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Para mí_apóstau del cristianismo y  católico únicamente porque sin mi conformidad me bautizaron—

el lattamento de U confesión es una gaiambaina. Por lo que sé de referencia, es peüffoso para niñas mo- 
centes y niños no picardeados, que corren el riesgo de dar con sacerdotes poco virtuosos y  nada in-

**^La'm*áyoría de los ministros del Señor son pestilentes, groseros, zafios, romos de mollera, vacíos de 
sensibilidad. Pero hay una minoría de sabios, de buenos e inteligentes consejeros y  consoladores. Con 
éstos—según los fieles— da gozo confesarse, y  no niego que puedan vencer una pasión y guiar a im extra-

viado. Pero, ¿es necesaria la tonsura para ser así? No; con sabios hete­
rodoxos como don Femando de Castro, don Julián Sana del Rio, don N i­
colás Salmerón, don Eduardo Benot, don Francisco Pi y Margall, don 
Augusto Linares, don Francisco Giner de los Ríos, don Gumersindo Az- 
;áratc, pudo el atribu ado hallar quietud y  encontrar consuelo el desespe­
rado y  v« se en salvo el náufrago de la vida. Y o  me confesé una ver con 
don José Nakens. _

Transciende a la seguridad social este mal de la conf«ion: el de s «  
cloroformizadora de las conciencias capaces de remordimiento, el de ser 
encubridora de delitos y  estimuladora del cantar (^mpoamoriano: “ Pri­
mero hacer penitencia, y luego vuelta a empezar” .

“ Ego te absolvo” . dice, al bendecir, el c<^esor, y con esto da pa­
tente al pecador para seguir pecando, ai criminal para seguir de.inquien- 
do La confesión, as! considerada, es una patente de corso. Por esto 
abundan los piratas entre los reyes, los ministros inmorales y los ma- 
gietrades que se confiesan, por lo menos, una vez al ano.

La enmienda por la reflexión y por el imperativo d<» la conciencia, es 
incómoda, innecesaria virtud cn el frecuentador del cómodo carmno 
del confesonario.

/ 2,

Creo la confesión un sustitutivo 
de la Psicoanálisis, capar de r«"*

• dir grandes beneficios siempre que 
sea manejada por personas discrMai., 
con centes de la ca iifód del ins- 
trumenio psicoteràpico, que la fe 
ajena pone a su dispojición. M en­
tras haya Humanidad, la confiden- 

*tfia promovida por el fervor reli* 
I gloso o científico constituaá va­

lioso manantial de consuelos, <le 
terapéutica psíquica y de estimulo; 
rccducadorca.

La crisis actual del prestigio ca- 
tó'ico cn nuesiro país obedece, 
principalmente, a la mala calidad 
de los confesores, obstinados, más 
que en realizar una labor psicoló­
gica fina, cn pretender burdas cip 

^taciones de índole política, Con tal 
error, salen perdiendo ellos, los 

■ creyentes y la propia Iglesia.
Si los directores de nuestro cle­

ro fueran más avisados, el estudio 
de la doctrina de Freud estaría de­
clarado obligatorio en Seminarios 
y  Conventos.

Me produce tristeza que una mujer sea capaz de 
volcar en el oído de un hombre que no ssa su ma­
rido o su padre, todo el tesoro o la miseria de la ín 
timidad mas sagrada.

Me produce asco que un padre o un marido, o una 
esposa, consientan que el sér querido lleve a un con­
fesonario lo que no debe salir de la conciencia.

Me produce indignación que una Iglesia se va'ga de 
engaño y  la coacción moral de un sacramento, que 
teológicamente es muy discutible, para dominrr en 
los hogares y cn las conciencias.

Me produce vergüenza un coloquio que, repetido 
frecuentemente, es demostración de contumacia por 
una y  otra parte, y que sólo es fuente de inspiración 
para anécdotas pornográficas.

Me produce asombro que la Humanidad no se haya 
dado cuenta de lo pe'igroso e inmoral que es la con­
fesión.
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I M i!  II! l l i l l l O !
Venerables y  muy amados hermanos: 

Aunque nuestro espíritu se sienta en se- 
nianal ccKnunicación con vosotros por 
medio de artículos, sudtos y  ccmientarios 
que Nos escribimos y  a los ,ue vuestra 
aprobación otorga la eñcacia que les 
deseamos, sentimos la necesidad de acer­
camos hasta vosotros más íntimamente, 
por medio de esta carta, para depositar 
en vuestro corazón los propósitos, las 
preocupaciones, las penas y  las a la r ía s  
del nuestro.

E l Destino, en los inescrutables y  fir­
mes designios de la providencia, nos ha 
deparado vivir la Historia de nuestra 
España en circunstancias delicadísimas y 
diiiciles, en las cuales es más precisa la 
relación constante del publicista republi­
canamente corajudo œ n  sus coincidentes.

Denimcias, secuestros, procesos, destie­
rros, cárceles, si a  ello se apelase, no im­
pedirán nuestra comunicación ni corta­
rán nuestras propagandas. “ Si el aleja­
miento impuesto pQr la fuerza puede se­
parar los cuerpos, no hay poder hun:ano 
que pueda separar las almas, porque con­
forme dice el apóstol (Rom. V III, 36-39) : 
■ •¿Quién podrá separarnos de la Verdad? 
¿L a  tribulación, la angustia, la espada... ? 
Cierto estoy de que ni la muerte ni la 
vida..., ni el presente ni lo venidero, ni 
la violencia ni todo lo qiK hay de más 
alto o de más profundo, podrá jamás se­
pararnos del amor a la Libertad que se 
funde en la Verdad nuestra Señora.”  
Todo el que lucha en nombre de la Jus­
ticia, hasta d  débil de corazón que. cuan­
do obtiene el acomodo personal que úni­
camente apetece, ha de traicionar a la 
Verdad, a  la Justicia y  a la Libertad, 
triunfa siempre en su empeño. La H is­
toria está llena de ejdmplos.

En fecha no ranota, recién instaurada 
puestra amada República en España, uni 
dos Nos y  vosotros, venerables hermanos, 
en la misma ilusión, todos coincidíamos 
en una común c-peranza. j Qué dulces 
lloras aquellas en las que creíamos que 
comenzaba para nosotros un tiempo en 
que la Justicia sería justa y la Verdad 
verdadera !

Mas el Destino, q^e por medio de su 
providencia “ abarca fuertemente de un 
cabo a  otro todas las cosas y  las orde­
na implacable” (Sap. V IH , i) . no nos ha 
concedido la alegría de vivir el bien de 
esta esperanza. Los hombres que eleva­
mos al Poder como apóstoles de nuestras 
ideas— lo mismo los peregrinos de dis­
tantes campos, que llegaban al nuestro 
diciéndonos, para engañarnos, que se ha­
bían convertido, que aquellos otros en 
quienes verdaderamente podíamos creer y 
esperar, porque les conocimos y  les acom­
pañamos muchos años en la privación y 
el sacrificio— , al arribar liasta asentarse

en el disfrute dd goce de disponer y  po­
seer, se han olvidado de sus palabras, han 
hedió dejación de sus pri^raraas, han 
desertado de su campo, que es este mis­
mo « i  que Nos y  vosotros luchamc», 
para internarse y  posesionarse de aquel 
otro campo de maldición, por cuya des­
trucción ellos lucharon y  sufrieron.

Podrá decirse, se dice evidentanente 
por estos descarriados hermanos nuestros 
de ayer, que Nos procedemos poco pru­
dentemente saliendo al paso de sus ac- 
tuadones con la crítica que contiene y 
enmienda. Nos nada le hemos pedida 
Demmeiados, secuestrados, procesados, 
conminados, no nos hetuos acercado a 
ninguno de estos hermanos en Ja comu­
nión ideal de otros dias, ni siquiera para 
pedirles lo que Diógenes a  Augusto: que 
no noa quiten el sol. Pero si les pedimos 
ahora, públicamente, que, olvidándose un 
instante de sí mismos, de los deleites per­
sonales que la cooparticipación contem­
porizadora sude acarrear en los Gobier­
nos, procuren hacer un breve paréntesis 
para contemplar el panorama nacional y 
verle como verdaderamente es.

Vivimos días en que va a articularse 
nuestra República amada y  venerada. 
Aunque otra cosa se diga, cono justifica­
ción de veleidades, nuestra República no 
necesita para sostenerse acudir a pactos 
y  transacciones con monárquicas y  deri- 

- cales abominables, porque nuestra Repú­
blica no es im régimen *‘a prudia” , ne­
cesitado de tolerandas, •‘consentido’’, sino 
un régimen que nació definitivo, inconr 
movible, porque fué todo un pueblo quien 
lo  ijnipuso. En esta hora histórica de la 
articulación de la  República, el deber de 
los republicanos que figuran en el Gobier­
no provisional de la República, como el 
de todos los reptAIkanos, es rqmblicani 
zar la República, en culto a  la  Verdad, 
a la  Libertad y  a la Justicia, nuestra T ri­
nidad sacrosanta. Suele decir d  enemigo 
malo, que es el monárquico disfrazado de 
republicano: “ H ay que ir lentamente, por 
«tapas, de modo que d  cambio no se 
nerte” . No. Cuando habla así, d  enemigo 
malo confía, para que no se haga nada, 
en la fuerza que ejerce en la Humanidad 
ia costumbre. El apóstol Ganivet (Mont. 
X V III, 83) contaba que “ en Noruega 
niei-a tanto que, se espantan toe caballos 
cuando ven un hombre sin paraguas” . Si 
el pueblo español llegase a  contemplar 
cómo se le articulaba su República de es­
paldas a  la Verdad, a la Libertad y  a la 
Justicia, según vivía en la monarquía,
M ocasionaría al pueblo español un daño 
irreparable. “ Se lia hecho en cuatro me­
ses más que en cuarenta años” , dicen en 
descargo de su conciencia vacilante .algu­
nos ministros provisionales de no muv 
firme republicanismo. Exacto. Se ha he'- 
cho en cuatro meses más que en aarenta 
año& Pero es que en esos cuarenta años 
se vivió en monarquía, en d  sometimien­
to borbónico, que todos hemos anatema­
tizado. Lo que ha de averiguarse es si 
en estos cu.atro meses, los primeros cua­
tro meses vividos en República, se ha he­
cho lo que corresponde hacer inexcusa­
blemente m  los cuatro primevos meses de 
la transición do un régimen a otro régi. 
men. Y  no, no se ha hecho... Se ha he­
cho algo más de lo que hacía Sag.-ista 
cuando reemplazaba a Ct'movas, o Ronm- 
nones cuando substituía a Dato; perú lo

que se haba anunciado que se haría cuan­
do la República reemplazase a  la monar­
quía, no se ha hodio... Lo que «1 sus 
primeros cuatro meses han realizado to­
das las Kepúí^cas d d  .Mundo que han 
reemplazado a  una monarquía, no se ha
hecho... Nuestra Trinidad bieniiechora_
Vertiad, Libertad, Jusucia— sigué sin arri­
bar al Poder. Tedo lo que en d  raim en 
monárquico íué carcoma iniesta que i < 
desgastó— ^monopolios, derica ti smo, privi­
legios, favoritismo— sigue en pie, sin qm- 
il^ u e el soplo 'divino que lo  derrumbe.

En esta situación, cuando, ccotra lo que 
debia esperarse, enNd Gobieroo provisu^ 
ual, los republicanos, que son mayor'a, 
aparecen sumcttdos a  las ideas recalci­
trantes de los monárquicos, que son mi­
noría, va a articularse nuestra República 
amada y  venerada. ¿Puede considerarse 
impaciencia o critica desconsiderada, ve­
nerables y  amadísimos hermanos, que te­
néis puesta la mirada en la  República, ia« 
objeciones que Nos hacemos al Gobierno 
y  a sus hiHubres?

 ̂ rVunque se desencadenen contra esta 
Seda todas las furias dd averno, y  ota» 
de cieno y  tempestades de bajas pasioue» 
se precipiten contra nosotros, pusistire- 
mos, invencibles, en nuestro deseo de no 
desaprovechar esta hora úuica, procuran­
do iniluir con nuestras voces, que son eco» 
de las vuestras, venerabtbs y  amadísimos 
hermanos, para que a  esta '1 rinidad bien­
hechora— Verdad, Libertad, Justicia— , 
siempre combatida y  siempre vcu^ed.. 
ra, se otorgue en la Rqmblica d  puesto 
pieeminenie que repuoiicanos vcidade- 
ros, mártires que no todos y a  recorda­
mos, como Calan y  García Hernández, 
compraron por d  precio de su sang;re.

Por lo cual, venerables hermane«, en 
cada instante y  sin reparar en sacrifi­
cios ni difiriiltades, cumplid etm vues­
tros deberes republicanos y  recibid la- 
bendiciones que fervorosamente invoca­
mos sobre vosotros, enviándoos nues­
tra republicana bendición en nombre de 
la Verdad y  de la LiberUd y  de U 
Justicia, que nos gofaíernen y  nos am­
paren. Madrid, a ig  de septiembre de 
' 931-

? r a { )  X a a o

Besteiro invita a la Mesa. 
La M esa, de so b rem esa

El presidente de las Cortes ha obse­
quiado a la Mesa con un almuerso. 
Asistieron lo» vicepresidentes y secreta­
rios, con excepción del señor Madana 
ga. Pero no vayan u-tedes a figiirarse 
que Madariaga se perdió el almuerzo. 
¡Pues bueno es éH No asistió al almuer­
zo con Besteiro en Madrid porijue es­
taba almurzando en Ginebra c,..i 1. ■ - 
rroux.

El almuerzo de los que (ornun la 
Mc.sa de la Cámara tran.«cnrri6 eii un 
arnbientc de camaraileria. Hi-vlc¡r,t. a 
quien, como se sabe, acaba de asigñár- 
Rrlc d o «  mil duros para Ratio- d.- re­
presentación, pagó los Imenos veinte 
euros del gasta

1.0 quedan, puc.-i, mil novecientos du­
ros; esto es, dinero pan i|u¡iiirnlos nó­
venla y nueve almuerzos,..
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Là^riinas de cocodrilo

Xo puede maravillar que el iinpunis- 
mo insensible sta lioy sensiblero. Üspa- 
ña es el pais de los viceversas. Por eso 
veis cúiio gentes piadosas empuñan el 
trabuco cu nombre de la Keligión, que, 
a decir de don Melquíades, constituye 
freno para las pasiones. Por eso hay en 
las celdas de los asesinos imágenes pia­
dosas y  aun algunos se declaran mora­
listas. Por eso, entre los mil rasgos que 
brinda el folklore patrio, define realidad 
española aquello del cliascarrillo; “ Al 
ver a  mi enemigo cerré los ojos, pedi a 
la Virgen que me ayudase y  dejé seco de 
una puñalada al hombre aquél.”

La España de los viceversas forma hoy 
el cuadro frente al ansia de justicia de 
la Nación. Los viceversas no quieren que 
luya  responsabilidades, ni aun por los 
erkmenes. ¡ Bali 1 ¿ Qué supone la muerte 
de Galán y  Garcia Hernándea merced a 
un juicio sumarisimo ilegal ? Y  con todo 
brío, en nt«ibre de la sensiblería se 
arrancan de la memoria el pasado y  ha­
cen pajaritas con los folios procesales. 
Porque, pese a quien pese, lo de Jaca 
dejó rastro procesal, aunque no sirvie 
ra éste de gran cosa para los fines de la 
justicia. Tan dejó rastro procesal, que 
allí, para lección de sensibleros, dos 
los particulares dibujan con fuertes li­
n a s  toda la iniquidad de la tragedia 
inicua.

Ved las revelaciones que eú el suyo 
hace don Ricardo Hurguete, último pre­
sidente del ex Consejo Supremo de Gue­
rra y  Marina:

“ El entonces presidente del Consejo de 
Ministros y  Ministro del Ejército, don 
Dáimso Berengucr— dice Hurguete— , dió 
la orden de incoar juicio sumarisimo al 
Capitán general de la quinta región (Eer- 
nández de Hcrcdia), expresando que se 
procediese con toda rapidez aquella mis­
ma noche. Y  ordenando al general Go- 
ded (declaración de este general al fo­
lio 42) le dijera al capitán gm er^  que 
si se encontraba cansado, o sin ánimo, 
enviaría a  otro general a  substituirlo. 
Palabras corroboradas en su primera par­
te por otras varias dedaracione.s de la 
causa en que, constantemente, mandaba, 
además de la iniciación del juicio, una 
tramitación rápida, con amenazas o 
coacciwics, prejuzgando su resolución.

’’Tanto, que el propio general Heredia 
dice— al folio 41— que el Ministro coiTOO 
el Subsecretario y  él estaban cn_ la idea 
de que se liquidara el procedimiento en 
pocas horas. Y  por otras (declaraciones) 
se ve que el Ministro apremiaba ex­
traordinariamente para que el juicio se 
llevase con mucha prisa y  el fallo que re­
cayese se ejecutara lo antes posible, pur 
el temor de que se demorase, y evitar así 
la posible pTi 'ión sobre el Gobierno y 
el rey para que no se ejecutase.

’ ’Entre otros, <Ia estos detalles el Audi- 
for de la Región, al folio 85. y  el jefe 
de Estado Mayor accidental, al folio 72, 
confirma el primer extremo de las mani­
festaciones del Auditor. La insistencia 
del apremio ora tal, que un jefe del Cuer­
po Jurídico— folio 142— tuvo que decir

~~¿Te acuerdas cuando creíamos que Alba y  Melquíades eran dos hombres 
que podían ponerse a U  cabeza?

— Sí; pero sólo sirven para ponerse en los ^es. Porque son dos babuchas.

al Capitán genera], por teléfono, que 
aqucdlo no era hacer buñuelos, ya que 
se jugaba la vida de varios- hombres.”

¿c>e van enteraudo los sensibleros de 
hoy, ayer insciisiUes? ¿Les espeluzna, 
tm tan escuetas revelaciones, el helado 
inecanisino de la tragedia? En el si­
glo X X , en ¿uropa, ha de reconvenirse 
a unOb macabros apremiadores advírtién- 
.dolea que aplicar la pena de muerte a 
dos hombres ¡no es hacer buñuelosI Y 
aun queda lo mas horrible, lo que realza 
en mayor grado la pavorusídad del he­
cho. Consta en el voto particular pre­
sentado por d  general \  niegas, desem- 
pefiantc de la Piscaba en aquel Consejo 
Supremo de Guerra y  Marina. Y  allí se 
dice:

" l ia  quedado también comprobado (por 
las iudaigadoaes judiciales) que d  capi­
tán Gaian se presentó espontáneamente 
a  las autoridades cuando ya habla salido 
de la esfera de acción de sus persegui­
dores, por lo que, con arreglo al articu­
lo 649 y  siguientes del Código de Justi­
cia Militar, no debió juzgársele eu jui­
cio sumarísima”

l io  ahí d  hecho terrible, la injusticia 
epantosa. Tanto más grave cuanto que, 
conforme atestigua el voto particular dd 
P'iscal; “ Hoy, después de las diligencias 
practicadas en Huesca y  Jaca por d  Juz­
gado instructor, es paladina la respemsa- 
bilidad de ambos generales (Berengucr 
y  Fernández de Hcrcdia), así como tam­
bién 1.a d d  Auditor general de la quinta 
región y  la de los vocales que formaron 
parte dd Consejo de Guerra que Lolló el 
procedimiento sumarisimo. por cuanto no 
sólo se ha comprobado que el Ministro 
de la guerra (don D.imaso Berenguer) 
dió instrucciones al Capitán general de 
la quinta Región (señor I'ernández de 
Heredia) para que se activasen las ac­
tuaciones iniciadas, sino también para 
que rápid-imente se ejecutara la senten­
cia que había de dictarse.”

Lcido eso. ¿qué valor tienen los fingi­
mientos de hogaño? ¿D e qué sirven los 
lagrimones de cocodrilo que deja caer la 
turba de fariseos? La realidad amarga,

espantosa, muéstrase alú. en lo» folios de 
un sumario, con vigor que aplasta las 
hipocresías. Y  esa realidad es la que, 
desviando sien^re todo impulso de ven­
ganza, pide, quiere y  exige que no cubra 
d  manto de la impunidad d  hecho terri 
ble de Jaca.

Hecho que todavía reviste caracteres 
más graves si se considera que el Códi­
go de Justicia Militar, ley defensora de 
la Constitución vigente hasta 1921, tuvo 
aplicación contra urKis hombres por d  
ddito de subicv'arse contra una forma de 
gobierno a cuyos implatUadores, d d  rey- 
abajo, condenaba con pena de muerte 
aquel mismo Códigu

j l n g u s l o  T i r e r ò
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P R IE T O  Y  O R TEG A, E L  SAB IO  

— jVálgame Dios, lo que somosi
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i.

El S p. S á ln z R odríguez

LOS I B I D I S G E O T E S
Por nativo principio de buen ffusto no 

estimularemos nunca en políiíca los ac­
tos de descortesía.

Creemos, por el contrarío, que todas 
las ideas deben ser escuchadas y  todos 

los hombres, como 
tales, deben ser re -̂ 
ipetados.

Vienen estas de­
claraciones a cuento 
del señor Sáinz R o­
drigue* —  un precoz 
Francos Rodríguez 
de los últimos tiem­
pos— . tardes atrás 
rechazado en el Par­
lamento... ¿descor- 
tésmeiite?

No, uo...
Entendámonos. Lo 

que se protestó en el señor Sáiiiz no fué 
una idea ni una persona: fué una co.i- 
ducta.

Este señor Sáinz surgió a la vida pú­
blica en los tiempos primeros de la dic­
tadura primera, hablando y  escribiendo 
como promesa izquierdista. No se ha 
olvidado aún aquel banquete—4I que 
acudieron los comensales, más para sig­
nificar su protesta a la dictadura, que' 
su homenaje al homenajeado—., acto 
que sirvió a Berenguer I para dar juna 
muestra más! de lo que podía esperar­
se de su capacidad.

Era hombre de izquierdas el señor 
Sáinz; explotaba, en su propaganda, b  
presencia y  la acción y  el entusiasmo 
de quienes pensábamos en izquierda. 
Pero...

Pero hubo un momento en el que los 
espíritus vacilantes, iridiscentes, que, 
por querer estar en todas partes no es­
tán eii ninguna, creyeron que Primo se 
afirmaba, y  todos los Sáinz Rodríguez 
que en España eran se inclinaron hacia 
Primo, formando en aquella Asamblea 
de mal recuerdo, pero necesariamente in­
olvidable...

Sáinz, que entonces burló a los re­
publicanos, ahora, poique la República 
pinta, se presenta ‘eo un ParlaSnento 
republicano, como republicano...

¿Qué idea debe ser respetada en este 
hombre, si su conducta demuestra que 
no tiene ninguna? ¿Qué respeto merece 
como hombre este hombre, si es hom­
bre qtm como In-mbre no se recetar

No. En este sentido el Parlamento no 
debe ser censurado. ¡Todo lo contrario!

El Parlamento llene ei deber de oír 
con respeto todas las ideas que ante él 
se expongan, por reaccionarias y  abo­
minables que ellas sean; a lo que no 
debe prestarse el Parlamento, si sti sen­
sibilidad republicana es cierta, es al 
juego de los iridiscentes.

¡Soplar y  sorber, no puede ser!

Se is m illones se lian gaslailo 
para tenerlo serrallo

La anticipación con que hacemos F ray 
I-Azo, a causa de nuestra muchisima tirada 
(y que rabien los envidiosos), nos tiene sin 
saber a estas fechas el resu'tado del concurso 
del Español.

Mejor dicho, del rcconcurso, porque esta 
es la segunda vez que se abre. La primera 
se d.sechó ei pliego de la Xirgu, Borras y 
CaJvo. y  esta segunda, según todas las se­

ñas, se desccliará por igual motivo; a saber; 
que k» ediles quieren ser .los amosj_!» sólo 
en lo administrativo, que e»v eso, ¿quiói les 
moja la oreja?, sino en lo artístico. Y  desde 
que al latoso Araquistain le dió por ser 
autor dramático, siendo ya concejal, en cubi> 
to se habla del Español quiere meter baza. 
Así el pliego de condkiosies es de lo más 
absurdo que ptiede imaginar un dramaturgo 
fracasado, que es, por añadidura, coucejal 
y, por contera, socialista.

De modo que se han gastado «ii las obra« 
del Español, entre pitos y flautas, hacia loe 
seis millones de pesetas. ¿Para qué? Para 
tener cerrado el teatro.

De semejante escándalo no iun didx> Í03 
critims ni pío. ¿Será que no vate la pena? 
¿O  será que lo oonsideran inútil? En todo 
caso, nosotros protestamos de iste agravio a 
Madrid y señalamos esta nueva barrabasada 
del Ayuntamiento republicano, que así sirve 
a  la Re(>ública y  al Arte.

[íiva l[3Dti. rad io sfa lia io

f e

T o d o  e s t á  
e i mp u n e  lo de A n n u a l

Generales en prisiones,
•por várias acusaciones.
Mas en ninguna está el caso 
dei expediente Picasso.
¿Acaso el Gobierno estima 
que hay que echarle tierra encima? 
Porque, aquí y  an Estocolnio, 
señorcsi, ¡sería el colmul 

¿Qué pasa, vamos a ver, 
con Dámaso Berenguer?
¿Lo deja la Comisión 
para mejor ocasión?
Tanto gjritar “ ¡Impunismol", 
y todo sigue lo mismo.
Tanto hablar de los "mangajitcs", 
y hay más enchufes que antas.
Tanto de la carestía, 
y sube más cada día.
Tanto contra la reacción, 
y  da al Nuncio el corazón.
Tanto que si la peseta, 
y  está la pobre en calceta.
Tanto que si la censura, 
y  ya -no hay Prensa Segura.
Tanto con Mola y  su asedio, 
y  es Galarza Mola y  medio.
Tanto Martínez Anido, 
y  Maura lo ha oscurecido.
Tanto que si Guatlalhorce.
V Albornoz lo vence en goce.
Tanto que Calvo Sotelo,
V Prieto le enciende el pelo.
Tanto contra Aunós de cargo, 
y Largo es mucho más largu...

Todo está igual... 
e impune lo de Annual.

Los n oofos san tos del d ía , v  
según la  monarquía
Conde de los Andes. í

Cor N ejo. '-
Yan G uas.
Cali E  jín. V

Guada L  horce.
An I  do.

Caivillo So T  dillo.
Galo P O n tc  en cura.

Aunó S.

Y  ¡clarol, como son angelitos, han vo­
lado todos.

Sometido el general Cavalcanti al aná­
lisis de Bluff, resulta: que en el cráneo 
lleva una corona real, lo que justifica su 
monarquismo inquebrantable; en el co­
razón, una flor de Us, y a continuación, 
en el lado izquierdo del pecho, un ci- 
ñón, demosfración de »u ímpetu de gue­
rrero; en el vientre, un gramófono, ex­
presión dtt su pública afición a la músi­
ca; en la pierna derecha, una espada, y 
en̂  la pierna izquierda, un caballo, que 
señalan que su aestino fué siempre la ca­
rrera militar en el Arma de Cabailcrfa, 
y en el brazo derecho, un ramo de ro­
sas, y  en el brazo izquUrdo, una vara de 
azucena, lo que prueba que ambos nobles 
brazos abrazan— o han abrazado— siem­
pre con dulzura infinita...

U N A  D I S T I N C I Ó N  D E  " E L  S O L "
_ En tm telegrama de Mallorca asegura 

li l  Sol que f'iriiiaban una procesión “ unos 
pocos caballeros, el clero y  el obispo".

Vaya una manera de señalar, atunlfciu 
colega!
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E l l e g o  J u a n
Eran tan extrañas las penitencias que 

se contaban de aquel pobre lego, y  tan 
penetrantes las palabras de mansedum­
bre que dirigía al pueblo cuando iba 
mendigando de puerta en puerta, que 
ardíamos en deseos de conocer .^go de 
su vida pasada, sobre la que corrían mil 
consejas entre las comadres.

— No hay que irritar al colérico-re- 
pétia cuando, con frecuet>cia. se metía 
a apaciguar riñas— , no hay que irritar­
lo... Criando el prójimo se encolerice 
contra nosotros, huir, huir, correr al 
templo y  pedir a  Dios por él.

Por fin llegamos a conocer lo sustan­
cial de su vida.

E l lego aquél había ansiado, desde 
muy niño, conquistar la gloria con una 
vida de austeridades y  aun de martirio; 
mas azares de la  suerte le llevaron a 
servir a un señor do quien su padre ha­
bía recibido sustanciosas mcrccd.'s. Era 
el tal señor, su amo, hc»nbre de vid.a 
algo relajada, despreciador de toda pie­
dad y  de natural colérico y  ■ fácilmente 
irritable, si bien le creyó siempre su 
criado dotatio de buen fondo, y  sin cesar 
pidió a  Dios que lo convirtiese. Apre­
ciaba d  señor, por su parte, la lealtad 
y  diligente obediencia de su criado, pe­
ro irritándole lo que llamaba su estúpida 
gazmoñería y  sin poder resistir aquella 
inallcrada mansedumbre, que le hería 
como un silencioso reproche.

— ¿ A  que vienes de comerte los san­
tos, Juan? Pero, hombre, ¿por qué has 
do ser tan bolonio?...

Juan bajaba ios ojos, poniéndose a re 
zar por su amo. mientras se decía muy 
por lo b ajito : “ ¡V a y a  todo por ti, Se­
ñor; todo lo sufro por ti... Llévamelo 
en cuenta!”

— V»nos, vamos, levanta esa vista y 
no te me vengas mormojeando simple­
zas...

Juan pedia a  Dios por su amo, mas 
sin poder, a  la vez, por menos de re­
gocijarse de tenerlo tal que, hacién­
dole sufrir afrentas y  Uenándole de 
improperios, le diese ocasión de ®j*>’- 
citar la mansedumbre y  la  paciencia 
y de atesorar así los bienes imperece 
deros. Convertíase, por tal manera, su 
vida en un callado sacrificio, en mar­
tirio de cada instante. iP obre amo: 
pobre señor] ¡Q u e Dios se apiade de 
aquel desdichado instrumento de sus 
misericordias para con el pobre Juan, 
su siervo! Tenia buen fondo, sí; te­
nia excelente fondo aquel pobre se­
ñor, y tenía, además, quien rogase por 
él sin descanso.

•
A lgo  grave debió de ocurrir, cierto 

oía, en el amo de Juan, que se ence­
rró en -SU cuarto con aire de preocu­
pación suprema. ‘

Cuantío a la mañana siguiente vol­
vió Juan de misa de alba, hollóse a 
su señor levantado ya y  preso de agi­
tación anormal.

— iju a n ] iju a n !
— 1 Señor]
—  [Imbécil, pedazo de anirn."'! ] [T e  

estoy llamando hace lo monos una 
hora, y  tú nada!...

F r a y  L a z o

— Señor, acabo de ll^ ar 
de misa...

— ¡̂De misa..., de misa..., 
majadero! ¡ Donde debes de 
estar es en tu obligación!
¡Anda, trae agua en tse ja­
rro!...

Bajó Juan los ojos, po­
niéndose a rezar; cogió el 
jarro, tropezó con su amo, 
que se paseaba en el cuar­
to, y  cayéndosde el jarro se 
le hizo añicos.

— ¡ .Animal I
— '[ Por Dios, señor! No 

se ponga así...
Fué tal entonces la expre­

sión de cólera del amo, que 
aterrado, ntás que contrista­
do, Juan cayó de rodillas 
ante él. Este acto exasper-'- 
aún más al cdérico señor; 
tomólo cual una bofetada, y 
yendo sobre su criado le 
descargó una.

— i Sea por D ios! —  dijo 
Juan.

— ¡ Por Dios, por Dios 
has dicho.... hipócrita!

Algo súbito pasó entonces 
por la conciencia del criado, 
que. levantándose, huyó de 
la casa. Huyó de la casa y 
fuese a los pies de un con­
fesor a  preguntarle sí era 
cristiano tomar a! prójimo 
de escalera para sidiir al cie­
lo, cultivar las flaiquezas aje­
nas para acrecentar cwi ello 
supuestos méritos nuestros, 
si es que no hay falsos mar­
tirios en que se peca excitando al pe­
cado al verdugo, y  en que de nada ates­
tigua el mártir, si no es acaso nefanda 
doctrina la tácita creencia de que hace 
falta que haya malos para q'ue se ejer­
citen los buenos, ofensas para dar lugar 
al perdón, pobres para la limosna, e 
iniquidades para fomentar la manse­
dumbre.

— No has concebido el reino de Dios 
— le dijo el confesor.

Lloró Juan su falaz virtud, y  cuando 
supo que su amo había muerto a  conse­
cuencia de un desafío tenido aquel mi-- 
mo día del bofetón, ingresó de lego en 
el convento, donde día tras día lloró s-s 
culpaos, expió su egoísta maasedumbre 
de otros tiempos, y  pidió sin di'scanso a 
Dios por el alma dd qne 'fué su amo.

Conocida esta historia, comprcndiraoii 
lo que un tPa el pobre lego dijo al se­
parar a  un muchacho de otro que ’e 
maltrataba, mientras aquél nada haría 
por evitarlo:

— Anda, corre, escapa— le dijo, aña­
diendo como para sí; “ No cultives b  
cólera de tu hermano.”

de ‘Ifitnrmiiiü

lík-
El coiide no pierde ripio

— ¿De modo, conde, que oefendera 
usted a don Alfonso?

— [Qué duda cabe!... Claro es que s’ 
nos convenimos en lo de los honorarios,.

— ¿Habéis leído? E l general Fernández Heredia, 
que aprobó la senteicia contra Galán y  García Her­
nández, es vegetariano.

— ¡Mira que si pracuca el vegetarianisino el 14 de 
diciembre...! Evita que "se hiciera came” .

El socio de Calvo Sotero
Una reflexión del ex dictador don Ga’o- 
— Calvülo Sotelillo y  yo constituimos 

una sociedad en comandita: él se lleva 
los millones y  yo los meses de cárcel.

O SSO RIO  Y  SU N IE T E C IT O

— iQué monada de criatura! Así era 
yo a su edad.
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F r a y  L a r o

mmi DE 11 iOSADIO
¡ Pero qué brutos son estos curas, 

Dios me perdone!
H a caído en mis manos un numerito 

de La Semana Católica y  en él anun­
cian que la misa y oficio de esta Domi­
nica son ccm rito semidoblc.

Y o  siempre estuve en que lo séiado 
ble efe sencillo; pero si ellos no lo sa­
ben. que lo digan en latín, que para eso 
se invocó. •

También he leído en d  mismo perio- 
diquito que uno de estos días tomará 
tma comisión general de la iglesia de 
la  Almudena la Juventud Mariana de 
la Flor de Lis.

¡Sube, Mariana!
Estos chicos se han empeñado e i  en­

carecer las hostias.

Los jesuítas nos han enviado su pe- 
riodiquito Gracia y  Justicia. N o está 
mal. Siempre fueron muy expertos en 
toda dase de mundanidades.

Pero, por esta ver. se les ve d  plu­
mero, como dice Fulgencio el mona­
guillo.

No aciertan plenamente en lo de fi-i- 
gírse republicanos: la elección de v íc­
timas los dera también al descub-erto. v 
d  trato de fa^-w a don A ngd  Galarz-a. 
tan buen amigo y  abogado a ratos de la 
Compañía— en el hotel Nacional darán 
razón— . disipa todas las dudas.

Netamente jesuítico es lo de tirar la 
piedra y  esconder la mano, apareciendo 
sin pie de i'morenta y  sin dom'cíHo y 
muy córrylo cuando hav un Gobierno 
— vamos al decir—que lo tole'a; dio 
sólo bastaría nara que el P"eh1o, que 
no s“  chupa el dedo ríes» el bonete mal 
ennihier^o ñor el gorro frigio.

Los iesii’tas oarecí’ n listo® cua"do 
los demás parecíamos tontos: pero aho­
ra ya d  nue más y  el que menos corta 
un r>do en el aire.

Como el encaño es ima cosa m’Tv 'fea, 
que Dios perdona rara vez, yo les acón- 
se’” "ta es*e s-t'+ítnlo; Seman/trío fiara 
frailes y  repnhlíearnt sin graduación.

•
Los generales detenidos oyeron misa 

dr-ritpn’ pnte en l is  Prisiones Militares.
Eso está rniiv hien,

quién puede extrañar ahora q'-e 
lo® curas y  los frailes nos adiestremos 
en la iastniccíón v en el tiro a la som­
bra de i.% Vigen de F.zquioga?

•
Tirso Medina, d  coronjVo d» ]t! De- 

bate, ba perdido los estribos. A l criticar
el fti+tmn dm-erho ron<!*it'i,-Ír'nal fJ-re
filiaciones, se le ocurre proponer que la 
inscnnción en el t?egiístro d“  los hijos 
ilegítimos, para librar a éstos de ta 
irócula y  conseguir que cada palo 
aguante su vela, se debiera de hacer en 
esta forma:

“ Fulano, hijo de Mengano y Zutana. 
padres adúlteros.”

: Pero cristiano 1 ¿ Crees acaso q-ue el 
adulterio es como la riqueza y  d  talen­
to, que no pueden estar ocultos?

¡ Q u é  
3 b andonada 
tienes la B i­
blia, querido 
Tirso {

Medita so­
bre e l  caso 
de Abraham, 
cuyos h u e ­
sos milena­
rios h a r e ­
movido estos 
d í a s  en el 
P  a  rlamen.'o 
e l  canónigo 
Roji.

P o r  dos 
veces dijo a 
Sara, su mu­
jer, durante 
s u s  expedi­
ciones a tie­
rras hetero­
doxas;

— ^Ameda 
mía, me pa­
rece que es­
tos endemo­
niados V i e- 
nen con cruz 
alzada, y  co­
mo D i o s  
protege a  los 
buenos cuan­
do sen más 
que los ma­
los, bien se­
rá que nos 

digamos her- 
nnnos, para 
que asi vean 
que pueden tenerte sin quitarme a mí 
la vida.

A l pobre Abraham, s ^ n  de la B i­
blia se deduce, de las excrecendas fron­
tales le importaba sólo h  extericridad 

4 Piensa el bueno de Tirso que el caso 
del pundonoroso patriarca será único en 
la vida?

Pues apéese del burro, que en po® d? 
él vino su hijo Isaac, y  en circunst.in- 
cias idénticas obró de la misma mane-a.

¿Quién podrá llamar adulterios a es­
tas uniones?

lea d  coronisla la Doctrina T eo­
lógica de los jesuítas sobre este puntfi 
concretísimo:

Cófiula ciim eoniufjn'a. conscnlienfe 
ttusriio. non est adullerùm.

Y  puesto que en el ea®o más corr'en- 
te de adulterio, el adulterio no lo es. 
¿cómo pretender que se aolíq-ic um  lev 
genera! a los casos de excepción?

? r .  Jaco  fñolo 3>est

B U E N A S R E L A C IO N E S
E l habtlilada.— Y  hoy, ¿vienen vuestras eminenciss en son de prote*«? 
Las oÓLf/wr.— Recibiéndonos de e su  manera, no hay medio de pro­

testar.

" f ia n  lazo ", íro ie sa ilo
Cbmo han anticipado loe diarios un poco 

anticlericales que en España son. F ray 
L azo tu sido procesado con arreglo al Có­
digo militar, y advertido por el comandante 
juez de que. sin pretexto, ha de presentarse 
en su despacho todos tos sábados, y  no 
puede ausentarse de Madrid ai para hacer 
una excursión a Vallecas.

Al serle notificado su procesamiento, F kay 
Lazo designó defensor al comandante ab¿ 
gado don Aurelio Matilla.

El más expresivo elogio que F kay Lazo 
puede hacer de su defensor, es considerarle 
un militar que sabrá defenderle.

X j A S  e t d a x d b s

Ber-Tim:er T a don f̂etqll¡ades :
—Y a he visto, defensor, ya be visto que 

El S°ríalisla dice qite Alba es más jóven 
que iwted.

— Ûn.1 infamia de mis enemíno .̂ En edad, 
me lleva nueve meses,

— I Como que" no tuy más que mirarle s 
usted!,.,

— Y  en fracasos, me lleva más de veintí- 
cinco afioe.

A N ID O  EN E L  E X IL IO  

— Y o sé esperar.
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r a y >azo

13 morsi je s iiílira  o el 
meoilaDlsmo y la ralumola

Las antenas del puebt.->

El director de E l Dehale, Herrera, 
jesuíta de capa corta y lengua larga, 
ha rectificado una especie según la cual 
“sólo sería expulsada una Orden, la más 
impopular de todas, por obra de la su- 

.gestión populachera” .
Sin duda que en los temas multitudi­

narios la si^estíón entra por mucho. 
Pero, al decir de tratadista como Le 
Ron. en esa sugestión de las Tnultitii- 
dcs hay, como en las antenas de un 
insecto, sensibilidad táctil y  aun olfa­
tiva.

Las multitudes tocan y  husmean con 
sus oídos o con sus entusiasmos, porque 
su fuerza es el instinto.

Decir que los jesuítas son antipopu­
lares, aquí y  en China no es decir na­
da nuevo. En cualquier historial de la 
Orden, por mano de sus más fervientes 
cronistas, los casos de tumultos y  per­
secuciones, de lugares y  villas amotina­
dos contra el jesuitismo, son inconta­
bles.

Desde que en la cripta de Nuestra 
Señora de París, tras la misa y  comu­
nión histórica, salen Ignacio cen sus 
siete compañeros a  dominar las con­
ciencias, como los tres hijos de Noé a 
poblar la tierra, hasta que, hace unos 
meses, fueron incendiadas las residen­
cias en Madrid y  otras capitales espa­
ñolas. la Compañía es como tina vdeta, 
combatida por todo d  viento popular.

Las alas del jesuíta

En esa hostilidad de las muchedum­
bres se mezclan caóticasrlente dos suges­
tiones; la de la tiranta y  la del disi­
mulo. formas las más odiosas del poder 
y  que muchos han comparado a las dos 
alas del pajarraco jesuítica

Cuanto a la tiranía, no es política, sino 
social. El jesuitismo ha convivido y 
convive con todas las formas de go­
bierno; con la Monarquía, en Europa: 
con la Rqiública, en América. El je­
suitismo, de igual modo, no ha sido in­
tolerante ni con Papas, ni con prelados, 
ni en los Concilios, ni en los Congre­
sos. El jesuitismo, en fin, no es una 
forma de poder lellgiosa sino una for­
ma de poder social. L a  Compañía tiene 
actualmente c o la o s ,  residencias y  mi­
siones en las cinco partes del mundo, 
edificios a centenares, cuentas corrien­
tes por millones.

El dinero.— El confesona- 
rio.— La enseñanza

Pere a  poco que meditenios, no ha> 
Oompafiías laicas, industriales y  mei- 

jcantiles con más edificios, con más mi- 
jllones, que la Compañía de Jesús. jS e  

puede comparar, por ejemplo, el capital 
y  el personal de la Compañía con la de 
cualquier gran “ trust”  americano? Sin 
embargo, ¿a quién se le ocurre sostener 
que nirgúii “ trust" americano, ni nin­
guna Empresa de! mundo, tenga, el po­
der social que la Compañía de Jesús?

Luego ese poder se funda en algo 
más que d  dinero. Ese algo más, ¿qur

es? Hay qTiten afirma que el 
confesonario. Pero tenemos lo 
de antes. Que el confesonario 
no e§ exclusivo de los jesui - 
tas; que es también de ios 
agustinos, carmditas, francis­
canos, paúles, escolapios, reden- 
toristas, etc., etc. Sin embargo, 
ninguno de ellos tiene el poder 
de los jesuítas. ¿Por qué?

Otros dicen que este poder 
de los jesuítas reside en la en­
señanza. Sucede tres cuartos 
de lo mismo. Que también la 
enseñanza es de salesianos, ma- 
ristas, concepcionistas. tercia­
rios. dominicos, etc., etc.

Ni el dinero, ni el confeso­
nario, ni la enseñanza. ¿Qué. 
entonces?

E l mundaniemo.— Lu
:-t calumma

Talentos perspicaces atribu­
yen ese poder de los jesuítas 
al "mundanismo” . Los jesuí­
tas —  dicen —  son simpáticos, 
atrayentes, tolerantes, “ hombres 
de mundo como ellos solos” .
Hablan a  los políticos de la 
República; a  las damas, d e l  
cine; a cada cual de su fla­
queza o su manía. N o rermo- 
nean, insinúan. No gritan, ano 
que sonríen.

Ya. en 1655. cuando bajo d 
scudómino de “ Luis de Mon- 
taltc”  publicó Blas Pascal sus 
famosas “ Cartas a un provin­
cial y  a los reverendos padres 
jesuita-s sobre la moral de es­
tos padres” , era cosa corriente “ el mun­
danismo”  de ellos.

“Como su aspiración —  escribe Pas­
cal— es la mayor gloria de Dios, aspi­
ran .I que el hombre sea más devoto 
Pero como la devoción, para el vulgo, 
es algo silendoso, triste, sombrío, los 
twdres han destnildo este primer nbs-* 
táculo. El padre Moine ha conquistado 
gran reputación con su obr.a “ La devcH 
ción a gusto” , donde se dice entre otras 
cosas; “ Se ha hecho un retrato de !a 
virtud, oínfándola antipática, amiga de 
la soledad, asociada al trabaio y  al do­
lor. y  enemiga de las diversiones y  de 
los juegos, oue son la flor de la alegría 
V la sal de la \nda.”

Esta es la táctica ofensún?, el plan de 
afaoue jesuítico. Cu.anto a la táctica de­
fensiva. el propio Pascal la sintetiza ci­
tando una de l.is tesis de Lovaina; “ No 
es pecado mortal, sino venial, la calirm- 
nia e imputación de falsos crímenes ■ 
los que son nue.stros enemigos.”

Tesis que e! P. Dica'líllus refuerza 
con el testimonio escrito de Juan de 
Gans. confesor del emperador Carlos V ; 
de! P. Daniel, confesor del archiduque 
Leopoldo: dtl P, Enrique, preceptor de 
ambos principes: de todos los profeso­
res de las Universidades de Viena. de 
Gratz y  de Praga ftodos. en aquel tiem­
po, jesu{tas^: del P. Peñalosa, jesuíta, 
predicador del emperador y  rey de Es- 
p.afia; del P. Pieroceroli, de Gaspai 
Hurtado y de veinte doctores más.

Crfjtlóbal (lt<! Casfro

El gfiardia.-~\Amós, que no te quejarás del régi­
men Victoria Kent!

E l jL o  general, miá ésteL. ¡Lo que sTia.
ce con los generalesl

¿G on gu e G a b r ie lito  no?
Dice Perico Sáinz 1 ^  Gabrielito no to­

mó nada de la dictadura.
¿Y  el ducado que le dió por escribir la 

historia de ella ad «jum rexf
¿Y  e! cargo de ministro con que le pagó 

la defensa que hacía de don Alfonso en 
lo de haber traído la dictadura?

Porque no creemos que el ducado y la 
cartera se los diese a Gabrielito el obispo 
de Sión.

¡PO B R E  CR U CIFICAD O ! 

Elstudio frenológico de un ministro de 
Cristo.
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[1
Huelga de amas y so- 

brinas de curas

Toi.Eno (urgente). Via carreteril. Dos 
noche,

.^nias y  sobrinas de curas se han de­
clarado en huelga. Por gramófono am­
plio detalles.

T oledo (con prisa). Vía gramófono.
Como se esperaba, se han declarado 

en huelga las amas y  sobrinas de los 
curas de esta citKlad. Se temen desórde­
nes. Amplio noticias por carta.

Iiiformadíín llegada a pie
En nús anteriores despachos doy cuen­

ta dedaración huelga de amas y strfjri 
ñas fie curas. Ahora voy a hacer un 
estudio histórico de esta huelga, su as­
pecto actual y  posibles derivaciones-

Estudio histórico

Hace cientos de años, entre las amas 
y  sobrinas tle curas cundía el desconten­
to por el m.Tj trato que les daban los 
“amos”  a las amas y  los tíos a las 
sobrinas.

A l paso de los años, y  en vista de 
que los malos tratos no dismdnuian, s i­
no, al contrario, que cuantas más mi­
sas decían peor se comportaban con 
ellas— esto, gentes maliciosas decían que 
era debido al mucho vino injerido du­
rante el "sacrificio’’— , acordaron sin­
dicarse: pero... la dejadez perezosa que 
caracteriza a la raza hizo que esta idea 
fracasase.

Mas ahora han llegado las cosas a ta 
les términos, que viendo las amas y  so­
brinas de curas que era el único gremio 
explotado que ^esde fin de «ríes no se ha­
bía declarado en huelga, en magna 
•Asamblea que celebraron— en una sacris­
tía. aprovechando el momento en que el 
cura y  el sacristán estaban recibiende 
órdenes del cardenal S^^jra por radio—  
acordaron, por 10.000 votos contra uno, 
ir a la huelga general.

Aspecto actual del conflict« 

I-a ciuflad presenta un carácter trág' 
co. f o r  las mañanas se ven centenares 
de curas vagabundeando por las calles 
y  prfazas tn  bu.sca de restaurantes donde

E N T R E  R E D A C T O R E S D E  “ E L  D E B A T E ”
— ¿Y  tú cuándo crees que darán el grito?
— ¿El grito? Los gritos serán cuando tengan que justificar lo 

que se ha hecho con el dinero.

comer. P o r  
l e s  noches, 
por l a s  es- 
trech.is c a - 
lies se V e n 
sombras os­
curas, a l g o  
asi como ca­
ras del bra­
zo (le barra­
ganas callo 
jeras, Un he­
cho que tie­
n e  indigna­
d a s  a l a s  
huelgui sta  s 
e s  q u e  d e  
Ifadrid v ie­
nen c o n t i -  
n u a m e n te 
mujeres d e l  
“  alegre t  i  - 
v ir” , las cua­
les, de noche, 
se espar c e n 
por l a s  c a- 
lles, plazas y 
callejuelas.

Se cometen varios actos de sabotaje. 
Muchos curas se han visto imposibilita- 
idos de salir de casa al no encontrar la 
sotana por ningtma parte. Un detalle que 
oírece idea dd furor de la lucha en esta 
huelga sin igual, lo da una huelguista, 
la cual, escondiéndose bajo la cama del 
•deán de la Catedral, esperó a que éste 
estuviese dormido para, con tm especí­
fico contra la calvicie, frotarle la coroni­
lla. A l día siguiente notó el señor Polo 
Benito con horror que le habla salido, 
en el sitio donde antes tenía la coroni­
lla. una coleta como la que usqba el to­
ledano “ Domlugnín'* liace unos años.

Posibles derivaciones
Corre el rumor de que en el c«so de 

que en esta semana no se llegue a una 
ádución, las monjas se scúidarizar.án con 
las amas y  sobrinas y  se timarán a con- 
íesarse privadamente con los curas. Tam­
bién los monaguillos han anunciado que 
si las monjas se declaran en huelga, ellos 
las secundarán, pues de lo contrario co­
rren gran peligro entre los curas.

Tendremos a nuestros lectores al co­
rriente de la huelga y  de su desenvol­
vimiento.

Por el corretpoDiaU

Oíernátulrs

¡ E s t o s  f i l ó s o f o s !
Señor, ¿en qué planeta viven los filóso­

fos? Lo decimos porque el más grande de 
los 9UC ÚKen tenemos, ha o-nseguido des­
cubrir una cosaza estupenda: que el mal­
estar presente dimana de los radicalismos 
de la República.

Pero, s-arón santo, ¡s5 es t ‘do lo contra, 
rio! El malestar dinuna de que en medio 
año da República no se ha visto la Repú­
blica por lúnguna parte.

Si Ubted—(,ne no advirtió el desasosiego 
de los rcpublicBnos— ve sólo el de los no 
republicanos, medrusos por el proyecto 
de Constitución, ¡qué dkntres la vamos u 
hacer!

Comprenda usted, ilii.-tre amigo, que u a 
Constitución de República tiene que ser re- 
pidjlicaíB, Y  que es naturalísímo les pa­
rezca mal a los frigios,

¿O es que va resultar que, efectivamen 
te. la República se implantó para uso de 
los frigios?

De lo Que ya no se lialili
¿Qué se sabe de lo de la ley de fupas 

de Sevilla?
¿Se ha fugado también lo de esas re - 

poTisahilidadc.'?

COLECCION QUEVEDO EL MAYOR ÉXITO DE LA ÉPOCA
D IR ECTO R :

E. BA'RRIOBEEO Y  HERRAN
T o n o s  P U B L I C A D O S

I.— La sonrisa de Themis.
II.— I-os viejos cuentos españoles,

III. — Del Rey y la Institución Real (El
regicidio del P. Marianaí.

IV. — Episodios Rabelesianos.
V,— Doctrinal de Quevedo.

V i.—Cymbalum .Mundi.
VII.— Ensayo sobre la poesía épica, de 

Voltaire.

VIIL— Venus en el claustro h .“ edi­
ción).

IX.— I.a Mojiganga Teológica, del 
P. Isla.

X  y IX.— La Roma escandalosa bajo los 
Césares, de Suetonio.

XII.— El Arte de. amar, de Ovidio.
XIII. — Los delitos sexuales en las

viejas leyes españolas.
XIV. — La sonrisa de Esciilapúi.

X V .—Ananga-Ranga, de Kalya-
na-SlalIa.

X V !.—Tratado de las cosas inti­
mas de la Comp.* Jesús 

.W ll.— Proceso v ejecución de 
Luis XVI (?.» edición'.

XVIII.— I.ncinno de Samosaw.
XIX y XX.— Retrato de los Jesuítas.

XXI.—El libro de la Fiesta Na­
cional.

T o l o a  c U i a n t e m e n t e  p r e a e n t a d o a .  M á a  d e  2 0 0  p ó ;4 ín a a , 3 pcacfn.« 
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En la aníplia bibliografía antijesuitica 
había tm libro no traducido al espafiol; 
libro de autor anónimo, publicado en 
portugués, en 1761, con el titulo Re­
trato de los jcsuUas. Recientemente lo 
ha incluido Eduardo Barriobero ên an 
Colección Quevedo. serie editorial en 
que ya figuraban otras obras relaciona-

con los solipsos o  ígnacianos: Del 
Rey y  la 7nffi/«ci<5» Real, del padre 
Mañana; La mojiganga teológica, del 
tradre Isla, y  Tratado de las cosas M i­
mas de la Comfafíia de Jesús, de autor 
desconocido.

Barriobero ha hecho una acción mc- 
ritísima traduciendo d e l portugue' 
aquel Retrato de los jesuítas, heeito <A 
natural por los más sabios y los más 
ilustres hombres católicos de la 
V del Estado. Aunque esta recopilación 
de testimonios contra el espíritu y  el 
modo de la Compañía de Jesús alcanza 
sólo al año tÓ«;o, renueva en la menv> 
ria de los españoles medianamente 
fos T difunde entre los no enterados 
anteriormente la convicción de que se 
puede ser católico, muy católico, y 
rrecer a  la Com para áe 
trinar de s(i organización, su táctica v 
sus fines. Tales fueron los casos de 
hfelchor Cano, obísno de bananas y 
miembro del Concilio de 
canlenal Silíceo, que obras tan 1' ^ ™ "  
ha deiado en Toledo: de A nas Monta­
no. del venerable tam iza, de Jos padres 
Femando Mendoza, Antonio Rubio. 
Tiian B. de Morales J
espafiol«: del famoso Tuan ^e ^ *la fw .
de prda<ÍO!‘- '' Univ^sidades «
tranjems. y  aun de muchos jesuítas, 
entre los que no puede olvídame al pa­
dre Mir. autor de una Historia interna 
(foc«>tic«foi/a de la Compah'a de Jestis. 
cuya edición ha desaparecido entera­
mente,

Al aderto de Barriobero ha acompa­
ñado la oportunidad. Aunque nuestros 
periódicos rehuyan o esquiven o sosla­
yen d  tema, en España está planteado 
en estos momentos d  problema 
con apretmantes exigencias de solución.

Hace tiempo ya. Ir^ ó  d  Vaticano 
poner paz entre las diversas O r ^ «  
religiosas, que se disputaban ^ 
nio espiritual del orbe católico. Pareció 
que cwando la lucha de intereses mo- 
nacalcs, que entre otros frutos predujo 
la Reforma luterana, quedaban med a- 
tizados los jwuitas y  aplacada su wsi3 
de supremacía, mando y dominio. ’Ocu­
rrió todo lo contrario, Libre ya la toin- 
pañia de las acusaciones que contra 
ella formulaban agustinos y  francisca­
nos, dominicos y carmelitas, bernardos 
y teatinos, etc., etc., despertando rece­
los y animosidades entre los mismos ca­
tólicos, pudieron dedicarse con obcf ca­
da persistencia a su obra de “ m iteririi- 
zar”  el reinado ospiriliul de Cr sto M- 
bre la Tierra. La idea herética de Cris­
to-Rey; de Cri'to olvid.ado de sil' pro-

pias doctrinas y 
conveitído en 
César de la  ci- 
vriización p r e ­
sente; de C ris­
to revestido de 
todos los pode­
r e s  políticos '■  
sociales, d é l a  
fuerza militar v 
del capital, pre­
valeció e n  la  
Iglesia del si­
glo XTX. con­
tra la  más sen­
cilla V candoro­
sa visión q u e  
tenían del reba­
ño católico las 
demás Ordene' 
religiosas.

O w de TfbjO- 
de'de la exalta­
ción de Maslai- 
Ferretti al Pon­
tificado; desde
In nroclamactón
del dorma de la 
inmaculada la 
Tglwia se hace 
j«uita V pre­
tende convertì' 
d  poder tem_- 
noral oue Gan-

i . . . ?

S  ie am bata en. los 
fidos en im dominio «niritual v  pos. 
sión material de todos los Estados cato­

lices. , _
;Cóm o se m liz a  ir-te mtent- ^  Es- 

paña’  U  Restmrradón. a pe^ar de La- 
novas dd CastilK  oue .n ^  ser r^ di.o  
™ lere mantener la tradición recaí,sta v  
el espíritu de los enciclooed.sts« esoa-
ñoles. V a pesar de J j !
dal 01- oretende d-r influencia p o lítp  
a dominicos v amistinos «e entrera ple­
namente al dominio de ,

En Loyóla se habla mudado de tóc- 
tiea. X o  se Intentó introducir en Ma­
lario un j'«uita oue, como el padre 
Nithard, prendiera la voluntad de la rei­
na madre. Mariana de Austria, y  gober­
nara a la nadón tra» el mísero pelele 
Carios II. Se trajeron a Madrid v se 
situaron en lugares estratégicos de la 
vida nacional, hábiles captadores de 
conciencias aue hideron iesuíta la aris- 
toerada. la Banca, la política, el Eiér- 
dto. las letras, las art« , el periodismo; 
que llevaron su persuasión suave, sus 
sugestiones de contemporización v  so­
metimiento e indiferenna h.asta las te­
sones de los comediantes v  los toreros 

y los bohemios que pululaban por la 
v e ra  famosa de los «Mazos en la calle 
Ic Sevilla.

Recuérdese que. coincidiendo con el 
desastre colonial, llevado premeditada- 
.nente a la extrema catástrofe de la gue­
rra yanqui para domar, para abatir, para 
desvirilizar al pueblo espafiol, fiié rector 
«piritual de todo Madrid un padre Sanz 
que no puso Jamás los pies en Pal.acio 
ni oyó «1 confesión nunca a  l.i Reina 
Regente. No fué sólo rector espiritual; 
filé dueño enteramente de los Gobier­
nos quf presidieron Silvcla. Azcárraga

y  Sagasta; fué dueño de m a y o r^  v 
minorías parlamentarias; dispuso de los 
Bancos y  de los periódicos, y  encumbro 
a muchos y  enriqueció a  no p«os, y  co­
rrompió a  cuantos quiso; .calladammte 
en los más casos: con cínico escancuio 
y  befa, cemw los de aquel gabán de jme- 
les que babia usado el marqués de Co- 
irúllas y  sirvió de ropón al poeta Ba­
rrantes. cuando le alquiló su conciencia 
V su pluma... . . .  .
■ L a  conquista de las provincias fue 
obra más compleja, varia y  hábil que 
la de Madrid. En Madrid el padre Sauz 
se apoderaba de las realidades de aquel 
presente; en Cataluña y  en Vizcaya «e 
hacia resurgir un pon-enir. que es ei 
presente con que ahora se encuc.rto ,a 
República, Fué la singulanraaón de 
los intereses catalanes, que se ^shwon 
de regionalismo en la  Asamblea de Man- 
resa. celebrada a pocos metros de 'a 
cueva de San Ignacio; fué el desborda­
miento de los Ínteres« vascongados so- 
bre Madrid y sobre el resto de la na­
ción.

Y a  ve el lector que el tema «  ampi'" 
y  vale la pena de tratarlo amoliameníe 
en otro articulo.

SXonfsfo

¿ ilo lm á n  a p e l l í s  Boloiiltiiiasi
Pronto empezará el curso 

TÍO. ¿Reaparecerán aquel profesor Sññe 
y el Otro camarada famoso. _

Piénsese a tiempo, porque la F. U ^ -  
tio es republicana al uso del Gobiernt' 
del Parto de ?a.i Sebastián. Que fui re­
publicano.
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a eai...
Continuamos, siguiendo el orden alfa­

bético—o analfábétic«  ̂ ^ue diría «ion Mi­
guel di ünam'-rno—, la re'^ción de los com­
ponentes de ¡a famosa Asamblea prímo- 
rriverista.

En ella, junto a algunos hombres, muy 
pocos, que, victimas de su debilidad de ca­
rácter, se inutilizaron para siempre, coin­
cidió una buena porción de arrivistas y 
aventureros que, aprovechándose de Li tra.- 
ción de un rey perjuro y de la insensatez 
del loco, que fue su mstrumento en esta 
obra, creyeron haber asaltado vitaliciameu" 
te el Capitolio.

He aquí nombres que conviene repetir 
muchas veces:

Antonio Bardagi Zabalo, Calatayud.
Francisco Barrachina Esteban, V  a - 

Icncia.
Emilio Barrera Luyando, Barcelorn.
Jaime Bartrina Más, Gerona.
Mariano Basclga y  Ramírez, Zaragoza.
Federico Bassols Costa, Gerona
Joaquín Bau Nolla, Tortosa
Pedro Bazán y  Esteban, Conde de Xi- 

quena, 6.
Antonio Becerril y  Lagarda, Ventura 

Jlodriguez, 3.
Antcnio Beguiristain Pagóla, San Sdws- 

tián.
Luis Beltrami Urquiza, Cádiz.
Marques de Benicatló, Almagro, 23.
Luis Benjumea y  Calderón, Hotel de 

Roma.
Rafael Bermejo y  Ceballos Escalera, 

Alcalá, 48.
Luis Bermejo y  Vida, Colegiata, 11,
Federico Bernades Alavedra, Barcelona.
Esteban Bilbao Eguía. Bilbao.
Antonio Biondi y de Viesca, Goya, 67.
Ernesto Blanco Alonso. Salamanca.
Juan Bofarull Baget, Reus.
Carlos de Barbón y d* B.rbón, Sevilh.
José Brú Jardi, Barcelona.
Odón de Buen y  del Cos, Claudio Coe- 

11o, 118.
G a^ar Buforn Arqué», Villajoyosa.
Ricardo Hurguete y  Lana, Miguel A n ­

gel, 12.
Gregorio Burón Pascual. Zamora.
Carlos Caamafio y  Horeasitas, Alipí- 

rantc. 18.
Marqués de Gabanes, Barcelona.
Blas Cabrera y  Felipe, Martínez Cam­

pos. I.
Marques de Cabrifiana, Carrera de San 

Jerónimo, 38..
Celedonio Salvador Calatayud y  Costa, 

Santa Engracia, S.
Gabriel Callejón Maldonado, Almería.
Vreente Campo Palacio. Huesca.
Enrique Cano Ortega, Málaga.
Jesús Cánovas de! Castillo y  Vallejo, 

Conde de Aranda.'IS.
Carlos Cañal y  Migoila. Sevilla.
Alfredo Cao Riguera. Vivero.
Valentín Cardicl Merino, Valverde (Se- 

gov'al.
Fer^ndo Carrasco Sagastízábal, Jerez 

tic la Frontera.
Marqués de Casablanra, Granada.
Barón de Casa Davalillos. Lista, 32.
Conde de Casa Fuerte, Toledo.
Conde de Casa Montalvo, Bilbao.
Marqués de Casa Treviño. Ciudad Real.
Conde de Casal Plaza de Cánovas, 3.
José Casares Gil. Plaza de Santa Cáta- 

lina de los Donados, 2.
Cándido Costón San José, Manzana­

res, 5.
Seba«t'án Castedo Falcro, Plaza de la 

Independencia, 2.
Tomás Castellano Kchcniqiio. Zaragoza.
Rnriqne dcl Castillo y  Manrique de 

I.ara. Las Palmas.
Pedro dcl Castillo Olivares, Goya, 3.

Conde de 
Cedido. Ge- 
ncial C)ráa, 
numero 9.

I g n a c i o  
Cepeda Sol­
d á n ,  Palira 
d e I Conda­
do.

Angel Cer- 
vera y  Jácc- 
me, R  o d r í- 
guez San Pe­
dro, 61.

Juan de la 
Cierva Peña- 
fiel, A  1 f o n- 
so X II. 30.

M a n u e l  
Clavijo C a ­
n illo , M ur-
cia.

V  i c torián 
C o a r a s a 
Monlaner, Pi 
y  M a r g  all, 
número 12.

José Codi­
na y  Castell- 
v í ,  Alarcón, 
número 15.

Luis Coio- 
mma Crema- 
d e s . Caste­
llón.

Cayo Faus­
tino Conver­
rà, Cuenca.

José María 
Compie F  i - 
bla, Benicar- 
ló.

Carlos Ma­
ría Cortezo y 
Prieto, S e - 
rrano, 58.

L A  L E Y  D E L  D IV O R C IO

— En cuanto se apruebe, la primera que se divorcia soy yo.
— ¿Pues no decías que le querías tanto...?
— Y  le quiero... {Con toda mi almal Pero también quiero de* 

mostrarle que la que manda soy yo.

José Corral y  Larre, Plaza de la Inde­
pendencia, 8.

Juan Francisco Correas y  Fernández, 
Rodríguez San Pedro, 63.

Diego María Crehuet y  del Amo, Aya- 
la, 72.

Eloy Crespo Gasquts, Calanda (Ttnxl).
José Cruz Conde, Sevilla.
Enrique Cuartero Pascual. Sagasta, 22.
Paulino Cuevaa-Mons y Díaz de Quija- 

no. Albacete.
Máximo Cuervo Radigales, Fernando 

e! Santo, 5.
José Cuesta Fernández, Oviedo.
Carmen Cuesta del Muro, Alameda, 7.
Francisco Checa Martínez, Guadalajara.
Manuel Chinarro Espinosa, Arenas de 

San Pedro.
-\lfonso Churrue.a y  Calbctón, Bilbao.
Antonio Dacal Rodríguez, Monfortc 

(Lugo).
Felipe Clemente de Diego y Gutiérrez, 

Madera, 3.
Manuel Delgado Barreto, Ilcrmosi- 

11a. 17.
Carlos Delgado Brackembury, Sevilla.
Angel Díaz Benito. Recoletos, '6.
Jaime Díaz de la Espinosa. Santander.
Eusebio Díaz y  González. Barcelona.
Micaela Díaz y  Rabancda, -Alberto 

Aguilera, 70.
Leopoldo Díaz del Río, Toledo.
Julián Díaz de Valdcpárcs, Colúme- 

la, 11. . . .
José Díaz Varela T.osada, Santiago.
Francisco Die Losada, Oriliucla.
¡..nurcano Diez, Canseco, Bailón. 26.'

A s i s t e n c i a  a  p a r to s
SA N A T O R IO  “ SA N T A  A L IC IA “' 

t i r e c t o - :  E r .  V ' t a l  ¿ z a .  -  V a d r id

Natividad Domínguez de Roger, Va­
lencia.

Manuel Durán de Cotíes, Conde de 
Peñalver, 14.

María Echarri Martínez, Alameda, 7.
Conde de Egara, Barcelona.
José Elola y  Gutiérrez, Princesa, 12.
Octavio Elorrieta y  Artaza, Ventura 

Rodríguez, 13.
Rafael Esbry Sánchez, San Marcos, 30.
Francisco Escajadillo Aparicio, San­

tander.
Conde de Esteban Collantes, Goya, 17.
Antonio Faguimeto y Bermi, Jenner, S.
Victoriano Fernández Ascarza, A lfon­

so X II. 5.
Jii-stiniano Feniándcz Campa, Paseo de 

Atocha, 9.
Pedro Fernández Palacios Labraña. 

Sevilla.
Manuel Fernández Puebla, Valdepeñas.
Ricardo Fernández de la Puente y  Pa­

trón, Serrano, 73.
Mariano Fernández Sánchez - Puerta, 

Granada.
José Ferrán Galter, Figucras.
José Manuel Figueras y  Arizcun, A l­

calá, 81.
Leonardo Flores Flores, Albacete.
Antonio Flores de Lemús, Conde Du­

que, 13.
Ventura Fonlán y  Pérez de Santamari- 

na. Ferraz. 1.
Pelayo Fontsare Eberhard, Sort.
Arturo Forcai Ribera. Villanucva, 41.
Marqués de Foronda. Argcnsola, 4.
Daniel Fraga y  Aguiar. Pontevedra.
Enriqüe Fraga Rodríguez. Coruña.
Marqués de la Frontera, Huertas, 30.
Santiago Fuentes Pila. Hotel Savoy.
Insistimos en recomendar a nuestros 

lectores que guarden esta relación de 
nombre«, creyendo que. en a'gún momen­
to cercano, puede serles útil.

!
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mm vmis smii
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Líbreme Dios, nuestro Señor, de pen­
sar mai de las mujeres. A  mi siempre 
me parecieron demasiado honradas y 
«1 demasía púdicas.

Poro en mi preocupación por explicar 
de una manera razonable las reiteradas 
e insstentes apariciones de la Virgen 
durante este verano, he Hígado a pre- 
guntam K: ¿Habrá vuelto a este picaro 
mundo Santa Maria Egipcíaca?

El padre Zozimas nos dejó escrito da 
su puño y  letra la historia edificante de 
esta santa milagrosa.

En aquel tiempo, sólo en el desierto 
se podía encontrar ^gi’m santo padre, y 
como Zozimas necesitara de uno, no di­
ce para qué, fué a] desierto a  buscarlo. 
Ho lo encontró, pero hizo una magni­
fica caraimbda.

Tan pronto como saltó de la barca en 
que pasara d  Jordán, ofrecióse a su vis­
ta d  cuerpo bronceado y opulento de 
una mujer desnuda. Corrió hada día y 
d ía  corrió también, aunque sius pasos 
menudos iban acortando la distancia.

A l verse perdida, mejor dicho, gana­
da por el sacerdote, dijo a éste sin vol­
ver d  rostro: “ ¿Por qué me persigues, 
padre Zozimas? ¿Ho adviertes que soy 
una mujer y  estoy desnuda, y  antes de 
que me vieses por delante me moriría 
de vergüenza? Echame tu capa, y cuan­
do me haya w\Tidto en ella me acer­
caré a ti y hablaremos.”

EnwcTonado d  explorador al rnr'-e 
llamar por su nombre, cayó de rodilla« 
y  le tiró el capote o ,d  balandrán o lo 
que fuera. Lo tomó" la santa, y  par.a 
«lificarlo aras llegó Insta él volando a 
im codo de altura sobre el suelo. Cuan­
do se tranquilizó, le dijo cesno los es­
tudiantes a  las hetairas :

— Cuéntame tu historia.
Y  ella contestó, cc«no las hetairas a 

los estudiantes:
_Si yo te contara mi historia huirás

de nii espantado y  mis palabras ator- 
ni-mtariah tus oídos.

insistió el padre, y  ella, ermin nli-e' 
que era— aún no había ascendido a  san­
ta— , cantó de plano :

— Nací en Egipto; pero a las d')ce 
años me escapé de mi casa y no paro 
ha^ta caer en Alejandría: estuve .allí 
hasta los diez y .siete d'dicada a h  nn« 
ílasenfreit.ada luíuria. N o hiiho hombre 
a quien yo disgustara con mi negativa 
o con mis desdenes, Organizaron los de­
votos una cxpefüeión a Jerusalén y les 
pedí que me llevasen con ellos. Y a  pue­
des suponer, nadre. lo contentos que ha­
ríamos el viaje.

’’Hubo al final que pasar el rio y los 
b.irqiieros me pidieron su barcaje. \ o . 
que entotKCs era el alcaloide de la fres­
cura. los dije en prosa aqu-llo d ’ :

Dinero no fe daré; 
pero le duré ui; eiierpo. 
que vale wds que el ptunf.

Aceptaron, y quedó .saidida l.i ciienfi.

” A 1 d í a  
siguiente fui 
a ta Iglesia 
para adorar 
ja Cruz, co­
mo h a c  i an 
todos, y  una 
fuerza invi- 
s.We me im­
pidió traspo­
ner et um­
bral. Me re­
tiré un poco 
aver g  o nza- 
da; pero mu­
c h a s  otras 
veces t u V e 
fuerza para 
in s i s tir en 
mi propósito, 
y  s i e m pre 
m e a c a e ­
ció lo mii- 
nio.

” A 1 fin caí 
en la cuenta 
de que la re­
pulsa no po­
día obedecer 
s i n o a mis 
muchos p e • 
cados, con lo 
(] u c empecé 
a  golpear tri 
cuerpo y  a 
derramar 1 ' 
grimas amargas, hasta que vi en la mis­
ma puerta de la iglesia la imagen de la 
Virgen María, que me franqueaba d  
paso y  me sonreía cdestialmente.

’’Entré y adoré la Cruz: un hombre 
me dió tres dineros, con los que compré 
tres panes, y  coo dios me vine al de­
sierto, en (¿mde vivo desde hace cua­
renta y  siete años. Los panes me han 
<íurado todo este t ie n ^ , y  aún pued\> 
ofrecerte unas cortecillas, si tienes en 
tus dientes fuerza para roerlas. Mis 
aiestictas, menos fuerte« que e¡ pm, ha­
ce años que se me hicieron triza«.”

A  una pregunta que el padre Zozimas 
7>o quiso consignar en su historia, con­
testó la santa que en los cuarenta y  áe- 
te años ningún hombre había visto, y 
que en los diez y  siete primeros de su 
estancia las inquietudes de la carne ha­
bíanle causado verdaderos tormente. 
ptTo después ya, como si fuera d e , 
corcho

•
A  las piadosas \-ecinas de eso« puo 

bl«i en donde l i Virgen se mu"«tra re 
estos niieí;troa dias c'tivale« y turb-lci- 
tos. me permito aconíciarhs qu’ ha7.‘'o  
en Kw aIre<l?dores del sitio elegido pnri 
la aparición una bscrupuSosa re<pii«a, 
no se.a caso de que escaiiada de casa d • 
sus padres haya llegado alguna e/jip- 
cfaca desenfrenada o desoreiada. con 0 
fm de turbar la paz de su« maridos o de 
su« hijos.

Para trani|uil!dad de la« señora« ho­
nesta« y pi.adosas tí quienes hago e«ta 
recomendación, h s advert'ré que la au- 
«énliea Santa M;iría Egipciaca no pus- 
de ser. jiorque dos año« después d- su 
ciieuenlro con el padre Zozinais falleció

_Samo Padre, si no tenéis mucho cuidaao con c»v, t.c >c enca­
pará también como los otros.

en el Señor, dejándole el encarguito de 
que la enterrase.

Por cierto que el padre, como ya era 
muy viejo, no tenía fuerzas para cavar 
la fosa, y  se hubiera visto negro si no 
se apareciese un león muy cortés y ra­
zonable, al que le dijo:

— Tú que eres fuerte, cava aquí un 
hoyo para que podamos enterrar este 
santo cuerpo.

E l rey de las selvas lo hizo afanosa­
mente, aynidó a depositar en la fosa el 
cadáver de la santa y  a cubrirlo con 
tierra y  se marchó a sus dominios des­
pués de haber dedicado al padre ums 
rea-erencias y  una sonrisa.

Por esto aseguro que no puede s?r el

-;5

_¡Por Dios, hermano! No me tiente.
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(lue Santa Maria Egipciaca ande hoy 
por las provincias españolas; pero me 
permito recordar a las nobles damas 
(¡ue ven la Virgen rodeada de todo su 
celestial aparato, que hay viles imita- 
ciernes.

S .  S iñ r r io b e r o  y  M e r r á n

PO STD ATA
A loí RewrenJos Padres de la Cotttpuñia 

di Jesús: Ya era. señores míos, hora di 
que hiciesen ustedes algo b'Jeno. Cotí e! 
iylleto de ocho páginas, en papel excelen­
tísimo. que han dedicado a la crítica de 
mi libro Reirato de los jesuUas, acaban 
de prestar a la R^úblfca y a la odtura 
un excelente servicio. Acaso un poco tar­
dío. porque la obra. puWicada en jimio, 
está ya a punto de quedar agotada.

Tienen ustedes mucTia razAn (m lo de que 
soy un pecador contra la estética... frailu­
na. Lo soy con toda clase de aeravatrtes. 
Me gastan las mujeres y  los viejos templos 
españoles anteriores a Iñigo de Recalde y 
sus milicias : no creo en los dogmas ní en 
los milagros, ni en los hombres que se vis­
ten por la cabeza. En mi estética influyen, 
hasta imprimir'e carácter, la virilidad, el 
arte clásico y la razAn.

En lo que no la tienen—« cada cual lo 
suyo— es en lo de oue yo hava renroducido 
»•na traduccíAn anAnima d“l siglo XVTir. 
Hasta leer so folleto ignoraba que existiese.

El eiemntsr mío. en nortugués, está im­
preso en L'sboa. m  Offieiwi de í f ’oi'cl Ra. 
dn'mief, Ttrtfrrefnr dn E*wt"C*it. Senhry Co'd. 
Pafr. pTi M. D. C. C. LXI. cotn gs hVrnc'tf 
neeeffarias. Pueden verlo, tocarlo v  exami­
narlo en esta santa casa cuando lo tengan 
por conveniente.

Y  puesto que ustedes tienen la edición es- 
nañola v  yo vov a reproducir mi traduccíAn. 
'es brindo el cambalache: para qxie vean que 
no es gitanería. Ies daré, además de mi ejem­
plar. un uar de duros para las ánimas ben­
ditas. Tal vez sea la calumnia que menos 
dinero ha producido a Sus Reverencia.s; pero 
yo sov up pobre y esto debían haberlo ave­
riguado antes.

Les repitn las arac»‘as por el es-'1ép"do 
reclamo v miedo aquí devanándome tos ses ŝ 
para traducir de un latín a'go mrnos fácil 
nue aqtiel de Dct« creaiút ro.-him el t'ream 
intra sea diaes, otro Ubríto que. sin d"-!', 
tamb'én habrá de complacerles. Se titula 
Artes Jesuiticae y  está impreso en lyio. 

i  Pueden ustedes proporrionarme alpira ver­
sión española ? Les brindo también el cam­
balache y otros dos duros piara las ánimas, 
que acabarán px>r hacerse ricas a costa de 
mi afición a los libros viejos.— £  5 .

Cosas veredes, buen Cid...
El ilustre abogado de la Telefónica se 

pasó dos horas en la Zarzuela diciendo 
a los republicanos cómo había de ser 
la República.

La primera consecuencia es que don 
Melquíades se quedó sin salud, ¡61, que 
quería curarse en ellal

La segunda consecuencia es que et 
hombre se ha quedado sin partido, que 
hoy consta de su sola y elocuente per­
sona.

Y  la tercera consecuencia es... que sa­
quen la consecuencia los que pensaban 
en don Melquíades y  en Alba para mi­
nistros de la República.

LA P E N I T E N C I A
Una bella zugarramurdinesa— hija del 

puebledto navarro y  católico Zugarra- 
murdi— , a  quien casi todos coMOcimos 
en Madrid tn  horas de expansiones ju ­
veniles, ric'. ya, bien pasada de la cua' 
rentcna. cat^ica siempre, hará cosa de 
«nos dos años traspasó el n^ ocio  que 
tenia establecido, y  que se expandía por 
tres o cuatro pisos de una casa de la 
calle de K zarro, y  decidió regresar a 
Zugarramurdi.

En la agitación que uno vive, yo no 
había vu(dto a  saber de la zugairamur- 
dinesa, ni casi me había acordado de 
d ía ; pero noches atrás hallé en un res­
taurant a  un médico pamplonés, amigu 
de los días juveniles, y  dialogando coa 
él sobre lo divino y  lo humano, vino a 
cuento el nombre de la zagarramurdi- 
nesa.

— Si vieras qué arrepentida está ! 
— me dijo. Y  luego me crmtó...

Apenas nuestra amiga llegó a Zuga 
rraniurdi. pocos días antes de la No­
chebuena d d  año 29, cuando los hom­
bres de la dictadura— Primo, Anido, 
Calvo Sotelo, etcétera— , que la visita­
ban alguna vez. aún se hallaban en ef 
Poder, se instaló en una gran casa del 
mgar, que magnificó con=tniyendo en 
ella una capilla sorprendente, y  ya aco­
modada para lo que le quedase de vida, 
acudió a un anciano sacerdote en de­
manda de receta para ganar d  cido.

— Soy— le dijo— una pecadora arre 
pentida que llego a sus plantas en bus­
ca de perdón.

— Cuando solicitas perdón ya no eres 
tan pecadora como antes— replicó d  sa­
cerdote. ‘

— .¡Cree que me podré salvar, padre’  
Et confesor añadió:
— Tíariendo una vida eiemplar v cum­

pliendo la penitencia que te imponga 
creo ni*e con'eo’ íi-ás lo que te propo-’ cs.

— [Oh. qué bueno es usted!— agrade­
ció la zugarramurdinesa, con vivas ex­
presiones de contento.

— Estáte quieta y  continúa— !a detuvo 
el cura.

— 1 H e sido muy mala 1 
— iN o  i»nnorta, hüa mía ' Tino de Es- 

tel1a míe figiiró en la As^^mblea pri"no- 
rrrveri'ta. por haber cumnl'do b  peni­
tencia que le í-vpuse d* no cor'arsp n’in- 
ca más los callos dejando sufrí- a los 
pies, ha muerto hace poco como un 
santo. [H ay míe castigar al miembro 
con míe se pecó !

— ; Es que yo he sido peor que los de 
la Asamblea, 'par.a la que Revenano y  
Pepito Olivo me enviaban tarjetas mu­
chas tardes! |Soy peor! jMucho peot. 
padre !

— [N o le hace, hlìa» Rl mismo A l­
fonso Rorhón ganar.á e’ cIdo s» lo q-ic 
le reste de v'da no deja un solo ins­
tante de castigar la mano die't.-a con 
que cometió los robos y  autorizó los ase.
sínatos,

T)e este modo continuó la confesión 
acus.ándose ella y allanándole el sarer- 
dote el camino con rcbtoc de penitencia 
por el estilo a los expuestos.

N o sabe mi amigo, el médico pam-

— Creí que iba a arredar el temporal; 
pero me parece que ea ana nube de 
verano.

piones, todo lo que la zugarramurdinesa 
res-eló a  su confes(jr; pero si está en­
terado—  y  me refirió la otra noche— de 
que al abandonar la iglesia después de ha­
ber orado un largo rato, se dirigió a su 
casa, reunió a los criados de que se ha­
bía rodeado, y  les dió órdenes severi- 
simas para que a part'r de aquel mo­
mento a nadie se le permitiera la en- 
trada.

Y  desde entonces, asombrados, los 
criados ven, con singular sorpresa, que 
su señora no usa para nada los mue­
bles propios para sentarse.

Durante la noche nadie sabe lo que 
pasa dentro del dormitorio de la zuga 
rramurdinesa : pero al rayar el día pue­
de vé'sela en el oratorio sentada en d  
duro suelo, sin variar de postura.

— ¡Pero, señora, acabará usted por en­
fermar!— se atreve a decirle alguna vez 
la criada de maj-or confianza.

— Esta es un.a penitencia que debo 
(\miplir toda la vida— contestó la peca­
dora zugarramurdinesa.

Y  sigue sentada settre las duras losas 
de la capilla.

.Temando .dmado

L A S  C O S A S  Q U E  S E  V E N
Es indudable que ser contador del 

Ateneo de Madrid tiene su mérito,
Pero, en confianza, jles parece a us­

tedes mérito bastante para ser subsecre­
tario de Hacienda?

Compréndalo usted, amigo Vergara...
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¿Poi iiié  va tantas vetas 
el D i í i o  al

i^úi SI X UdOUbciiur ai ra iU -
meato. Ju suudeo rojo en ia tr>uuna di­
plomatica es la  agía gbl>gada de los 
grandes ddiates eii los que diitccamuiite 
o por derivación se abouia ei piouiema 
religioso, biaupre se queda ei secreta­
rio a  una pruaeme distancia de luun.e- 
ñor, y  siempre colocan a éste los u.ie- 
res enti'f dos mtcicsantes periilcs teuic- 
ninos. Kaiacmuemo y el sigio a a  
ju ^ aii un Imen papel. Y ya e> pubuc.> 
de las Cortes Ctrnst-tuyemcs cuenta con 
un espectáculo mas que reterir a la ia- 
nulia. _ ;

¿ V por qué va el nuncio al Parla­
mento? contestación es fácil. Va a 
enterarse d4  sesgo del problema que a 
¿i principalmente le interesa. Un reque- 
rinueoto de Roma; una fianca as.dm- 
dad de su representante en Isspaua; d  
sacriácio de descender a la beligerancia 
política, y todo aclarado. Esto coatenui- 
ria cualquier amigo del café.

A  raíz de las conversacioiies del nun­
cio con Alcalá Zamora y con Lerroux. 
ee abonó aquél a su delantera de grada 
dd Parlafnento. Los periodistas le in­
terrogan con frecuencia. En cuanto le 
ven asomar por la puerta giratoria, ya 
le están diciendo:

— tU ué le parece a  monseñor el as 
pecto de estas Cortes?

— ¿Qué oradores prefiere?
— ¿H a pensado monseñor en el fon­

do del proyecto constiujciona!?
— i  Qué tal las relaciones entre t i  V a- 

tkano y  la República?
Pero monseñor, que es ante tedo «in 

di{domático, no 'cootcsta más que c->n 
Irases elegantes y  evasivas de .tmesal'i 
papal

— H ay valores en estas Cortes... Zu- 
lueta y Fernando de los Ríos, por ejem­
plo... N o está mal tampoco Basilio Al- 
varez... El proyecto... si... tiene cosas... 
Pero conste que yo me refiero sólo a 
la forma... No entro en más considera­
ciones... Ni puedo.'

E n efecto, d  nuncio no pasa de la 
forma. E l clericalismo, en general, es 
muy aficionado a las formas. Esto no 
canproroete. Se puede hablar bien de 
todo d  mundo y  no csiar conforme más 
que con lo que a uno le conviene. Luis 
de Zulucta y Fernando de los Ríos son, 
hasta ahora, los dos oradores que más 
han inquietado la sensibilidad a^ti^tica 
dd nuncio. A l primero no le dió Roma 
d  plàcet para que reprcscnt.isc a Espa­
ña en d  Vaticano. El ministro de Jus­
ticia es d  primer actor y  director de! 
laicismo en d  Gobierno provisional de 
la República. De ambos, en fin, pueiie 
«letírse que han dado el tono anticleri­
cal de la política republicana. Y , sin 
embargo, producen en el nuncio una 
impresión de superioridad. Pero, cui­
dado. Se halló  de 1.a forma. Elogiar el 
fondo. de cuaqluiera de sus discursos 
equivaldría a una dimisión tra.scenden- 
tai. Y  d  caso es que tampoco para eso,

EN E L  SUPREM O

_Si hemos de atenernos al Código militar, porque han procesado a F ray

L azo, h  cota está dara .. “ Son reos del delito de rebelión militar los qtii se aleen 
contra la Conslilución del Estado, los Cuerpos Colegisladores o el Gobierno le' 
gitimo." jY  éstos se alzaron contra todo estol

para dejarse sorprender por las artes de 
Luzbel, va monseñor al Parlamento.

Entonces, ¿para qué? Lo lógico se­
ría que en las taJdi-s de brega religiosa, 
debidamente anunciadas, compareciera 
d  mindo en d  Congreso para instruir 
diroctaimente al Papa. Pero la asisten- 
d a  de monseñor es tan frecuente, que 
hay en ella algo más que una inquietud 
de católico o una curiosidad de emba­
jador.

El ddate sobre la Constitudón ha 
entrado-en nuevas y diversas fases; los 
asuntos más eicontrados tienen su co­
bijo en la Cámara. A  pesar de esto, 
monseñor no pierde su ddantera. Allí 
está, aguzado d  oído, risueño d  sem­
blante, ágil y deferente, como un abate 
d d  siglo X V III.

Y  es que tantas veces ha leído en los 
periódicos que d  catolicismo político no 
cuenta con un solo defensor de altura 
en las Cortes, que ha querido, sin du­
da, comprobarlo. En una discusión po- 
lílíca. en una interrupción elev.tda. en 
una actitud gallarda, en un discurso de 
gran relieve, podría desmentirse la opi­
nión de los periódicos, Pero no hay 
modo. Pasan las oportunidades y  la mi­
noría católicofuerista y agraria no le­
vanta medio metro del suelo. Aquello 
resulta, inlelcctu-almcntc, un ven ro  es­
pantoso. Y  esto es lo que intriga al 
nuncio. ¿N i uno? ¿Ni uno siquiera?

Ni en el Parlamento, n! cu las sillas 
episcopales, nt en el pùlpito, ni en la 
Academia, ni en el libro, ni en ninguna

yirfiiro lUort

S E Ñ O R A S :

P r o d u c i o s  W a r i s a

C o n so lan d o  a B eren o u er
Don Dámaso:
“ Amigo Ossorio y  Gallardo, estoy 

preocupadísimo con mi asunto. ¿Que 
pena puede tena* lo de Annual?

Don Angel;
— ¡Bahl No se preocupe usted. .■ V i" 

sumo, un añito de condena por cada uno 
de los 14.000 muertos del desastre y de 
los IS.OOO de la reconquista.

“ IllCuatrocientaa pesetaslll 
— Le advierto, padre, que es una seño­

ra cruz.
— Sí; será cruz..., pero es cara.
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i l  iiiiM'ft (le Sin Peir»
Mientras la miseria asienta sus rea­

les en los pueblos minados por la doc­
trin a.d e la religión cati^ica y  produce 
el pauperismo terribles estragos entre 
las inferiores capas sociales de esos mis­
mos pueblos, la gente adinerada, tilda­
da de piadosa, hace anualmente al V a­
ticano ima remesa de fondos para au­
mentar el dinero de San Pedro.

Los escritores clericales y propagan­
distas ultramontanos, que exp4otan aque­
llas doctrinas para fines políticos y  me 
ramente mundanos, háijse cuidado, con 
refinada hipocresía, de presentar al 11a- 
maílo Padre Santo cual un malaventu­
rado prisionero del poder temporal de 
Italia, como uno de aquellos primeros 
mártires del cristianismo que teman 
por templo las Catacumbas, por satis­
facción las largas y  forzosas vigilias, y  
el Coliseo con sus fieras por finalidad, 
para traspasar la bienaventuranza es­
piritual.

•
Por fortuna para todos, esta fa’sa le­

yenda ha sido destruida por las corrien­
tes modernas. In  vida dc4 Vaticano es 
tan pública, que nadie que n" 'ca  f • 
náticamente clerical o hipócritamente 
vividor cristiano, osa hablar de las de.- • 
venturas y  miserias impucitas ai Papa­
do por la “ impiedad científica” .

Tan fastuosa y  espléndida, provoca­
dora y  soberbia es la corte pontificia- 
que si Pedro y Pablo resucitasen a U 
vista de Roma pap.al, maldecirían segu­
ramente de la doctrina de Cristo, apro­
vechada por sus más directos represen­
tantes con un egoísmo brutal y  antica- 
ritativo.

O

Lo que pudiérase calificar de lista ci­
vil del Papa asciende a  iuás de veinte 
millones de pesetas amiaJes. suma supe­
rior a la que se le da a Eduardo V II 
de Inglaterra, el soberano más opulento 
de Europa.

Esos veinte millones de pesetas anua­
les salen de las arcas y  bolsillos de los 
poderosos y  los débiles católicos que 
forman el rebaño cristiano, y— ; tristeza 
y  vergüenza da decirlo 1— de entre todas 
la.s naciones, España es la que con más 
esplendidez contribuye a sostener el pe­
culio del Vaticano.

Si. la nación española, la hija pre­
dilecta de la Roma papal, la que cobij-i 
entre sus ramas mayor número de col­
menas de zánganos religiosos, la cuna 
de la blasfemia y  d  campo más fértil 
de la anarquía, como consecuencia do! 
predominio de la injusticia y  de la teo­
cracia. es la que mayor corriente emi­
gratoria de dinero ofrece al Pontífice, 

No basta, no, que exista potmte en 
este solar del 'fanatismo clerical la ma­
no muert.i, “ nunz^nillo”  de las grandes 
Iniciativas industriales y  progresivas de 
los países civilizados y  antirreligiosos; 
proci.sa, además, que todos lös años— a 
pretexto tle una falsa cariiiad y  en daño 
evwicnte de la caridail auténtica— se sia- 
Iraigan a este pucWo, que no come_ sie-

te u ocho millo­
nes de pesetas 
para regalo del 
Sacro Cdegio 
de Cardenales, 
sostén de sixti- 
nos estetas y 
existencia fas - 
tuosa de la cor­
te terrena más 
impía.

•
Y  en tanto ■ 

frailes y  beatas, 
curas y  pdíti- 
cos, chispos de 
s o t a n a  y  de 
americana, des­
pués de devo­
rar un presu - 
puesto de culto 
y  clero mayor 
que el de nin­
guna otra na- 
cid i. saquean a 
los fanáticos, a 
los imbéciles y 
a los tontos con 
Cristo como se­
ñuelo . dejando 
abandonada por 
compifío la le ­
gítima caridad.

No esperéis 
rasgos genero- 
ros de esos co 
r a z o n e s  que, 
por l l a m a r s e  
cristianos, de - 
bieran sefr más 
sensibles a 1-a 
necesidad y  a
la desgracia. No esperéis, no, una limos­
na en secreto, como la oración reservada 
defendida por el llamado “ hijo de Dios” : 
■ mientras él burgués, el patrono, el rico, 
el potentado, os niega groseramente el 
pedazo de pan, da para el dinero de San 
Pedro mil. dos rail, hasta veinte mil pe­
setas.

Y  en tanto rí obrero, después de lu­
cha infatigable durante su vida entera, 
muere como bestia maldita, en el arro­
yo; la joven, seducida por el que ejerce 
cristiana stqxírioridad, acaba en el hos­
pital. como triste epilogo del martirio 
de la mancebía; el intelectual pereCe de 
hambre, ,si no claudica, y el arruinado 
en los negocios se levanta la tapa de los 
sesos, acosado por la jauría de finan­
cieros que maneja el oro de los je­
suítas...

.-;Qué importa tanta desventura? Y a 
el Papado nos favorece con sus preces 
al Altísimo^ y  somos stu> hijos predi­
lectos.

¡Miseria, miseria! ¿ Y  qué? ¡S i anu.al- 
mente los católicos españoles remiten 
siete u ocho jurillones de pesetas para el 
dinero de San Pedro!

'Jacinto Cariiiiit

D O N  N IC E T O , EN M IR A FLO R E S 
— Vaya, padreas... Gracias a Dios Too poderoso, ahora puedo 

rezar el rosario con ustées. con toa ttanquiliá.

Cíanilo  la  zorra  oto a la b a . . .
Admirado don Miguel; Vea usted qué 

gentecita le aplaude sus declaraciones 
últimas, políticoTTeligiosas.

¿Verdad que los elogios esos le sien­
tan a usted lo mismo que un pelotazo 
en la nariz?

Nosotros lamentamos mucho las de- 
elaraciones.

J  U  O  ! C A T U  R A
Convocadas 60 plazas Textos y  prc- 
paración en el “ IN S T IT U T O  R E U S” , 
P R E C IA D O S , 23 y P U E R T A  D E L  

SO L, 13. Regalamos prospectos.
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l l f la  i i e i  Jo J e lft iíá
EJ señor de Jchová estaba muy gran­

de y  justamente incomodado.
El caso no era para menos. Figúreti- 

■ se ustedes que el jefe superior de 
Jicía del Paraíso, después de haberle 
enviado repetidas comunicación«, ha- 
•ciéndoíe saber que el señor Adán y la 
señora Eva habían dado en la flor de 
.acostarse las más de las noches, acabó 
por presentarse ante su_ presencia su­
prema, porque lo que tenía que reíorirle 
no podía trasladarse por escrito. No po­
día decirse más que al oído.

Y  Jehová, que era una especie de 
Azcáratc de la é p ^ ,  se sintió indis- 
nado en su austeridad ante la noticia 
que acababan de llevarle. Así ordenó in­
mediatamente que una pareja de arcán­
geles de Orden público verificas* el 

■ dcshaucio y lanzamiento del matrimoiyo 
inquilino del Paraíso Terrenal. Adán, 
■ que estaba ya muy harto de las chincho- 
rrerias del casero, que le parecía un 
viejo verde y  métomeentodo. se alegró 
mucho <le aqudla dctenminación, y co­
giendo del bracete a su señora, que era 
■ todo su equipaje, salió de aquel lugar 
■ oon la cabeza muy alia.

íV ro  no bien habían salido de la fin­
ca. empezó a  soplar un airecillo ds la 
MesopcÉamia que les hizo recordar la 
•excesira sencillez de sus vestidos. Y  co- 
n »  daba la c.nsualidad que pa.saban cer- 
■ ca de un almacén de ropas hechas. Adán 
tuvo una idea.

— Y o  me compraré un temo de dia- 
quet. Y  a H. ¡oh. mujerejta mia!, le 
feriaré un equipo canplelo. ya que no 
■ te lo compré cuando dos casamos.

T>ijo, y  estornudó. 1.a necesidad de la 
indunrentaria se manifestaba imperiosa. 
Una hora después continuaban su mar­
cha perfectamente ataviados.

Y  Jchová, que les contemplaba desde 
tina nube— ¡ fíese usted de los hombres 
austeros!— . calóse su monode y  excla­
mó o »  gesto de disgusto:

— ¡N o  es por a li i! Tú. ¡oh, Adán!, 
puedes seguir con tu chaquet. Perii a 
ti, preciosa Era, no te he confeccionado 
tan cuidadosamente p.ira que luego no 
ptieíla recrearme en mi obra.

Y  en menos tiempo que se dice cn-6 
a  la oruga, que cayó sobre la blusa azul 
de Eva.

1.a perjudicada, que vió aquello sobre 
la prenda de sus coqueteos, empezó a 
<áiillar desaforada. Ilabia un recurso. 
Adán la ayudó, y Kv.i arrojó a(|i:c’ la 
t>Iusa edeste que había sido todo su 
orgullo.

Entonces Jehov.á Inventó el ratón. Un 
ratoncito menudo y sutil al que ella vió 
l ’ena de espanto meterse por debajo de 
su falda. Para grandes males son los 
grandes remedios. Se despojó de su fal- 
■ da. pero no fiié Ivjstantr, I-a em gin. de 
■ finíslnéi batista, cayó al suelo también.

Éntonee.s Tcho\’á creó h avispa. Eva 
neaKiba de estren.sr irnos pantalones ad- 
■ niiraldcs. Y  la avispa, recién creada, di­
rigióse baria ellos, quién « b e con q'ié 
rmesos fines. Eva. que la vió vc*iir, apie- 
suróse a despojarse también de aquel 
1njo mundano,

Jdiová era 
imp 1 a cable. 
No le queda- 
b a a E  V - 
ra á s prend 
Cjuc la cami’ 
sa, y enton­
c e s  invente 
l a  p u  1 g ■ ! 
E v a  quiióaí 
la camisa.

Y a  se re­
godeaba Je 
h o v á con­
templando a 
la chica co 
v e r d a d e  fci 
f  r u i ción 8 
través d e 1 
m o n o c le , > 
atusándose la 

■ barba, .pre­
sumiendo de 
her m o 8 ote, 
cuando Eva. 
que acababa 
de sentir pet 
vez primera 
esa cosa mo­
lesta que se 
llama pudor, 
c o g i ó  una 
hoja de 
rra y se 'a 
puso por to 
da vesiid'ir.' 
e n  e l  sitio 
que d ía  creía 
que 1« hacia 
nws t a i t a .  
Pero Jehová, 
que no que-

O T R A  A P A R IC IO N

-iC o m o  aparecer, has aparecido!... Ahora, que eso de que toda- 
vía seas virgen,.., eso se lo puég ir a contar al Nuncio!

ría que se la pusiera nada por delante, 
acudió entonces a un maquiavdismo, in­
digno de su alta representación, y  fué 
cuando creó la filoxera.

Después de destruir uno por uno to­
dos los obstáculos que le estotbaban la 
vista de lo que a él le divertía, se quedó 
tan contento y hasta suprimió las Adua­
nas en su reino, dejando cesante a San 
Pedro, que era el ■ vista de la frontera 
celestial.

¡ Quién sabe dónde está la clave .le 
las grandes revd-cciones:

3 * cd ro  d r  Id i'p fd c

I
Las cosas Que se ven ahora

Gómez M íralo... Gómez Morato... 
¿De qué nos suena el nombre de cst.' 
general que cslá salvando la República 
frente a los conspiradores de Jaca?

;Ah. sí! Y a  caemos.
Gómez Morato es el que presidió ci 

famoso segundo Consejo de guerra en 
Jaca.

Kntouees perseguía a los militares re­
publicanos, por •-•i'ubUcanos. Y  ab'ma 
persigue por enemigos de la República 
a .aquellos militares republicanos que se 
jugaron la vida para tr.ier la RcpúWic.a.

Hagámonos un puñado de cruce«, her­
mano Azaña. ¡Cómo nos lucimos, cómo 
nos lucimos!

[| amíoD M elp iades  
v ie lv e  6 caminar la ca sa p ila

Ahora nos resulta el ex don Me-quia- 
des más reaccionario que Maura. Maura 
patrocina la separación de la Iglesia y 
eí Estado, y el ex republicano, ex ref.>r- 
mista, ex anticlerical, ex monárquico y 
ex jefe del ex partido reformista, n s 
hace ver que:

Don Mc-quiades quiere que la Iglesia 
siga t.an unida al Estaco que le ah.gue 
enne sus amorosos brazos.

Don Melquiadc-s, que ya será San 
Melquíades para la clerocracia, no quie­
re que desaparezca el presupuesto de 
Culto y Clero. .

Y . ot fin, San Abcgado de la Te e- 
fóiiica tampoco quiere que España, con 
o sin pastillas contra las lombrices, ex­
pulse las Ordenes religiosas.

El i>orqué rcsiilt.a muy gr.-icioso. El 
hombre de los inacabables "ex", d'ce 
que Fnineia tardó, ñi iVD ffni^nrr— trein­
ta años— . en decidirse a expulsar la cofl- 
sabida tenia. Pues con esa lógica, dni 
Melquíades votaría contra la expulsión 
cíe la monarquía, p. rque Francia tar-!o 
menos tiempo que nosotros en quitár­
sela lie encima.

Hay para echarse a tcmb’ar con los 
anngnito« qu; le c.«tán saliendo a mie«- 
1ra República Dentro de poco va a ha­
ber que public.ir anuncios para descu­
brir un solo anticlerical entre todos los 
que aspiran a gobernarnos la República 
de acuerdo con el sagrado corazón del 
N'uiicio-

¡ Y  dice el refrán que la época de los 
cucos es abril!
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M N fG O [IEJO  IM P U IIJ
Damas aristocráticas se dedican a sa* 

car de contrabando preciosidades anís- 
ticat.

Monjas, frailes y jesuíias consí^ian 
sus actividades piadosas a <o mismo.

Todo un revereodo arzobispo embaló 
las piedras de una iglesia antigua y la-; 
pretendió sacar de un contrabando, a 
mayor gloria de los chamarileros.

¿Diremos que hacen bien? Micitr^s 
veaji que ninguno de ellos va a presi­
dio. ¿no es razonable que le tomen Ina 
blondas trenzas a la inocentona Repú­
blica?

Aquí no hay a quien perseguir, fuera 
de los huelguistas de man.í ?e!efóntca.

r a y

hrió un espantoso complot aue iba a 
montarse en Taca.

Complot tan espantoso y tan ridiculo 
como aquel que descubrió Angelito coii- 
•ja el jefe del hombre en “eta".

la i i  espantoso y  tan ridículo como 
el ídem que Angelito está corriendo a 
pie firme desde que enchiqueró, por lo 
del antipático Meló, a todos los portu- 
guMes que había en Madrid.

Pero es lo que dice Miguetito (vés : 
que todo es cosa de chicos):

— A  fuerza de hacer el ridículo, alg'
#a vez llegaremos a ser personas sería . 
¿Verdad, amigo Albornoz?

Las tr a g e d ia s  g r o te s c a s
¡Vaya si tiene pelendengues hacer a 

los policías poncios mauristasi El hom­
bre del consonante difícil— el señor Ur- 
(iapilleta— no se contentó con, recién des­
embarcado en Zaragoza, quitar de en- 
rnedio a cuatro pacíficos transeúntes que 
ni siquiera habían exclamado: ;Reunía 
piHetal

_ El hombre interjección aguzó sii na­
riz policíaca y  en seguid?, ¡za«l de-eii-

¡Hurra! ¡Hip, hip, aip!
S i, señores, y  además un ¡ole c^n 

ole con Olel en honor de don Fernan­
do de los Ríos.

de suprimir 3J0 de las 
437 prisiones de España.

Y  r^uetebién lo de sujirimir las in- 
cahhcables conducciones a pie, más feas 
que la cara de Píldain.

lY a  era tiempo de que desapareciese 
la ignominia monárquica de la conduc 
alón crdinarial ¡Bravol 
_lDa un gustazo poder aplaudir algo 

sin ninguna reserval

mi m  OTITIS VIAJEOIl
Tanto hablar del viaje de! señor X II i 

y ahora resulta que ha ido a echar un 
vistazo a Ies cosillas que se llevó do 
Palacio y que están guardadas en casa 
de su pariente el ballcánico.

Y  a propósito: ¿se ha hecho d  inven- 
ario de lo que dejó por llevarse la ex 
eai familia?

¿Habrá modo de saber qué es lo que 
e llevó?

Nos choca que el Gobierno do  diga ni 
pió sobre esta

Pero, la verdad, nos choca dóbleme; i 
que nadie le dé un tironcito de la leu 
gua en el Congreso.

ver. jóvenes! ¿Hay quien se aninir

i F o r m a l i d a d ; ,  p o l l o l
Pero ¡este Salazarito Alonsilol ¿P. r 

que tendrá tanto empeñito en meterse 
¿n todito?

N o pasa día sin que, ¡zasl, meta la cu­
chara en todos los guisos de la 'uHtic.i 
Y haga declaraciones.

¡Formalidad, pollo, formalidad Repa­
re usted que. politicamente, aúi no h.i 
salido del cascarón.

Y  observe que, a pesar de tanto meter 
la cuchara, quizá no acahe usted d- sa- 

nunca.

L A S  D ISC U SIO N E S D E  L O S  M IN ISTR O S CON E L  V A T IC A N O

<Se achican? E l se crece. , c  ,
¿So crecen? EJ ee achiro.
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Un republicano 
de catta,

Pi y Arsuaga.

Un eocialista 
jurista,

Jiménez Asúa.

Un republicano 
enjuiciador, 

Serrano Batanero.

Un jurista 
que se enternece, 

Bujeda.

Un anticlerical 
en' verso,

Un antíderical 
en prosa.

Luis de Tapia. Antonio de la Villa.

F a s iiiO ii  UDÌ liu u ii'tiiiu
^wrano ilauaicru > ;sdiiujlau>..dt.
— JJc i'MAY Í.AZU luc osucu lutblau.iv 

Miguci Aldura, anugo bumuU.iiCdi. U».. 
quc ueiw giaciu; pero que iw  c í uiut Wi.i 
I eooLdcada.

— I wuu pciicuacidu de boniLucI Ya Ir 
Ita vuiu ia puma a la rcvtsia. U acaso, la 
lia scuudu.

Abad Cuttk y ácdrlcs.
— jo e  lia eiitcrauo usteo. capitán? Dicen 

que IOS jesuítas resolvieron iwrc tatos días 
pagar en t'ri.nsa uxtraigiia ckicrnuua- 
uas canqKiùas.,. qiK le« ayuucii.

—Uauia isoluiiu que una pjitc de i 
Prensa cspaiiula paicec rsws Utas erUraii- 
jera.

•
Trifón Gúntez y Emilio Ntembro.
— ¿OalK usted lo que Uebenius prop<»ier 

al mmisiro de la üobern^ioa? Uue sv 
iupriman los reyes de la baraja.

— Lo malo, cootpaíicru Gómez, es que to­
davía, cuando se propvuu aigu q.ie contra­
ria a los partidarios d.* los rejes, se en* 
íurrunan los oros y las co tia s , y saceoe 
bo que en tsevUla: que todo viene a con­
cluir en Bastos,

•
Picavea y Pedro Vargas.
— Para uti, amigo Vargas, todo es» ’ ’ 

U “ ley de tugas , de bevula, ita sido un 
'canard"-, o, como sab-UKs ckcir en es­
pañol los vecinos de Francia, un pato.

— ¿Si? Pues aguarde usted, qix aun está 
por ver quién pagará el pato. '*

Dos diputados socialistas que se apelli­
dan Atonto. 1 11

— yuc te digo que no se dice mtsmi; 
que ttitstno se dice con j.

— Ansos, Iiombrel '1 tenis ganas de to- 
manne el pelo... ¡ Cómo voy a dccii 
mttmil ^

Gorcia Alas y Pérez Madiigal 
— ¿De m-do. Madrigal, que Ald-iaoro. 

imcsuo secretario, se casa?
— Escapao. En cu.mto se lia couveQCid..' 

do que lo del divorcio va a ser un beclio.
•

Gil Robles y Antonio de la Villa.
— 'Yo le digo a usted, seFior Villa, qu: 

lo que pindén cnacnar los jesuítas... - 
— IY  yo le digo a usted, señor Gil, qu 

los jesuítas ya nos lo han enseñado todo 1

Darlo Pérez y Miguel Villanueva.
— jQué le lu parecido a uste<i el dis 

curso de Mulujuiadcs, clon Miguel?
— Mi anitg* Fntiiklitt decía qiio tres mu­

danzas equiv.alcM a uii incendio. Pues bue­
no; yo le digo a usted que tres discursi-»-

como el de Melquíades equivales a un 13 
de septiembre.

•
A la salida del Gobierno de un Cmseji- 

Uo, d -^ é s  de la sesión.
— ¡Este Maura está l'-col ;No hay pa­

ridad posiblel— protesta Albornoz.
— {No hay paridad!—asiente Domingo.
— iN o hay paridad!— coniirma Azaña.
— ¡No hay paridadl—̂ oIncKÍr> Largo Ca­

ballero.
— ¡No hay paridadl— repij" liatta Ca­

sares.
— Bueno, zeñor,.s, biKno— .orta don Ni- 

ceto— ; yo me vi ahora a r ormi y  mañana 
I» reunireíno y examinarim» vso después 
de oír misa de paridad.

¡A ver, esos em boscadosi
Por si los señores de la Comisión de 

Responsabilidades no han caído en rilo, les 
recordaremos que durante el Directorio 
constituido el de septiembre, tirimban, 
oon postín de nunistros, como encargados 
de despacho, Millán de Priego, en Goberna­
ción; Cadal^ primero, y  ju ^ o  García Go- 
yena, cfl Gracia y Justicia.

Y  en otrea Ministerios, Vergara. Illaiia 
y el general Berntúde* de Castro.

¿Habrá bulas para estos diftaitos que vi­
ven y conten?

SlGl'E LA LLLV IA  DE VÍRGEiNES
Decididamente, Dios ha abierto el gri­

fo de las apariciones mü^rosa's'. A  'a 
Virgen de Ézquioga— que tiene el pelo 
frailuno— y a la otra de Guadamur (To­
ledo,)— que huele a alfalfa espiritual y 
de la otra— y  al demonio de i.rcumbe- 
rri— que diz huele a yodofo: me— hay 
que unir dos nuevas visiones morroco­
tudas en el Norte.

Una, en Bacaicoa, donde el Niño Je­
sús, con su biberoncito y su sonajerito. 
se le pareció a una niña que iba en 
busca de apariciones.

La otra visión fue en Iturmemli, y 
procedía del repuesto de Vírgenes que 
se está vaciando sobre España. Esta 
Virgen, que no sabemos en qué han co­
nocido lo sea, dijo a una niña andariega, 
suponemos que también virgen:

“ Mi pobre chico está abandonado 
^JO  indicó dónde— mientras haya Re­
pública en España.”

Verán ustedes cómo este jueguecillo 
de las apariciones no desaparece hasta 
que haya un Gobierno que se ponga se­
rio y  prohíba respetuosamente a  la Vir­
gen, al Niño y  al demonio mostrarse en 
España, bajo pena dé un año de cárcel al 
que tenga la desdicha de topárselos por 
esos andurriales,

LA  A PE R T U R A  D E T E A T R O S 

— Y  en ése, ¿cuándo se reúne la Compañía?
— [Hombre de Dios! Está usted confundido. [Eso es el Congreso de los señores 

diputados!
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“ M ó n i t a  S e c r e t a “
d e  l o s  j e s u í t a s

C A P IT U L O  O C T A V O  
Medios para que loa hijos de las viudas 
ricas abracen el estado religioso o el 

de devoción.»
1. ® Para conseguir nuestro propósito 

debemos hacer de modo que las madres 
traten a sus hijos con rigor, y nosotros 
manifestarnos con ellos amorosos. Con­
vendrá inducir a las madres a que les 
quiten sus gustos desde la más tierna 
edad y  les regañen, coarten, etc., en es­
pecial a las niñas, prohibiéndolas las 
galas y  adornos a medida que van en­
trando en años: que les inspiren voca­
ción por el claustro, prometiéirdoles una 
dote considerable si abrazan semejante 
estado; representándoles las desazones 
que acarrea el matrimonio, y  los disgus­
tos que las madres mismas han experi­
mentado en el suyo, significándoles su 
pesar por no haber permanecido en el 
celibato.

Ultimamente, hay que proceder de tal 
manera que las hijas de las viudas sien­
tan por sus madres tan gran horror y 
r^ u ^ a n cia  que ansíen "entrar en un 
convento.

2. ® Nuestros padres tratarán con inti­
midad a ios hijos de las viudas, y si 
parecen a propósito para la Compañía, 
se fes hará penetrar Ue intento en nues­
tros 'colegios, haciéndoles ver cosas qm- 
por cualquier motivo puedan cautivar su 
ánimo. Se les mostrarán nuc-stros jar­
dines, viñas y  casas de campo donde los 
nuestros van de recreo. Se les hablará de 
los viajes que los jesuítas hacen a dive 
sos países, de sus tratos con los princi­
pes y  de cuanto pueda cautivar a los 
jóvenes. H ay que hacerles notar también 
el aseo dd refectorio, la comodidad de 
los aposentos, la agradable conversaciim 
que tienen los nuestros entre sí, la sua­
vidad de nuestra regla, y que todo ello 
Bo tiene otro objeto que la mayor gloria 
de Dios. En fin, se les demostrará la 
preeminencia quejiuestra Orden tiene so. 
bre todas las demás, y  cuidando que las 
conversaciones en que se les entretenga 
sean piadosas siempre, y, a poder ser, 
divertidas.

2.® A! proponerles el estado religioso, 
cuídese, al hacerlo, que aparezca como 
si fuera una revelación divina y  en sen­
tido general, insinuándoles luego, con 
sagacidad, la bienaventuranza y  du’zura 
de nuestro instituto sobre todo otro. En 
el curso de las conversaciones sobre este 
punto hay que hacerles ver que renun­
ciar a la vocación despertada por el A '- 
tísimo es cometer un gran pecado. Fi­
nalmente, Se ics aconsejará que hagan 
ejercicios espirituales para que se ilumi­
nen sobre la elección de estado.

4.0 Se hará lo posible por que los 
maestros y profesores de los indicados 
jóvenes sean de la Compañía, con el fin 
de poder sostener perfecta vigilancia so­
bre lo que queda dicho y  que se Ies pue-

da aconsejar con mayor frecuencia y 
más eficacia. Si no se les puede roduc r 
asi, procúrese que se vean privados en la 
familia de algunas cosas y que sus m i- 
dres les hagan ver los apuros y  estreche­
ces de la casa, para que se cansen de 
ella e ingresen en la Compañía por su 
libre voluntad; y  si, en fin, no se avi­
nieran todavía a ello, deberá trabajar e 
por que sean enviados a otros colegios 
de los nuestros que estén lejos, con el 
pretexto de estudiar, y  procurando que 
sus madres no Ies den ninguna prueba 
de cariño, al tiempo que procuramos 
nosotros atraérnoslos por medios suaves

C A P IT U L O  N O V E N O

Sobre el aumento de rentas de los 
colegios

1.® Se hará todo lo posible por qn.' 
el novicio o el profeso que esté a punto 
de heredar no se ligue con cl voto de 
pobreza, a tío ser que tenga en la Com­
pañía un hermano más joven o por otr;i 
razón de mucho peso. Ante todo, debe 
procurau-se por los aumentos de h  Com­
pañía. c<m arreglo ,a los fines que acor­
daron sus superiores, que deben eslnr 
unánimes para que la Iglesia vuelva a 
su primitivo esplendor, para la ma;. or 
gloria de Dios, de suerte, pues, qu: el 
clero todo esté animado de un espí'itn 
único. A  este fin ciebe decirse, por todos 
los medios, que la Compañía se compo­
ne, en parte, de profesos tan pobres q* « 
carecerían de lo más necesario a no ser 
por ¡a caridad de los fieles, y  que otros 
padres son también pobres aunque vivan 
del producto de algunas fincas para n > 
ser gravosos al país en el ei-icíeio de 
su profesión, como lo son las otras ór­
denes mendicantes.

Los directores espirituales de grandes 
hombres, príncipes, viudas a c ’ moi'ala- 
y  demás, de quienes podemos esperar 
algo, les aconsejarán que den a la Com­
pañía las cosas temporales que puedan, 
en cambio de las espirituales que aquélla 
les ofrece. Sí se viera que se hacen los 
duermes, hay que recordarles con g'an 
prudencia lo hablado, pero siempre cui­
dando mucho que no se note la codicia 
por las riquezas. Cuando algún confes r 
de personajes u otros agentes no fuese 
apto, o careciese de ¡a, sutileza que en 
estos asuntos es indispensable, le será 
retirado con oportunidad, escogiendo 
con gran tino otro mejor para reem­
plazarle. Y  basta si fuese necesaiio para 
cl mejor éxito de la empresa, a los des­
tituidos se les sacará de] colegio, envián­
dolos a colegios distantes, dando a en­
tender que alH son más necesarios. Pues 
hemos sabido que habiendo fallecido de 
improviso unas viudas jóvenes, no ha te­

N E C E S I T A M O S
en diversas poblaciones agentes ac­
tivos y  serios para la venta de artícu­
lo acreditado, al contado y  a plazos. 
Unión de Centros Fabriles. Aparta­

do 139, SAN  SE B A STIA N .

nido la Compañía un legado de muebles 
muy preciosos por no haber sabido acep­
tarlos â  su debido tiempo. Para recibir 
cosas así, no ha de atenderse al t e nq o  
sino a Ja buena voluntad del peniieote.

2. ® Para atraernos a los prelados, ca­
nónigos, deanes y  demás eclesiásticos 
ricos, es preciso emplear mucha maña, y 
al fin se logrará aquel intento procuran­
do que practiquen en nuestras casas 
ejercicios religiosos, y  valiéndose gra­
dualmente de] afecto a las cosas d.vinas, 
se les irá aficionando a la Compañía, 
que pronto tendrá prendas de su adhe­
sión.

3. ® Nuestros padres confesores no ol-, 
vidarán de preguntar a sus penitentes de 
ambos sexos, sus nombres, familias, pa­
rientes. amigos y  bienes; ínformámi 
más adelante de sus sucesores, estad.', 
intención en que se hallan y  resolución 
que hubieren tomado; y  que en el caso 
de no haber sido ésta concretada, harán 
por que así se efectúe, sieinpic en pro­
vecho de la Compañía. No rs conve­
niente preguntarlo todo de una vez, y 
por lo tanto, cuando se juzgue que <le 
ello ha de obtenerse alguna uti idad, se 
aconsejará a los p-'iiiu-uL s que hagan 
confesión general, con pretexto de q ■ . 
asi se les aligerará en inuciio e. peso de 
la conciencia y  podrán adoptar un géncr 
de vida que les rei..rmar.i. 6 -b .c  aque- 
llq en que el c'^nfesor no hubiese vuto 
bastante claro en un primer interroga­
torio o exaiiieit, debe volverse a ins,st.r, 
pero sin demostrar jamá^ la insi tencia 
y  vaJiéiidosc al efecto, para con las mu­
jeres, de la confesión, y  en los hombres 
haciéndoles visitar nuestros colegias y 
hacerles intimar con los nuestros.

4. ® Lo que se ha dicho rc?,>ecto a  las 
viudas ricas debe aplicarse igualmente a 
los comerciantes y  particulares de todas 
clases en cuanto sean ricos y casados 
sin hijos, de modo que la Compañía pue­
da llegar a heredarlos si se ponen en 
juego los medios indicados; pero, sobre 
todo, es muy conveniente tener presente 
lo dicho respecto a las devotas ricas que 
traten a los nuestros y de quienes puede 
el vulgo murmurar, cuando más, si ya 
no es que son de clase muy elevada.

5. ® Los rectores de los colegios pr. -
curarán ente.-ar-c por todr:. I--5 medios 
de ias casas, parques, sotos, montes, pra­
dos, tierras de labrantío, viñas, oliveras, 
caseríos y  cualquier especie de Iieredades 
que se encuentren en el término de su 
rectoría; si sus dueño« pertenecen a la 
nobleza o al clero, o son negociantes, 
particulares o comunidades religiosas, 
inquirirán las rentas de cada una de 
aquéllas, sus cargas y  lo que por e.ll:<s 
se paga. Todos estos datoj o noticias 
se lian de buscar con gran maña y  estar 
ciertos sobre su veracidad, pudlendo ob­
tenerlos valiéndose de la confesión, de 
las relaciones amistosas o de las con­
versaciones accidentales sobre cualquier 
cosa insignificante. Y  el corffes'r que se 
encuentre con un penitente d- posición 
lo pondrá en conocim'enfo de! rector, 
procurando por todos los metüo: el con­
servarlo. (Se v̂/í/tuara.J

PR nm C O L O N I A S  - E S E N C I A S  

S A L E S  P A R A  E L  B A Ñ O  

J A B O N E S  - P O L V O S  - F IJADOR 

EN T O D A S LA S BUENAS PERFUMERIAS SE VENDEN LOS PRODUCTOS M A R I S A
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Como las Ordenes rdigiosas no cesan 
en su campaña de atraer simpatías y pro­
sélitos por d  tan viejo y siempre vivo 
procedimiento de las hojilas y las csiain  ̂
pitas, ¿por qué no Itacerles la  pascua a 
sus paternidades como ellos nos la hacen 
a nosoíTos? Siempre he sostenido que 
para vencer a los curas no hay sino co­
piarles sus HKdios de combate. Y  ¿qué es, 
en la actualidad de los destinos huraanra, 
lo que meJesta más profundamente a Sus 
Rcvercncáas? Rusia. Pues duro con Ru­
sia; es decir, démosles Rusia a todo pas­
to. Contra las ía»iÍHÍías, en las que os 
echan por debajo d« la puerta u os en­
tregan a vosotros mismos im Corosárt de 
Jesús o  un Alcalá Zennora saliendo de 
misa de once, vosotros les entregáis, con 
la nws dulce de vuestras sonrisas— esto 
ck la sonrisa, ademls de ser im recurso 
preconizado imr San Ignacio (leed Boeh- 
mer y  Gothein,' herntrnios), evita estaca- 
fos  mutuos— ■ una cstaoipita con la mu­
chedumbre entrando en la tmnba de Le­
nin o la cruz llevada a cuestas por el pue­
blo, y que de tan deliciosa y jocunda y 
novedosa manera guía el capitalismo. Y  
no me vengáis con el fantasma del Co­
munismo. I-o que temen los curas no es 
la República ni la hoz abrazando al mar­
tillo: su miedo más positivo, o sea. 
que les restáis almas secuace.s. Su mé- 
tudo consiste en e.'cplotar la ignorancia 
por la imagen. Estando en N ew -\ork  vi 
d  efecto máximo que producía en las al­
mas yanquis la exposición de cuadros de 
Alfonso Mucha, el fajTOsisimo pintor es­
lavo, precisamente con cuadros de la vid.a 
eslava. Ved la iglesia fantástica entre la 
bruma de la nieve y a su pie los parias 
y  los mujicks. y  decúlmc d  efectilo. ¿V er­
dad que es demasiada iglesia esa cate­
dral de San Basilio, en Moscou?... Hs 
dix-ir. era demasiado. Porque ahora, los 
grandc.s son sus tipos, que parecen som­
bras. y  lo chko es d  enorme edificio. 1 Y  
tan inofensivo como hoy es ! ¿ Quién pue­
de olvidar, una vez visto; en los museos 
eslavos, aquel aradro de Sayitsky, las 
nrtsas e.ampesinas besando los iconos ; las 
procesiones, dd gran Riepin?

Parece mentira, hermanos, que.ya con­
solidada la República, aunque no la H a­
cienda. ignoremos el medio de luchar con 
los sacerdotes. CUro; no tenéis sino acr 
que, siendo ya nuestro el Palacio Real, 
no sabenxK qué hacer de él. Triste ejem­
plo de... lo que queráis. Pero si a un sa­
cerdote o ser beatífico que os entrega una 
estampita dd interior de una iglesia con 
geiit:- hasta las IxivetLas. como para de­
ciros toma tripita y  mira si va o no va 
gente a l.n iglesia con República y  hylo, 
le entregáis, con la sonrisa en los labios, 
con la sonrisa esa que tiene l.crroux 
ctianilo haWa con su amigo el Nuncio, la 
(ipera <le Moscou ocup.ida por d  prole­
tariado en una fiesta de arte, le àrderà 
la elida. Port.iie la fotografía se las trae. 
Se bi-s trae, ya lo creo, para ellos, qu= 
están siempre bablando dd caos en que 
se sumergen las alnuie distanciadas de 
Dios. , ,

Un cucita estilo Ihldain— ¡ ah !, apro­
vecho la ocasión pain deciros que tampo­
co iiic gustan los curas estilo Basilio, o

— Este señor ministro platica tan exatamente la Economía, que con eso se des- 
ayuna ahora.

sea curas de dobU escape, o sea curas en 
f*ito si V en aquello no; el cura, o M al 
o... 3 otra cos.a- :t;c preguntalia; “ ¿ Qué 
será d  día de la descaíDlización. qué se­
rá del pueblo, dónde irá ?" Pues a teatr os 
como ése. FJ teatro universal es obra de 
la Iglesia; en ella nació; ahora le toca 
a la Iglesia fundirse en su obra. VeJ 
una multitud siguiendo .ol cáliz del Cris­
to y cayendo en las lances insondables 
de lo que queráis que sea ese monstruo.

Repito: naria de connmismc:-.. \  n i  me 
gustá leer y  rdeer d  balance que hace 
todos jueves el subterráneo dd Banco 
de ia me <U’s Pctils Champs. F.sos 
5_̂ .577.6o8.974 francos, que parece la ci­
fra de generales que teníamos en tiempos 
de Alfonso el Ultimo, le consuela a uno 
de los 680 millones oro purisirre que 
Sotdo. Wais y Prieto—señores, que ma- 
br; seis tóos ustcíles— enviaron al Extran­
jero y  no... golverán. Así «  que en mi, 
comunismo, no; pero estampitas
dad.as a cambio de Ixi Milagrosa y  su 
aparición a  unos pastorcitos, pagan d  mal 
rato de la< ■̂ írge ês c«as que se_ están 
aparcciemlo por alii a ver si cuajan en 
algi'm lado. Mal tíenipo de Vírgenes es 
este en que. para vivir, hasta las grandes 
nn-ista.s de la prensa llenan sus páginas 
con desmxbs, etc., etc. Mas lo necesario 
es tjuc >*‘*1 hacen la pascua se la
lu-^nmos a ellos con sus propios medios. 
V  no como Nakens, con mucha prosa o 
imágenes de curxs con monj.as it otras 
golosiius. que cv/u que criticarles es dar­
les la razón de por qué, a pesar de la 
Repiiblica y  la revoliKión, Zamora y 
Maura son tan diilctmente cristianos, 
ipontra el nuchismo, sea de curas o de 
enfennc<!.adts. diitóii do las larabilhs. 
Con razón se perdigue eso de poner a

un fraile cerca o encima de una mofija. 
Por ahí no es por... ahí. O sea que, cuan­
do a un cura se le dice que es un macho, 
pues... se relame. 1A  ver qué vida i Pero 
atacadle en d  dogma, en el oficio, en la 
mentira de su realidad, y ... la  gente se 
irá enterando. ¡A h. señores!, que dicen 
los diputados: si fuera Un fácil vencer 
a esos hacendistas que, como el de Portu­
gal y  el do España, nos están... Bueno, 
Por hoy basta, hermanos.

f iipen ío  'ífoel

D E  LJ\ O R G i l K  C O N C E J I L
Pedro Rico, en automóvil oficial. 
Saborit. ídem ídem.
Cordeiro, ídem ídem.
Henchc, ídem ídem.
Todos los tenientes de alcalde. ídem

ídem. , ,  ,,
Todos los concejales, ídem idenv 
Y  el vecindario escuchando a todos 

esos aprecíables administradores suyos: 
¡Hay que reforzar los ingresos. ;H.iy 

que inventar nue\-os arbitrios!

i
- r i M T A Q  UTPBRAFICdS
1 I IN I A  O Y TiPbGRíFiCAS 

R e d r o  C l o s a s
Artículos pan TiTTTrte^^rTTÍ^M

Fibric: c « " « ! . .  M al 70 Bai-Q elona
Detpich«: Ünlón. 21 _

Buenos, libres y  paseándose
¿Y  .aquel famoso señor Mola? Bueno, 

gracias, y pascando por ahí. ^
También e'tá  bueno, a Dios gracas. 

y  yendo a visitar a los señores de Pri­
siones MiHlarcs, el jefe inmediato del 
señor Mola cuando las gloriosas opera­
ciones militares contra los estudiantes.

,\simismo conliiiiia paseándose por ani 
el estratega general Marro, jefe primi­
tivo de Mola en las primeras hecatom­
bes callejeras.

En cambio, las cárceles siguen llenas 
de huelguistas de la Telefónica. c = 
que .aún hay clases, amigos míos. ¿Qué 
se creían ustedes?
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U N A  A P A R I C I O N
El alcalde de X Ula Tiento no bauia 

dormido en $u casa ia  noche del sá­
bado por tener que vtilar a un eii'fermo 
del pueblo iiunediaio; pero a las seis 
de la mañana del domingo ya estaba 
de vuelta la primera autoiidad, encon­
trando su casa en completo desorden.

La alcaldesa, eníerma, los criados 
asustadizos y  con evidentes señales do 
haber pasado una mala noche, y  Antón, 
el mozo de cuadra, charlando por 
codos y  contando cosas estupendas a 
los atribulados vecinos.

— ¿Tero qué es esto? ¿Qué ha pasa­
do aqm .'—a c la m ó  el alcaide, apeáuduse 
de la muía que montaba.

— y u e  ya salió lo que decia la seña 
Momea— contestó el mozo, rascándose 
la cabeza.

— ¿ Y  qué es lo que decia mi mujer.’ 
— siguió el alcalde.

— i'l'oma, pues lo que tóos hemos vis­
to! Que habla biujaa y  que salían los 
sábados.

— Eres tm burro, Antón.
— Se agradece, señor alcalde; pero lo 

que han visto estos ojos, que han de 
pudrir la tierra, es mas verdá que el 
sol que sale.

— Tero, ¿qué ha pasao?— volvió -i 
pic^untar la  primera autondad.

— Pus verá usté. Anoche, cuando aca­
bamos de cenar, nos contó la  seña Mó- 
nica toas las perrerías que hacen las 
brujas los sábados, y  nos recomendó 
mucho que cuando oyéramos ruidos de 
cadenas, viésemos lucecicas de colores 
o sintiésemos quejíos como de alma« en 
pena, que nos tapáramos la cara o que 
meuératnos k  cabeza debajo del jergón, 
porque las brujas que se ven sorpren­
días son capaces de tóo lo malo.

— ¿D ijo  tóo eso mi mujer?—exclam o 
el alcalde, pensativo.

— Eso y  más. Tanto es así, que la Ce­
cilia y  la Petra se fueron a dormir a 
la mesma cama, del miedo que teman, 
y  yo me krgu é a la cuadra, con tanto 
miedo como ellas.

— Y a  veo que sois unos morrales 
— gritó el alcalde.

— No tanto, mi amo, porque en lo 
tocante a  valor he demostrado que lo 
tengo.

— ¿ Y  cómo?
— Queamos en que me fui a la cua­

dra, y  una vez alli agarré una estaca 
pa meterla conmigo en la cama y  pa 
hacer aire si llegaba el caso, como li^ o.

— ¡Hola, h d a !— murmuró el alcalde, 
cambiando de color.

— Sí, señor. Aún no me había sanli- 
guao pa apagar la luz, cuando oí asi 
como un cuerpo que se arrastra por d 
sudo, depués unos quejios o suspiros 
muy raros en la cocina...

— Sigue, peazo de bruto.
— Tenga usté calma, señor alcalde. 

Y o , al pronto, me quedé más helao que 
el mármol; pero me repuse, empuñé k  
estaca y  grité: “ ¿Quién anda ahí?”

— ¿ Y  quién andaba?— vociferó el al­
calde, cada vez más interesado en e! 
cuento.

— Anda, pus ¿quién había de ser? Las

b r u j a s .
Cuando oye­
ron mi voz 
de r r i barón 
tres o cuatro 
sillas; yo en­
tonces p.gué 
un s a  1 1 o, y 
plantándome 
en medio de­
là codna vi 
la pata dc 
uiia b r u j a  
qu.e colgaba 
dentro de la 
ch i m e n ea. 
h a c i e n d o  
unos garaba­
tos muy ra­
ros.

—  Y  t ú .  
e c h a  fias a 
correr?— ex- 
c l  a m ó  e l 
amo.

— No, s e ­
ñor. Texnau- 
do v a l o r  y 
f u e r z a s ,  
cnarbolé e 1 
p a l o  y  ni '  
lué leñazo c 
que le arri­
mé a  la pata 
de la bruja.

— ¿ Y q u é r  
— Después, 

en el mesmo 
aao , un ala­
n o  como de presona, y  la bruja, dando 
zancas y  estirándose, se e.scapo poi- la 
ventana dd corral. ¿ Qué le paece al se­
ñor alcalde? ¿Tuve miedo o no?

K1 alcalde no estaba para contestar a 
la pregunta, y  obedeciendo al pensa­
miento que le preocupaba, exclamo;

— Si le hubieras atizao de firme en la 
cabeza, ya estaríamos enteraos de quién 
era la bruja.

— ^Miusté, nú amo, yo le di en lo que 
colgaba, y  tan a mi gusto íué ei golpe, 
que si en vez de bruja hubiera sío pre­
sona, lo que es la pata se la quiebro, 
vaya si se la  quiebro.

Aún iba a  seguir hablando del suce­
so eJ bruto del Antón, aún le quedaba 
que decir infinidad de cosas estupendas, 
tales como d  soponcio repentino de la 
seña Mónica, cuando se presentó un 
chiquillo preguntando por el alcalde.

— Ahora no este^ pa nadie— dijo la 
autoridad, con visibles ■ muestras de md 
humor.

Y  trató de largarse de .allí, Pero el 
muchacho continuó:

— Es que vengo de parte d d  señor 
cura.

— Aunque vengas de parte dd Papa. 
— Es que dice que no tiene quien le 

í^yude a  misa, porque anoche se rompió 
una pata d  sacristán.

X ii ls  'i/larraco

LA S P R O P A G A N D A S R U R A LE S 
— jS i queréis ganar d  cido, antes tenéis que ganar la tierra para 

que vuelva a gobernarla d  rey catóUcol

Don Pedancio en las Cortes
Cada vez que uno de los sabios de 

Jas Constituyentes principia un discursd 
creemos oírle:

— Queridos discípulos...
Resultado neto del sennón; un latazo 

de no te menees, do  ̂ adarmes de sustan­
cia, y planas entelas de periódicos con 
púmbieos discursos íntegros.

Esto nos recuerda que al término de 
la gran guerra Francia reccmocio que, 
pór causa de tan largo periodo de cen­
sura, el nivel intelectual de su Prensa 
habia descendido al nivel del agua de 
pozo. ¿Tendremos que confesar (y co­
mulgar de paso) que también sufre nues­
tro periodismo las consecuencias de los 
siete años de padecer censura y  tener 
por regenerado a Alba?

Que a estas horas el tipo de dun Pe­
dancio, proveedor de dias de gloria a la 
tribuna parlamentaria, va teniendo cate­
goría de personaje de saínete. Y  nues­
tra Prensa, iduro con las profusiones <Je 
plomo en tabarras!

Ì
Preparación para Carteros
Academia Fernández Saras. Especia­
lizada en la preparación para ingreS') 

en Correos.— Duque de Alba, 9.

¡torra, corra la Dasoíliia o icia l!
Si se nos guarda el secreto, diremo, 

que hasta las criad.is de ciertos perso­
najes van a la compra en auto oficial.

¿Que por qué se despilfarra tanto en 
gasolina del Estado?

Porque todos los personajes, persona- 
jillos y personajclcs tienen de la Repú­
blica la idea de que vino para ellos.
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Hermoso aposento en Prisiones Milita­
res. El piso está pulidamente encerado  ̂ La 
sillería ostenta primorosos “ valenciennes”. 
Costosos tibores de Sevres ornan los ánpi 
Ice salón. Floreros de cristal de Bohe­
mia, con claveles rojos', brillan sobre el 
damasco con flecos de oro que viste la mesa 
central.

Varios generales charlan en tonx> de lin­
do mueble, donde campea suntuosa licore­
ra, 7  en el que difunde sus aromas abierta 
caja d." magníficas “ Aguilas Imperiales’’ . 
El humo de los vegueros perfuma la sefio- 
riaT'estancia, Y  van diciendo los milites 
conservadores;

El ex  W ar q u ís .— Bueno, sf. Yo, y  Sa­
nto, y Fico Berenguer formamos el ¡ayl 
efímero primer Directorio. No niego que 
mcurrimos en lo de sedición militar a las 
inmediatas órdenes de don Virtudes; pero, 
;qtié maná me cavó a mí? Santo pescó una 
tenencia general. Te nombraron no sé qué de 
la pla>’a de no sé cuántos: tuvo una esta­
tua en su piwincia. y  aun le hurgaron con 
las cosquillas de un Vanenaje casi todos los 
r,M- hoy forman la tórrida derecha nícetísta 
en la tierra del ronquido...

Freo.— No te quejes. Tó pescaste aquella 
graciosa comisión a los Rallcanes para es­
tudiar el rutfivo de los chumbos en los 
camfxjs atrincherad«.

Kt. EX Maeotí« — ; O lla. Ficol Tú. q-e 
tenías tan admirables aptitudes de furriel, 
llegaste a teniente general, y para ti fué el 
msiazo de hacer con tos presos de diciem­
bre todas aquellas Judiadas. Y  todo jpor 
qué? Por ser hermano de los 14.000 
muertos de Anmial.

PtOUrro.— Ouién habla de brarrucros es- 
(apdo yo aquf? jSov íma vírtimal ¡Yo, yo 
he S’do el irfe dcl Gahinei- ifilitar que 
orean-ró todas las oneraciones de*de a"e 
paná filé Alto Comisario hasta loa.t! El 
desastre de Apn»ial es de mi tiempo, La 
recotxnvsta. lo mismo ,-Y qué recompensas 
tuve? Verme de teniente general, tener un 
condado, rerir tos asuntos de Marruecos 
con el Directorio, regirlos con todas 'as 
dicfaditras... I.0 mrros debía atr i-a tenien­
te general.

IJno fOrif .?if,-r.-rfdij ei'd en la wm- 
hrn)._ ;Y  por qué po? Caserta fî é capi­
tán ge-eral. ; Y  qué acciones de e-ierra tti- 
w ?  Una, b  que le valió ser cufiado del 
rey de bs ropas.

O tro fF ilfm , Wi-wl.— : Chss! Que no se 
entere b  CnmísiAo del espantoso Cordeíro. 
i Sabéis oitc el dtmie de Toledo d-fraudó 
a la Hacimfa lo menos ocho ntillores? No 
pagaba por su cuadra de carreras. No pa­
gaba por hacer correr sus caballos, No pa­
gaba los derechos reales por el importe de 
los premios. En fin, chico?, no pagaba por 
nada. Ni por el Tiro de I^clión. Ni utili- 
dados por la lista civil.

Oteo (Ta- 
p á n d o s  t el 
rastre con la 
bocomonga).— 
j  E s  o d e  b  
lista civil va 
por lo de la 
c ó m i c a  del 
botelito y  de 
lo s  c u a t r o  
chicos? Por­
que l i s t a  lo 
e s , y  c i v i l  
puede que 10 
sea con algu­
nos. Y  ahora 
q u e  c a i g o .
¿Habéis leído 
lo que dice el 
periódico de 
París Cyr a-  
noT Q u e  la  
ex a o g u s t a  
p r a c t  lea el 
d c 8 D udismo, 
con c u a t r o  
r o  b c  s t o  s 
guardias de 
Gorps laicos, 
en un bosque 
donde van da­
mas y g a l a ­
nes a encueri- 
zarse. Me tra­
dujo el suelto 
m i asistente. 
q u e  s a b e  
francés.

El  p e  aM- 
txs. —  «Con 
cuatro? No lo 
creo. ¿ P a r a  
q u é  cuatro?
Quioi dicen que anda por allá otra vez es 
Glendinning. ¿Os acordáis? Aquel médico 
que se trajo doña Victoria de Londres, y  al 
que abrió el XIII la cabeza de un mazazo 
de golf y  le hizo tomar d  tren al otro 
día... Por cierto que entonces corrieron 
unos versito*...

Casi -todos.— ¡Que los digal ¡Que »$ 
digal

El  memorioso.— Allá van:
“ Cumpliendo su egregio fin 

de manera portentosa, 
un rey de allá del Tonkin 
juega al golf con Glendinning, 
doctor de su cara espe^
;Bra-va lucha, vive Dios!
Se disputan la victoria 
el uno dcl otro en 
y, según oBcnta la historia, 
la victoria es de los dos.”

H ermosa. —  Bueno, bueno. ¡ Músicas! 
¿Queréis dcchine por qué estoy yo aquí? 
No me remuerde b  conciencia por haber 
cavibdo tma vez durante d  Directorio. 

P ortal— No seas modesto; ni antes. 
B eves.— Düo todo. Portal: ni después. 
H ermosa.— Calta. P ^ l ,  o digo que hi­

ciste lo de la Telefónica,
P ortal— De ptiro infeliz, ¿Y  para qué?

P A R A  H O /A BR ES Y  /AUJERES
FX P\DRE rUINTQTTT, La miliar, el cura y el confes.anario. Ptas. 1,50
H\Rr*V. M-riios de'•vitar el embarazo........................................  “  LOO
M \RFqTAN,  Fdnración sexual...................................................... — 3.50
IT1-\RRFTA. I.a religión al alcance de tíídos................................  ~~ 2,00
VIO AHRR AZAG \. Fiinrl.im'níos cienttficos del naturismo.. —  7,00
VOr,T\tRF. I.as mentiras religiosas............................................  —  3.00
C.A.RT.OS MARX. KI capital...........................................................  —  3.00
MARIK STOPFS. Regulación de los nacimientos....................... — 12,00
Pagos por Giro Posta!, envíos gratis Contr.i reembolso, pesetas 1.00

L I B R E R I A  6 0 R R I A R A N  •  M l n i o l ,  5, B I L B A O
rtÜTA.—Bita Cata fu¿ priiceiaHa pO' ta vanta de algrunoa da ettoa librea durante la Dictadura.

— ¡Qué bien habla este don MelquUdesI
— Tiene b s  mbmas ideas que Nocedal, ¡que Dios tenga en su 

santa gloria!

Para que yo me vea auŷ , mientras Mel- 
qubdes, autor del contrato, está «1 las Cor­
tes, y  Cámara Cende r̂a cobra sueldo de 
ministro, y  se decbra_ a b  Telefónica hija 
putatí« de la República,

Reyes.—La verdal. Hermosa, que habertq 
dado aquel momio de los Combustibles por­
que sabías distinguir el carbón de encina 
de b  antracita...

V allebpi.xosa. —  Hablemos de to d o . 
I Creéis que ahora me habbrán de lo de 
Rizal?

U no.— ¿Quién es Rizal? ¿Tu peluquero?
Otro.— t Ignorante! Rizal era un tenor fi­

lipina Y  Vallespinosa fué el auditor que 
b  sumarió, que le pidió p*na de muerte, y 
etcétera, en nombre del Dios Padre, Dios 
Hijo y  Dios Espíritu Santo.

Otro_¡ Bah! Más cercano tenemos kt de
Ferrer Guardia, y  nadie lo recuerda Y  lo 
del complot de Vera del Bidasoa. Y  aque­
llo de hacer matar a ano de los del expre­
so de Andalucía, que no estaba incurso en 
pena de muerte por el Código, Y  ¿no ha 
estado por aquí Severiano después de pro­
clamarse la República?

V allespinosa.— ; El Sagrado Corazón te 
haga otro cardinal Segura! Me tranqui­
lizas.

Maoaz.— P ues yo estoy tranqtulo. A  mi 
tiene que -valerme aquel rctraW que hizo 
de mi Primo entre dos luces y  cuatro co­
pas: "Dato por fuera. García Prirto por 
dentro". Además, que yo, desde mi emba­
jada. tengo aún en buen tnso lo menos quin­
ce bendicimes del hombre del Vaticano.

MAYANDr.v— Estos republicanotes a lo me­
jor hacen mal uso de tas bendiciones. ¡F í­
jate quién está en las Cortes! Un tío que 
escribió en im perióilíco: "Voy a hacerle 
una sefia al Vaticano". eiiCogiendo dos de­
dos de la mano.

PAQUITO.— iJc.sús, María y  Josél iQuá 
horror I

U no— I Qué instruido eres, Mayandfa! En 
cambio, uno, sí acaso leyó las papeletas de
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lancilo. Pero, ya ves. Magar; tú aquí y 
Eclfcvarrieta, el amigo de don Virtudes, con 
la ganga de los astilleros de Cádiz.

Otro.— [Tamal Y  aquí también Musiera, 
que inició el florecimiento do la Hacienda, 
redondeado después por Calvo Sotelo. Y 
mientras a M oÁra, porque está sin un real, 
lo tratan cwno a un Tobilleras, ahí tenéis 
en Lisboa al pollo Calvo cacareando con 
sus millones. Y  n Severiano en su ¿rail 
finca de Biarritz y con la ristra de casas 
que tiene su ayudante en la calle de Alcalá. 
Y  al Conde del Cejner>to corriéndola con 
las “ bambinas” italianas. Y  a Vigori « -  
brando aún sueldj del Estado. Y  a Matos 
dándose la gran vida «rea de doña Vie- 
tori?.

Uno.— Pero los millones d.- ese Calvo son 
de bienes parafernales.

Otro.— ¿Parafernales? Eso es algo asi 
como infernales, ¡verdad?

Otro,— Los hacendistas llamamos para* 
femaLs a lo que tes profanos llan«n ca­
melos. I

Otro.— ¡Chssl Que viene Gil R;bles  ̂ el 
de El Debate. Cara alegre todos.

T odos;— Cantemos una cosa parafernal. 
Tatachinda. chinda, chitfda, tachandita. (Ett~ 
tonan el himno de Riego.)

Telón.

. u r i 'A R E S  RE .1IEN
Ni la Veracruz es cruz, 

ni Santo Domingo es santo, 
ni dice tanto el Filósofo 
para que lo elogien tanto.

O
Las peritas del querer 

son penitas generales, 
lo mismo que son ya todos 
en Prisiones Militares.

e
Contandito estoy, que cuento 

las horas que van pasando, 
y  también cuento los muertos 
que alguien tras sí va dejando.

Deja que te pida un beso 
y  me muera de alegría: 
que si pido: — [Fuera frailes!, 
dice Maura: — No hay tu tíâ

Cuando paso por lu puerta, 
compro pan y  voy contiendo, 
porque no diga la gente: 
— Este es igual que Cordero.

Que ti pongas pancia arrib.i, 
o de cara a la pafé. 
ti pongas como ti pongas, 
Maura te tié que moler.

Morena es la Virgen de Arcos, 
morena la del Pitar, 
y  el que atrape a la de Ezquioga, 
magras de fraile hallará.

Río arriba, rio arriba, 
nunca el agua correr,á: 
por olvidarlo, el Gobierno 
con el agua al cuello está.

Aire es todo lo que dices, 
y  lo que jnríc es aire;
V es aire el liberalismo 
del terrible don Melquíades.

e
Un pajarito rae ha didio 

lo que hiciste anoche a obscuras, 
cuando llevaba tu mano 
la pastoral de Seguía.

En los circuios políticos se ha dicho 
que F rav Lazo, burlando el régimen a 
que le tiene sometido el juez militar, ha. 
bia estado en Gijón, disfrazado de Mel- 
quiades Alvarez, y  que, después, con el 
mismo disfraz, había entrado en el Con. 
greso, pronunciando en uno y  otro sitio 
los discursos que la Prensa ha atribuido 
al C9C jefe reformista.

Don Melquíades tiene interés en hacei 
constar— y  asi nos lo ruega, acompañán­
donos el retrato a ploma que publica­
mos— que los discursos son auténtica­
mente suyos y él es, ¡yal, urt auténtico 
frailazo.

E l  r e c a d o  d e l  p a l e t o
Llegó un paleto a un convento 

y  preguntó a la tornera:
— Hermana; en est" aposento.-, 

¡hay una monja jle Quento 
que tiene la madre fuera?

La'fotnera, sorprendida, 
por el alma, pecadora, 
consultó a la' Supcriora, 
quien se presentó en. seguida.

— Hermano: ¿qué deseáis?
— dijo con mística unción; 
y  el paleto, bonachón, 
so apresuró a contestarle:

— [Dígale que vengo a darle 
un recao... sobre un colchón!

DH NIDO D[ ENtHDFinflS
¡Sabían ustedes que la Dictadura creó 

en Trabajo una Escuela Social que sir­
ve para enseñar a vivir del Presupuesto 
a las gentes?

¿Ignoraban ustedes que con lo que 
cuesta la Escuela creada para enchufar 
a Varios señores del antiguo régimen 
—^ue para muchos no es antiguo— se 
puede costear un Instituto de segunda 
enseñanza?

¿Se les habia pasado por alto que el 
señor Largo Caballero, ex colaborador 
de la Dictadura, conservó la Escuela 
con todos sus enchufes y  enchufistas 
del antiguo régimen?

Pues ya lo saben ustedes. Lo que no 
sabrán nunca es que el* austero Largo 
suprime sus momios a los cindadanos 
de la Dictadura.

jCIarol ¿Cómo los suprimiría, si la 
Dictadura llenó aquel Ministerio de so­
cialistas. de gentes de El Debate, de se­
ráficos iuises y  de tránsfugas del libera­
lismo?

Todo eso e.s intangible para el auste­
ro partido socialista.

IO S  n o í l i s s  R ÍP O B lIC ii l lO S
En el detq>acho del ministro de H a­

cienda.
El ministro y el subsecretario.
— Mire, mire usted, Indalecio, esta es­

quela de defunción: “ ... su padre, el ex­
celentísimo señor don José Sanjurjo, 
marqués del Rif..." Pero ¿no habíamos 
quedado en que el general es republi­
cano?

— Sí... Pero es que a'gtmas veces se le 
olvida.

J . I líu r tU i

— ¡Fíjate tú si ha sio grande lo de la 
República en España, que hasta los san­
tos. que nunca han venio, ahora se ven 
en toas partes!

y
I

?
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ESPOSAS OEL SEiOR OOE LE 
IRAIEIOKAn EON EL DUOLO

(8 de septitmìire de 1628)

Acababa Felipe I V  de sufrir aquel 
desengaño de amor, tan traído y  lle­
vado por cronistas y  poetas de capa 
y  espada, con una gentil novicia dcl 
monasterio de San Plácido, del que 
vino a quedar como huella un reloj 
tocando a  muerto y  una leyenda ro- 
mántioa, cuando otra novicia, también 
de buenas partes, como entonces se 
decía, comenró a hacer tales cosas im­
propias de Su estado religioso, que des­
de luego se la  tuvo como poseída por 
el diablo.

L a  gentil abadesa, doña Teresa de 
Silva, protegida —  digámoslo piadosa­
mente para no asustar a las almas pia­
dosas— por su ex novio el protonotario 
de Aragón, don Jerónimo de Vülannc- 
v.i. acudió a la cimera cxorcizadora 
d el capellán de la casa. Fray Francis­
co García Calderón, para que .ousicra 
a la infeliz endemoniada en estado... 
de gracia.

Y  al efecto, d  8 de septiembre de 
i6a8. Luzbel, que tenia tomado por en­
telo ei bizarro cuerpo de la monjita, 
hubo de huir de tan bissrra cárcel al 
poder de los enérgicos conjuros de su 
paternidad, que para mejor cumplir .su 
ardua labor se pasó el día y  la noche 
hablándole largo y tendido, al p.ar de la 
oreja de su linda victima.

N o se había aliviado del todo la 
triste, cuando otras dos corderuelas 
vinieron a oaer con el mismo achaque, 
y  dias después, la mismísima abadesa, 
que por tener más autoridad que sus 
hijas de clausura y  veintiséis espléndi­
dos abriles, tonjóla el rey dcl Avenio 
con más ansias que a cuantas entonces 
habían caído bajo su poder.

El capellán no dalw abasto con sus 
contundentes remedios, pues acabaron 
por contagiarse las treinta religiosas 
que componían la  comunidad, y n© te­
niendo ya  Fray Francisco poder para 
hacer?!- cargo de todas, hubo de pedir 
ayuda al mismo atraviado E,?[>oso, po­
niendo al .‘̂ antisimo de manifiesto en 
la sala de la labor, para que sn presen­
cia constante las tuviese a  todas con 
más recato y  v-ergüenza; pero ni asi 
consiguió cosa de provecho, pues que 
cad.a una se revolcaba con su diablo 
como cualquier daifilla con el parro­
quiano que le tocara en turno.

De entre todos los diablos que ha­
bían convertido en espantosa guerra la 
dulce paz dcl monasterio, había uno a 
quien llaniaiian ¡'eregrino. que se adue­
ñaba de todas haciéndolas cometer ver­
daderas locuras.

Obrci de tres años, día por día, du­
ró el desgobierno en que las rel-giosas 
de San Tlácido, tomadas por el diablo, 
comenzaron a dar angelitos, que no 
p irccia  el místico harén sino una in­
clusa de las que por el entonces co- 
nicnzalian a instaurarse en l.spaña. 
Riu-na prueba de que tal ulínnaciim 
dista mucho de ser gratuita, vs !a tmil- 
titud de csqiidciüs de niños que han

sido encontrar 
d o 3 e n  aque­
llas bóvedas al 
ser demolido el 
c o n v  cnto en 
los p r  i m eros 
anos del p r  e- 
sente siglo.

E l  tribunal 
d é l a  Inquisi- 
c i ó n n o  s e  
mostró en este 
caso con aque­
lla sever i d a d 
que tenía por 
norma; sin du­
da por tratar­
s e  d e  asunto 
que muy bien 
pudiéramos ba­
rn a  r de fami- 
1 i a ,  no quiso, 
como d i c e n ,  
“ dar un cuar­
to  al pregone­
r o ” , p e r o  a 
tanto llegaron 
l o s  desmanes 
de las desman­
dadas ovejas, y 
tanto trascen­
dió el sistema 
curativo a que 
las tenia som e­
tidos s u raba- 
d á n , q u e  e l  
S a  n to Ofic'o, 
más por el qué 
dirán que por­
que Se sinticr.a 
c o n  ganas d e 
p o n e r  coto a 
t a n  inusitadas 
demasías, hizo 
como el padre 
que se-enfada 
c o n  s u s  m u­
chachos- frun-

A N T E  L A  E S T A T U A  D E M E N D IZA B A L 

PnVte.— ¡Hay que ver cómo eran los anticlericales de entonces:
de bronce y de doble tamaño!

ció el ceño, tosió recio, y  al final de;o 
a  los revoltosos sin recreo.

Entre los muchos cargos que se hi­
cieron al desaprensivo sacerdote, pro- 
bóscle que aquella apariencia de san­
tidad y  sabiduría de que el vulgo se 
hacia lenguas, no existió más que en 
lii muginación (le la licatería vergon­
zante, muy bien cultivada por el pro­
pio interesado.

Probóscle que utilizaba el llamado 
tribunal de la  penitencia como cepo 
pana cazar muy gentiles pecadoras, y 
como ejtniplo irrefutable, allí estaba 
la moza con la  que hada vida marital.

Cuando murió esta mujer, la 
zó a los ojos del mundo como im;i 
bienaventurada quq estaba seniad.a a 
ia  diestra de Dios Padre. A  tanto, en 
fin. llevó su osadía, que logró sacarle 
al nuncio un breve para que fuese ca- 
nonizada, la dió culto en el templo, 
n i lina cripU iik- tnierrada y  compuso 
un libro do -ai vida ¡i.ar.a qi'A sirviese i'.e 
lectura ejemplar.

Por todas cst;s  cosas y  otras inii- 
clias más cuya £im¡'lo enumeración 
haría interminable e>to articulo, fué 
condenado, al cobo de cinco años, a 
reclusión perpetua, privación de cele­
brar m'sa ni ejercer cargo alguno, 
ayuno forzoso a i>:in y agua tres días

en semana, y  llevó por adelantado tres 
sesiones de tormento, que no le deja­
ron con muchas ganas de alabarse de 
haber sido el gallo místico dcl celes­
tial gallinero.

Las monjas fueron distribuidas en 
diferentes conventos, y la bizarra prio­
ra- tué «lesterrasl-i por cuatro años: 
pero todas fueron absueltas al-c.abo 
de algi’m tiempo: ni> convenia a la 
Iglesia échor a  volar fuera de sus mu­
ros las lacras y  miserias que dentro 
de ellos florecían.

-d lrgo San Jo sé.

Un “ p o t i n ”  p a r i s i e i s e
En los círculos elegantes de París *c 

susurra que dos alia- su'ii'iiu- t-t  e - 
tatura y  de "guita"! han recurrido a ura 
heroica determinación para poder ca­
sarse. ,

Como cl no hallar futuros, más o me- 
iii's imperfectos, era debido al temor de 
que los venidero? rct< ños traj.ran una 
enfermedad incurable, acudieron a un se- 
fi!>r de lo? de bisluií, y._ ¡rasl. quita-.la 
la ocasión, quitado el peligro.

Veremos si a las lind.i? eiinuca? les 
da fruto matrinionial. ya que no pu.-'te 
ser de los de bendición, esc c. no i.e 
ciu-ntas con el pasado materno.
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C A C H E O S \  \\
Entre la gente inieneante y maleante han 

continuado esta semana los cacheos, dispues* 
toa por Galarza, y  según nota de nuestra 
confidente en la Dirección de Seguridad, los 
policías han encontrado:

Al ex ministro González Hontoria, “ do­
cumentos comprometedores".

Al general Sanjurjc— cadteado porque lo- 
policías ignoraban todavía que no intervino 
en la preparación de la Dictaduia— , un bi­
llete para Hendaya.

Al stÍKecretario Barncs, un escapulario.
A  Vicente Piniés, una carta del cajeso de 
© C, en la que le dice que “ consultará al 

Consejo", y varias recetas d- composiciones 
para teñir el pelo.

A  José Gabilán, una papeleta de empeño 
de un traje de ministro que se mandó Iwcer 
en tiempos de la Dictadura, y que no llesó 
a esti'enar.

A  Pórtela Valladares, varias cuartillas del 
libro que está escribiendo sobre “ Modo In­
falible de ganar elecciones".

A  Aguilera y  Arjora, una carta de Mi­
guel Maura, en la que le dice que—él. Agui­
lera— "tto es republicano".

Al ex ministro Espada, un recibo por la 
cantidad de cuarenta pesetas, que se dispo­
nía a cobrar a cuenta de su cesantía corres­
pondiente al mes de enero de 1932.

A  Beunza. un Código de don Galo, edi­
ción de bolsillo, y  una carta entem.-cedora, 
también de don Galo, anunciándole que vol­
verá a Itícersc republieaco cuando regrese 
de los baños.

A  Eduardo Cobián, la mitad del “ plan 
para un alzamiento monárquico”.

A  Garrido Juariiti, la otra mitad.
A  Colom Cardany, varias íkr—» mar­

chitas.
A  Emilio Niembro, ura carta de Galarza, 

llamándole “ mi querido amigo" y  enviándole 
"un cordial abrazo".

A  José Serrán._ otra carta, también de 
Galarza, con la misma entrad.-! y  la salida 
de "que puede vh-ir tranquilo”.

A  Serrano Anguila no se le encontró nada 
_A1 ex subsecretario Lequerica. una rela­

ción de los Consejos de Admínistraci^ en 
que figura en presentación de los intereses 
jesuítas, cvn indicación de las dictas que 
cobra, que suman en junto, anualmente, 
628.442 pesetas,

A  Soto Ropera, un retrato dd duque de 
Tetüán fq. e. p. d.) y  nota de su fortuna 
personal— Ia de Soto— , ya depositada en el 
extranjero, que asciende a 18.783.224 pe­
setas.

AI actor Zorrilla, un soneto dedicado a 
Ortas y  titulado “ [Quién fuera tú l”

A  Gamoneda. una cuartilla con este título • 
“ Las -personas decentes que eonocí en la 
•ásamb'ec de Primo”. Y  «1 resto de la cuar­
tilla, en blanco. '•

A  Mateo Azpeitia, una relaríón de fincas 
en venta, propiedad de tos jesiiftas, y piiestas 
a Bombre de "amigos de la Compañía".

A  Dimas Madaríaga, un rosario, varias 
medallitas. una navaja de nueve muelles y 
111» carta del P. Zacarías Me la C. de J.X 
escrita en T.a Corunn, diciéndole V e  “ ba­
que apretar".

f m
ss

¡No te esfuerces, “ trabajador” , que el 
serón pesa más que túl

A  Ricardo Torres (Bombita), una nota 
que dice: “ A  B C, aS-OOo; La Nacià». 3.000; 
B l Sol, 8.000; La Pog; 6.000; E l Deboli- 
20-000 ; Informofiones, 2.500; Crisol, 1.500". 
(Suponemos que tas cifras correspowten a 
las tiradas que el famoso ex torero atribuye 
a cada mu de los diarios mencionados.)

A  Muñoz Seca, una carta fechada en Fon­
tainebleau y firmada por “ Alfonso", en la 
que se le pregunta con cuánto pedrá contri­
buir “ cuando llegue el caso”.

A  Basilio Alaroz, “ Cartas de mujeres", 
de Benavente.

A  Molpeceres (veterinario y diputadf-' 
una relación de sus -visitas diarias, en la que 
figuran los nombres y  domidlios de don Abi- 
lio Calderón, don Eduardo Yiñez, den Bru­
no Alonso, «1 cura Gómez Roji, d  onde d? 
Rodezno, don N. M. Urgoití y otros. (Estos 
señores tienen, sin duda, algún caballo en­
fermo.)

A  Juan Pujol, un cheque en bl.-mc-i. frm-'- 
do por Juan Mardi, y cartas y  tarjetas de 
felidtadón de Martinez Anid», Matc-s. Gua- 
dathorce. Montes Jovellar, Yanguas, Wais, 
Vigta-i y otros delincuentes.

(B e l o ite c ie m o  da R ipalda, 
^ c o rre g id o  y  «amentado por 

don Juan Antonio de la  U iga.)

i  Qué cosa son las bienavenlurontasf 
Una cosa ^  sirve para sacar los cuar­

tos al ^ójimo cojo de la cabeza. 
jQtaénet son ¡os pobres de espirthif 
Los que piensan en dar a España un nue­

vo Concordato. 
jQménes son ¡os mansotf 
Los constates de muchas beatas.
¡Cómo poseer&n ¡o tierraf 
Hacimdo huir a las gentes con tm "to- 

ló*q tolón”.
¡Quiénes son los que llormf 
Lo« parientes de las personas ricas, a los 

<)ue les birla su herencia nuestra santa ma­
dre la Iglesia.

¡Quiénes son los que han hambre y s*d 
de jusHciaf

Los que han traído la República para to­
do k) contrario de tu que hacen de« Nke- 
to y compañía.

¡Quiénes son ¡os miserieordiososf 
Los que aspiran a dar de oomer gratis, 

en cárck-les y hospitales, a todos los repu­
blicanos de veras.

¡Quiénes son los limpios de corasónf 
Los que se hinchan en los presupuestes 

ministeriales. Los demás son unos cochinos. 
¡Quiénes son tos pacificosT 
Segura y demás apóstoles del santo Cris­

to del trabuco.
¡Quiénes son ¡os que padecen per-ucucio- 

nes por la íustíciaf
Los (pirren un.-i República que no 

sea continuación do la M ona^ ía; sin Nun- 
ck  ̂ jesuítas, frailes y monjas; sin enchu­
fes a granel; cen ministros que hagan algo: 
«m Cortes que no cuesten cerca de medio 
millón mensual; sin compatibilidades impú­
dicas, etc, etc

¡Qué prendo se ofrece en estas bienaven- 
turanpist

Que cuando caiga este Gcfcíerno derechis­
ta, ÍT>coloro, inodoro e insípido, se nos for­
me otro de dertchas, bendito por el Nuncio, 
apoyado por toda la gente reaccionaria y 
en el cual tengan cartera don Melquíades y 
don Santiago.

Si ha de ser así. el Señor, hijo, nos lleve 
adonde s- fué Pucheta y adcmde manda­
ron al P. Padilla. Améa

>
Goieoeehea. el mal o

Un diario dice que Goiccechea (el ex 
maurista) no sacó nada de la dictadura.

¿Que no?
Cursi U halló la dictadura y le dejó 

cien veces más cursi.
lA  quién, pues, debe su noventa y nueve 

por riftito de cursilería?

Csracliln Infslilile 
Clin las

J i  JJU prodigiosas aoD3s de IJJ
T em p ora d a  o f ic ia l  deade e l 1.  ̂ de ja n io  hasta  e l 30 de septiem bre 

S o l i c í t e n a e  i n f o r m e a  y  d c t a l l c a  a l  A p a r t a d o  6 »  T o l e d o

L A  MEJOR 
A G U A  

D E  M E S A
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DON MELQUIADES V SUS 
GOMITAS M ISTICAS

P á g in a s  de

Iba dando tumbos el discurío reatxiona- 
rio de don Md̂ uiadc.*« en el Congreso. Le 
oían en silencio. A  lo más se escuchaba 
decir por lo bajo al vozarr^ de Eduardo 
Ortega y Gasset: “ tQué Lástima que cho­
chee i I Con lo bien que hablaba cuando yo 
ora cliiDol"

De pronto, «n la cumbre del discurso, 
ipafl,  el colón; lo que el doctor Juarros 
llrjTw cicfitíficamente "la metednra del pe­
roné".

Mílquiabes. —  Yo sostenía aquí hace 
treinta altos...

iÍAorniCAU —  ¡Y a ha ll’-vido de=dc en­
tonces I

A ngulo.— ¡S u  señoría está anticuadoI 
T apia.— Entonces estaba yo (^»neniando 

mi segimda jmenliid.
Md .quiadÚs.— A hora soplan los vientos 

de otra forma.
Don F ilósofo fTafidiiiiose tas narícef).—  

¡ Uf l  ¡Qué imágenes emíJea este homljrel 
CoRDeiRO— ¡No diga su señoría “ soplar" 

mirándOTOs a nosotros! Se íwede soiJar y 
no tratarse uno con tgum 'rcs del Barco 

M elouiades.— ¡Ya lo creo! Son treinta 
años; pero «1 treinta años hemos e\nJu- 
cionado al revés... fEscáti¿,jlo.)

E l  revoltoso L ópez ds GoicoEcnEA.—  
¿Qué es eso de “ hemos"? Díga usted “ lie". 
Porque el drl camajetnismo es su señoría.

SoRiAKO. —  En treinta años ha evolwio- 
nado treinta veces y  pico..., pios de dublé.

Don Basilio.— ¡ Y  lo que te evcludona- 
ré. morena I

Don Rafael— ¡Señor presidente, se está 
estuprando al Rcgalu-ento! Piiest ' q <■  el 
ottidoc está en ta pista, que le d'jen evo- 
Itcionar en libertad.

S antiago.— ¡ Y  es que hemos ei'cínc’ona- 
do al rcs'és! Yo he Iwrho con él ti mitiJ 
de las cabriolas.

ÜAEZA Medina. — ¡Dcj it a Frépü ha­
blar de sus traiisformaciooes! Primero, re- 
pubKcano: dcsp-iés. indiferei tc .1 la fortna 
de gobierno: despi-és. alfonsino; despué«, 
oonstituj-ente-indiferente: después, rc'ublí- 
cano. ¡Eso es rizar el rizol 

B arkiobbro.— Déjenle hab’ar, que ha ve­
nido a cirb  d  nundo con su ¡aje

Companys.— iS i es que liaoe juegos ma­
labares cr>n el bonete, la corona y  el gorro 
frigib! ¡Que se ponga «i gorrOl 

hÍELOUiADES, —  Hemos concedido a ta 
Iglesia más p rivil^ -c de los que tenúx en- 
torces.

Madrigai.  —  ¡Nosotros, no! I j s  malas 
ONTiíañías con que and-ilvi su señoría.

López de Goicoechea. —  ¡ Don .Alfonso, 
«I rej- de c"pas de usted, v los lileralcj, 
siLs compinche« de usted!

Beunza. —  ¡ Os mefei' ron él porq-ir ic 
luí venirte a nuestro redil I 

.Msiirigal.— ¡H ay c^v exterminar el de- 
rioaüsmo de gorro frigio! ¡Que se vava a 
Dciisto I

El  Roji,— ¡Ni siquiera respetáis q-.ie se 
Iiaya quedado más solo que Jfaura t 

aIelouiapes— Digo qtic In reJigión es un 
freno,

B fj.i.o y  T bompet.V— ¡N o será un ron­
zal?

MaetÍ.nez MftVA.— Fl freno sieiii.i mnv 
ma! en su señoría. Quíteselo, y sigi ron 
-SUS evolucione«.

Mei-puiadiís— I.a religión c, tn presor- 
v-tivo de las vírlmU-s.

Vii.LA (D, A ntonio de la).— ;D e gonn 
elástica!

D on Rasii to —  Este \ ícjo \á,-nc dr la 
calle de I,a Montera.

ViUANiiEVA. —  1 M dqii'.ide', { irnxilWad I

1 Que ya no 
tenemos años 
p a r a  ciertas 
oosas I

E l Roji.—
Yo creo que 
no se d e b e  
liablar de pre­
servativo s y 
de conventos.

M E L QUIA- 
des. —  Estoy 
examinando 
objetivamente 
la s  rigideces 
de mi país.

Besteiro.—  
f Orden ! 01> 
jetivamente se 
le puede po- 
ncr freno al 
c a b a 11 o de 
b a  t a l l a  se­
xual y usar 
SO ra b reritoi 
trmmpibles.

M E L fiUIA- 
DES.— Si pro­
cedemos c o n  
la Iglesia de 
modo distiiXo 
a como pro­
cedió la Mo­
narquía, n o s  
dirán...

Mad rigal.
No nos lo di­
rán ; ya nos lo — Lo llevas a casa de la marquesa, y  el cuadro lo esconderá el 
dice su seño- conde en su domicilio, 
ría en su coo- 
cierto de gai­
ta.

.Mouriz.— ; Paisano, aSi n • g<)berrará û  
led nuu. i! ¡N-i nos infle istcd la gaita 1

OssoRio Y F lortt.— .A mi tv  me g.rsta 
que rea tan sicalíptico. De las cMa.s del 
servido de higiene se habla en voz baja 
nada más.

Melquíades,— ¿Os molesta que yo siga 
evolucionando al revés? Lo sieiRo. Eso 
demuestra que falto al sexto mandamiento, 
r.ce. según la Biblia (Rumcrts.), es “no je­
ringar”. Dejo, pues, de jeringaros y me 
reservo ser má« lato y daros má< lata 
cuando se discuta si las Ordenes religte- 
sas que me han encomendado su defensa...
/"Eíratufafa ,̂ Cmndít ptudr oírse al ora­
dor lln-a una hora fxflicaiuio eóm" fufa­
sen los mspalerios dt tas rfaltdodes espa- 
ñoliu dol siglo XX.)

En t i e r r a  de c i e g o s . . .
El Nuncio:
— 1 Figúrese usted, amigo, qué tal será 

nuestra minoría cuando su hombre cum­
bre es Güito RoblesI

iOj o a lo s  ve int itrés!
Apreciahlcs electores de todos los do­

minios de Migiiclito y Angelito: Sabe-) 
fpie la lotería electoral' v.i a conceder 2.1 
premios de doce mil anuales “ de! ala" 
a otros tantos “ enfants de La patric". 
iOjo al Cristo, que c.» de plata!'

.:Q uc no se Cuele un frigii'. aunque 1 ' 
pidan todas las caherac de ajo de la ris­
tra parlamentaria!

¡Que no pase un 90I0 aerario de 
que no conocen otra« plantas qiie las de 
Tos pies, ni más árbol que el de la cr>'7, 
ni más sistema de riegos que el de tas 
aspersiones con agua bendita!

¡Que no se filtre uno de los que a-L'- 
ran en la otitis dcl ex y  en las varices 
de la exl

Va que nos cuesten las pesetas, que 
esos 33 sean republicanos de verdad. 
Porque, créannos iiste<lcs, amigos elec­
tores, cada día va habiendo menos re­
publicanos en las Constituyentes...

EN C OV A DONG A

Lii s'tnbra de <t>ii A-luy.’ . — ¿Cómo.,.? 
¿Vienen ustedes a reconquistar 
España ?

lo s  frailes.— \Qai&, no, señor!... ¡Si no 
se nos ha escapa© todavía!...
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m lanzí
Para que pierdan las esperanras mis 

compañeros, los oficiales monárqmcos. 
aristócratas flordelisados y  genltiJes- 
hombres de “ ese eme” , q-ue añoran aque­
llas visitas a “ su amo” , donde veían 
criados con calzón corto, maneras ver­
sallescas y  protocolos propios de pelí­
culas, les voy a dar la  relación de lo- 
diez monarcas que perdieron su trono 
en estos catorce años, y  vean que nin­
guno de ellos logró a pesar de sus es­
fuerzos recuperar su corona, a ver si 
<le esc modo se dedican al afianzamien­
to de nuestra amad.s Reptiblica, en lu­
gar de sabotearla con sus conversacio­
nes pesimistas y  sus noticias infundio­
sas.

L a  lista es la  siguiente:
Primero: Nicolás TT de Rusia. A  más 

de emperador de las Rusias era jefe su­
premo de la Iglesia ortodoxa: vamos, 
era el Papa de los cismáticos griegos 
Mas no le valió de nada esa represen­
tación de Dios, ya que en Rusia ni Dios 
le perdonó sus pecados; así es que en 
J917 perdió trono y  vida en manos de 
los revolucionarios. Y  como muerto el 
perro se acabó lá rabia, ya nadie p'ensi 
en Rusia en restauraciones monárquicas.

Segundo: Guillermo II de Alemania 
—̂ lins de las guerras— , que no dudó en 
su ambición en lanzar a millones de 
hombres, con gran desnreeio de la vida 
aiena. a tma lucha estúnida. donde mo­
rían diariamente millares de sus siíhdi- 
tos; pero el cobarde, en cuanto supuso 
su cabeza en peligro, corrió como un 
gamo a Holanda, dejando a los suyos 
con dos palmos de narices.

Tercero: Garios I de Austria. Corrió 
la misma suerte que su a’ iado e’ d? loa 
helios mostachos e hizo la misma fae- 
nita que él.

Cuarto: Nicolás de Montenegro. 1,0« 
servios en 7018 no le toncedieron im­
portancia alguna v  le quitaron corona v 
soberanía.

Oiiinto: Constantino de Grecia, que 
aíxiicó primero de n-cntirijilla«. enga­
ñando luego al pueblo, el míe 1« ob’ igó 
en 1022 a “ ahuecar el ala” . Enfermó 
del berrinche y  al año falW ió.

Sexto: Mohamed V I  de Turquh. Tin’  
Remíhl'ca progresiva v  democrática d’ó 
a! traste con su arcaica y  teatral monar­
quía en i<>22.

Séntimo: Jorge TT de Grecia hMo de 
Constantino, perdió ej trono en roaa al 
nrodamarse la Renúhlica. después de su­
frir una oprobiosa dictadura cuyo« ge­

nerales y  minis- 
t r o s «mirieron 
todos ellos fusi­
lados al exigir 
el p u e b l o  las 
respcQisabilid a - 
des.

Octavo: Ker 
nando de Bul­
g a r i a ,  que ni 
ver venir la R e­
pública por los 
odios que logró 
despertar en su 
p a í s ,  tuvo 1 a 
%-istilIa de abdi­
car en su hijo 
B  o r i s , faena 
m a g  i stral que 
ha logrado re­
trasar el r é g i ­
men r e p u b l i ­
cano.

Noveno; Tu- 
jaki-Río, maha- 
rajá, al que los 
ingleses obliga­
ron a renunciar 
a  su c o r o n a ,  
pues resultó la­
tí r 6 n, violador 
de jovenc i t a s, 
c r u e l  y  hasta 
raptor de muje­
res. Los ingle­
ses no le perdo­
naron raptara a 
una hella baila­
rina de la nibia 
Albión y  le die­
ron la patada Charlot. Pero el pobrecito. 
también como d  nuestro, salió destrona­
do. pero no tronado, y  logró sacar de 
su esquilmado país t cinco millones de 
libras esterlinas I

Y  décimo; Nuestro bien amado Al- 
fonsito, que pasó “ las morás” en s j  
auto en el viaje a Cartagena— descono- 
ciendo la nobleza y  caballerosidad de s:i 
pueblo—, dejando aqui a la familia para 
que arraparan de Palacio cuanto va­
liera un duro. Sólo dejó como recuerdo 
suyo en España unos hijos sordomudos 
con Carmelita v  unos cnanto« adento« 
cretinos, idiotas c ignorantes dd rum­
bo de la Historia, a los que supongo 
que después de leer estas líneas se les 
habrán refrigerado sii.s entusiasmos res­
tauradores.

C o rone l (Bai/onefa

U N A  M E R LU ZA D A  EN PASAJES

E l Mcvo.— Y  ahora, ¿qué van a tomar sua paternidades?
Lú paternidad del puro.— 'El cielo con las manos, ¡ya que no po­

demos tomar la plaza de Oriente!

l Esos  a l f o n s i nos l
El exquisito «eñor March se ha vuelto 

moralista. Y  todas las nxbes coloca sus 
leoctonrs de moral entre lo« reflejos de su 
escupidera.

De las últimas es la indignación del aus­
tero señor March contra las “ hediondas" 
hojas anticlericales.

¿Verdad que es muy grackiso ver al 
señor March convertido en padre de aJmas?

Siga, siga, que cuando le propongan para 
la canorüzación ya le habrán canonizado las 
gentes.

Aitnque sólo sea pnf |o mal que escribe

S E Ñ O R A S :

P roductos  Marisa
a

U nomlirB no liace a la cosa
Un periódico suele publicar una «ec- 

cioncilla que titula “ Chispas". Y  todos 
los días se oye gritar al director;

— iHijo mfo, que esta« "Chispas" tie­
nen muy poca chispal

S E I O R A . . .
¿No probó a lavarse con la P A ST A  M ARM IX?... Entonce» no puede saber lo que es 

un cutis limpio. ¿No usó la LECH E MARMIX?... Tamjxico sabe los efectos qi'« T>rodiice 
ai primer frasco, haciendo desaparecer pecas, espinillas, manchas y granos... ¿Y  la CREMA 
MARMIX?... Apresúrese a su aplicación; que haciendo que la piel la absorba y dándosela 
en los párpados superiores e inferiores, verá desaparecer las arruga» de los ogos, y la 
sobrebarba, y si aún no tiene defectos su rostro, evitará tenerlo«... Cbíizá tampoco cemoTra 

las CREMAS D E COLORES M ARM IX; el ROJO, para la» mejillas, y los tonos V E R D E  AZUL, MARRON y NEGRO, 
para sombrear los ojos, no tienen ni pareado ni oompctencta...

LasaCREMAS DE BELLEZA núnt i  y  núm. a, para toilette, y  la colección de los 
colore» más adecuados al color de su piel en los EXQUISITOS PO LVO S MARMIX, 
hace impresciiifiible el uso de los PRODUCTOS DE BELLEZA MARMIX a toda mujer 
que quiera realzar y conservar sus encanto».

De venta en las buena» perfumerías y droguerías de España lo» Producto»

/VZiUL., MAKUCUrt y

l A R l I X
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Hay que perseverar
En estas Cortes cada uno se hace fa­

moso por una cosa. j .
Gil Roble», porque «s una “

unidad entre los ceros vasco-batuccos-

"* D o r 'B ru n o , por haberle deparado 
guerra a muerte a los cuellos de ca-

*” u n  diputado a quien no se 
ñor cierta sangrienta alusión de _ 
^ s s o r io ,  por haber sacado la juridici­
dad y la vaina de la juridicidad.

Casares QuiroRa. P f  ,
Maura, por sentirse hijo de papá cuan­

do habla. (En los desplantes nada m&=,

^*Bujeda, porque es un gramófono al 
que se le suelta de pronto la cuerda.

Cordeiro, porque, gracias a Albornoz, 
se sabe que. lal fin!, hay una dependen- 
eia del Estado en que no tiene cargo, 
el Trlhunal de Cuentas.

Antonio de la Villa, porque le ha conta­
do los velos y las sefiales a la Virgen de 
Ezquioga.

Royo y Villannva. prTque espera ser 
ministro de Instrucción 
Alba fe decida a salvar la República. 

Pildain, porque hace reír.
El Roji, porque aún hace rcir mas. 
Pieavea. por lo mismo (con gran in­

dignación de sus correligionarios de 
Sol.

Fanju!. ídem. ídem, ídem. . . . .  
Melquíades, porque se ve que dejó Ge 

leer cuando se pasó de la Repub.iea a 
la Monarquía, hace treinta aftos. _

Alcali Zamora, por su discurso impu-

" 'p m ilio  Nietnbro. por su fibrica de

*°0*ui^ntana el socialista, por correlign 
narici de los cavernícolas.

P ffo  nadie, nadie se ha hecho tan 
mnso como el poótico Madrigal con su 
ya có'ehrc frase: “ Sefiores asamble-«tas 
cuando Perico Sünz se levantó a hablar 
en el grupo de los cavernario».

Aquel instanfineo quedarse solos Pe­
rico. el presidente, Don Filósofo, eí Go­
bierno y la gente de la caverna, e« aigo 
tan grandioso que no se regi‘'tra ejcito 
lal en los llamados anales parlamenta­
rios. lEnhorahuena. ya famoso señor Pé­
rez Madrigal! Permítanos usted que le 
demos mi« importancia en lo suce«n'0 y 
nue sea usted para nosotros P er»
Poema. ,  .

Y  sobre todo, persevere nsted, q-ien- 
do constituyente y reconstituyente. tPor- 
que hay cada iipctista en esos gnipos 
parlamentarios!

Aunque se enf.iden Bcstciro v Largo 
'“ aballero, que. como usted sabe, querían 
ir a la Asamblea...

aun al salir pudo dar espléndidas pro­
pinas. , .

Ni un solo día estuvo en celda común, 
sino en una de las de pago, que son las 
mejorcitas del establecimiento, _

En cambio, los presos gubernativos 
republicanos, ¡ésos si que están en̂  cel­
da» comunesi Y  no pocos de ellos si que 
tienen que comer rancho.

Bueno es que se sepa.

Î
Cuando se sacó de la cárcc!_ al famn«o 

don Calo, difundieron los frigios mil pa­
parruchas p.nr.a eiilcrnecer a tas gentes.

Pues bien: .
Ni una soba vez ha comido don Galo 

rancho de-la cárcel.
Ni un solo dia careció de dinero, v

f  .

i i i u i i m  i i n s !
[I Immli'e de la créala Ilaa

«D>...
Y i ba v««lSe Bcres|ucr>

En un cubano bohfo, 
un trece nació este t{o.

Con Luque de protector, 
volvió allá conquistador,

En dos afios miserables, 
cuatro ascensos formidables.

De alférez tomó el camino 
y  comandante se vino.

Pronto llegó a coronel, 
sin un rasguño en la piel.

Y  en seguida a general, 
sin caricias de metal.

Silvestre le pnjtegió 
y  a "Subse" «1 Guerra llegó.

Con protección tan certera, 
pronto peaca una cartera.

Dijo un día Romanones:
— ¡Este e í mi hombre, reeordones!

Y  con un poder plenario, 
le mandó de Comisario.

“ Veri, vidí...*’ El general 
no» revienta en Annual.

Catorce mil ciudadanos 
comidos por los gusanos.

M is quince mil, ¡Dio» le asisfal, 
que costó la reconquista.

Por todo lo éital méeere 
que le adore Alfonso X III.

Y  a recibirle el Borhón 
baja, alegre, a la estación.

Grita el m'ehlo: — ;T.uz, verdade» 
y  responsabilidades!

Impunista el coronado, 
va y  no.« da el golpe de E«tado.

Firma a Dámaso el indulto
V un 3<een«o, que e< insulto.

El X IIÎ  le da un condado
V en su Cuarto le hace bdo.

T„a imounídad te asecura 
rop la sucia dictadura.

Y  aún le tmonniva mejo' 
haciéndole dictador.

No hav responsahí’ idade« 
y hace Mola atrocidades.

F.n Jaca, ¡pin, nan, pin. pan!. 
.^nnual mata a Galán.

Mas vienen las elecciones
V nos purgan de Borbones.

Y  dice alegre la crónica:
_¡Cesó la peste borbónica!

Tenía que suceder, 
por tapar a Berenguer.

N O CH E  D E SE PT IE M B R E  

El ain>ffO, a la niña.— E l señor Sáinz Ro­
dríguez es un joven serio.

La madre, casi soñando.— Y o busco para 
mi hija un joven serio.

Por eso diz la voz pública:
— ¡Abre tú el ojo. República!

Que es "damasitis” mortal 
impunizar lo de Annual.

Si se largó el de la otitis, 
no haya más "berengucritis .

El pueblo está ya. escamado 
y, con razón, indignado.

Y  puede coger la estaca
en cuanto huela que hay... maca.

Que es mucho tomarle el pelo 
bajo el signo del camelo.

Y  es mucho sobar el falo 
para bien del hombre malo.

9 ray Xillo

— Resígnate, hermano. Resignándote, 
irás al délo.

_¿Y  usted cree que allí nos darán de
comer, padre?
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28 f r a y  L a s o

la  [elisión ai aKanee de 
la
MILAGROS ATRIBUIDOS A JESUS

(CONTISUACIÓS)

San Joan.
San Mateo dice en su Evangelio (ca­

pítulo IV , versículo 21) que Jesús tomó 
por discípulos dos hermanos llamados 
Santiago y  Juan, por lo que se da como 
seguro que este último debe ser el evan­
gelista, y  que, por lo tanto, era judio. 
Lo único que se sabe de este santo es 
que pasó los primeros años de su vida 
entre los griegoá del Asia Menor, escri­
biendo su Evangelio setenta años des­
pués de la muerte de Jesucristo y  por 
los recuerdos que de aquella época con­
servaba. Acerca del idioma en que escri. 
bió, no hay la inseguridad que con loa 
otros, pues siendo general la opinión de 
que su Evangelio fué escrito para uso 
dé los griegos, claro está que estaría en 
griego. En cuantd a la traducción latina 
que la Iglesia admitió como buena, rei­
na la misma ignorancia que con las otras 
tres acerca del traductor, etc. Por ex­
traordinario, a  este santo no lo ha mar­

tirizado ningún historiador, que nosotros 
sepamos, dejándole morir tranquilamente 
de más de cien años, habiendo compues­
to su Evangelio y  el Apocalipsis pasado 
ya de los noventa.

L a  especialidad de este originalísimo 
escritor, cuya imaginación oriental era 
más a propósito para componer cuentos 
de “ Las mil y  una noches" que asuntos 
serios, es la de presentarnos un Jesucris­
to totalmente distinto del que nos pre­
sentan los otros tres. El Jesús de San 
Juan no se ocupa para natía de precep­
tos de moral, ni de que el meior modo 
de adorar a Dios es haciendo buenas 
obras: el Jesucristo que este evangelista 
nos pinta es un doctor en Teología, que 
pasa^el tiemoo disputando acerca de si 
es hijo de Dios o de su padre. El len­
guaje empleado es metafórico, y  a me­
nudo incomprensible para nosotros, por 
haber San Juan escrito su Evangelio con 
objeto de rebatir otros Evangelios que 
han desaparecido. Para ser este santo 
original en todo, concluye sns escritos 
afirmándonos que lo que él dire*es ver­
dad. porque él mismo da testimonio de 
ello.

A  San Juan se le llama cl .Aruila de 
la Iglesia, y  se le representa acompañado 
de una de estas aves.

O
Como acabamos de ver. la incertidum­

bre que reina acerca de los Evangelios

y  de los evangelistas no puede ser ma­
yor, ignorándose por completo de dónde 
vinieron los Evangelios en latip que la 
Iglesia tuvo por conveniente admitir co­
mo _ traducciones de unos originales que 
nadie sabia en qué idiomas fueron escri­
tos. Y  no es que nosotros exageremos; 
todo cuanto hemos dicho consta en los 
■ propios escritos de San Jerónimo, el fa­
moso traductor al latín del Antiguo Tes. 
tamento, San Agustín. San Juan Crisòs­
tomo, San Gregorio, Tertuliano y  algu­
nos otros, entre los que citaremos una 
autoridad má.s moderna y  más al alcance 
de todos, la del reverendo padre Scio, 
traductor al castellano y  anotador de las 
.Ñagradas Escrituras, por cuyo trabajo 
mereció que el mismo Papa Pío V I  le 
dirigiese una carta congratulándole y 
dándole las gracias por el servicio ^uc 
con su obra había prestado a la Iglesia 
romana. Dicho reverendo padre pone ai 
principio de cada Evangelio una corta 
biografía del que lo escribió, y  en ellas 
se verán confirmados la mayoría de los 
datos que hemos estampado.

Algunos de los Santos Padres, desespe. 
rados por no poder averiguar quiénes 
fueron los evangelistas, resolvieron la 
cuestión diciendo que, siendo éstos sim­
plemente el instrumenta de que se valió 
el Espíritu Santo para comunicarse con 
los lio'mbres. poco importaba la persona. 
Hdad de ellos. Haremos notar que estos 
doctores de la Iglesia, al olvidar infor­
marnos cómo encontraron unas histo­
rias que nadie sabía de dónde habían 
venido ni quiénes las habían escrito, 
índica que son obra de! Espíritu Santo. 
De seguir este principio resultaría el Es. 
píritn Santo responsable de los escritos 
más contradictorios, cuyos autores se ig­
noran. Advertiremos que la narración de 
milagros y  hechos inútiles y  ridiculos 
llena las fres cuartas partes de los Evan­
gelios. Si dejamos éstos reducidos a la 
verdadera historia conocida de Jesús y 
a sus mandamientos y  preceptos mora­
les, bastarían quince minutos para leer 
cualquiera de ellos. ¡Hasta tal punto es 
seiKilIa la verdadera doctrina cristianal 

Los Evangelios, asi como el resto de 
la Biblia, fueron escritos en un estilo es­
pecia!, que por. esa razón se llama bíbli. 
co. Este estilo, o más bien método, corw 
siste en períodos compuestos de algunas 
frases llamada.i! versículos, a cada uno de 
los cuales se le ha puesto un número.
A  menudo sucede que un versículo no 
tiene relación alguna ni con el anterior 
ni con el. siguiente, y  por lo tanto, e.ste 
sistema entrecortado se presta admira­
blemente para suprimir, intercalar o sus 
tituir lo que se quiera. El sentido de 
las frases es con frecuencia ambiguo, pu 
diendo dárseles las interpretaciones más 
contradictorias: habiendo seguido en esto 
el Espíritu Santo cristiano el mismo sis­
tema que usaba el Espíritu Santo de los

paganos cuando daba sus respuestas a 
los adivinos.
_ Este sistema habrá sido, yi continuará 

siendo, muy cómodo para los composito, 
res de las Sagradas Escrituras y  para 
los muy reverendos padres que han t-'. 
mado a su cargo dar a la^ frases el 
sentido más conveniente a sus intereses; 
pero a nosotros, que en esto como en 
todo hacemos uso de la razón con que 
Dios nos ha dotado para diferenciarnos 
de los brutos, nos es inccmcebible que 
Dios, que es la Luz v la Verdad misma, 
comunique sus órdenes a los hombres de 
una manera que éstos no puedan com­
prender sin la intervención de otros hom­
bres.

¡X. iff- de Jbarrcla.

i
Sigue en el Ayuntaniíeolo 
tollo leoto. lento, lento...

híenos lo de la calle del Sacramento...
¿Que qué es kt de la calle del Sacra­

mento? Pues nada rwnos que la adquisi­
ción de un edificio en nada menos que 
Soaooo pesetas,

Este edificio se destinará a ensanchar las 
oñesnas immicipales. Y  también a msas>- 
char el corazón de los que perciban las 
fino.ooo ursulina.s, ¡qué diantre!

El asunto se ha tramitado en pocos días, 
con una velocidad de Soaooo... pesetas.

En cambio, allá están durmiendo el sue­
ño de los justos asuntos de tanta impor­
tancia y  urgencia como el de las aguas 
potóles y  resíduarias; como el de la rear- 
ganíacción de Almacenes de la Villa, ahora 
destinados a distribuir '̂ola t̂es de paro 
forzoso; como et alumbrado y  servi­
dos eléim’icos, tan deficientes. solM’e todo 
en las afueras, donde, ni aun cuando llueve, 
se ve gota; como el de... ¿para qué seguir?

En el Ayuntamiento no se hoce nada qu« 
no ordene Saborit, o ijue no intervega Cor­
dera o que lleve el visto bueno de Alvarez 
Herrero y de Muíño. La vida, para <1 

pueblo especialmente, se hace imposible. Pe­
ro como Mniño «bra cinco mü duros en 
cl Banco Hipotecario, y  Cordtro otros cinco 
mil duros en Petróleos, y Alvarez Herrero 
tiene el riñón bim cubierto, y Saborit, a 
los miles de pesetas del Comité Ejecutivo 
del partido, junta Vas miles de pesetas del 
Comité de la Unión de Trabajadores y 
los miles de pesetas como diputado cons­
tituyente, lo de las subsisWrxias de h>S 
demás no corre prisa.

T odo español puede ser  abogrado. T o d o  a b o g a d o  puede s e r  infali­
ble. C o n  só lo  adquirir la C O L E C C I O N  C U N Ó , que dirige

E . B X R R IO B E U O  Y  H E R R A N

V O L Ú M E N E S  D E  B O L S I L L O .  P R E C I O S A M E N T E  E N C U A D E R N A D O S

Toda la Legislación Electoral.................................  3 pesetas Ley Municipal.............................................................. 2 pesetas
Legislación del trabajo y la joru.ida.......................  3 »
Toda la Legislación Hipotecaria.............................  4 .   3 -
Todas las Leyes Políticas........................................... 3 - Código de Comercio..................................................  3 »

U e s t n la c i ó n  c o n c o r d a d a  y  a n o t a d a  l i a n t e  e l  d in  

P e d id o s  a  la  A d a s ín is tra c ió n  de F R A Y  L A Z O .  A p a r ta d o  -̂ 2 6 . M a d r id
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r a  y r a z o 2 9

L A S  C E R E Z A S
El señor Juan tenia un hermosa casa 

en la plaza del pueblo, y  en ella un fron­
doso jardín, que tra  la admiración de 
propios y extraños.

Pero entre todos los áitoles dd cer­
cado, había tuto que era el ojito derecho 
del señor Juan.

Este era tm cerezo enano hasta la 
e.xageración, «luc tenia la rara propiedad 
(le conservar sus •frutos en la rama por 
tienipi) indefinido.

Ue aquí que señor Juan no le per­
diera de vista ni dejara <iue le arran- 
caraJi una cereza, para poderse recalar 
COTI ellas cuando nadie tuviera tan deli­
cado fruto.

Todas las mañanas se entretenía el 
afortunado dueño dd cerezo en contar 
una por una todas las cerezas, cosa que 
le entretenía y no le molesUba. dadas 
las condiciones del arbolito.

Una noche se despertó dos o tres ve­
ces, creyendo haber oído ruidos extra­
ños en el jardín; y  al siguiente día notó 
con estupefacción que le faltaban a. su 
frutal predilecto cuatrocientas treinta y 
dos cerezas de la más grandes.

El señor Juan se mesti los cabelles 
con rabia: y después de haberse lasti- 
ntado ba-stantc el cuero cabdludo. p«?nsó 
poner todos los medios <k su parte para 
(lar caza al ladrón.

Dar parte de k> ocurrido, era hacer 
entrar en sosj>echas a mucha gente, y 
quizá llegar a oidus del criminal, el cual 
se abstendría de seguir robando, volvien­
do más tarde a la carga con doble fu­
ror.

— N'ada— pensó el señor Juan— , lo 
mejor es que yo niiamo vigile, para ím- 
poo«" d  correctivo.

Y  así lo hizo.
Aquella n<x:he la pasó acurrucado jun­

to a la tapia dd Jardín; y  rdH estuvo 
hasta que al amanecer notó que alguien 
escalaba d  muro.

Su corazón latía con violencia; pero 
se contuvo, porque su plan era coger al 
ladrón con el cuerpo del delito.

No tardó el caco en acercarse .al her­
moso cerezo, y  allí comenzó su faena y 
ll«ió un panudo enorme que lleva!« 
preparado.

Él dueño de la finca esperó con la pa­
ciencia de un mártir, y  cuando el sal­
teador se disponía a largarse con su ex­
quisita carga, lo agarró 4c una piem.i 
y exclamó con ira:

— ¡Date. 1adr(\nl
El aludido, que era un zagalón d<d 

pud)!o. se dejó caer .aJ siwlo v juntando 
las manos en azlonán de súplica, mur­
muró :

— ¡Perdí'«!, señor Juan, ya no lo haré 
másl

— 'Y tanto que no lo harás niá,s, gran- 
disimo pillo; ¡pues no í.-iUaha otra cosa!

— I A y, señor Juan!— siguiti el chico—  
No se vaya a figurar nada malo de mí. 
l-!sto c|uc llago no es un robo.

— ¿1‘ucs qué es, so granuja?
— Ni más ui menos, que una güeña ac­

ción.
— ¿Una buena acción robarme las ce­

rezas? l ’iies ya verás cómo te las com­

pones cuando t e 
Ikve al cuartel de 
1 a  Guardia c iv il 

— j Señor Juau, 
por Dios, que soy 
inocente; que las 
cerezas <iu s o n  
para mil 

— Peor todavía. 
Serán para ven­
derlas.

— No, s e ñ o r .  
Son pa una pobre 
mujer que está..., 
vamos, en un cs- 
tuu que Dios no 
quiera que usté lu 
esté nunca, y  se 
l e  h a n  antojao 
las cerezas de su 
huerto.

— Pues hombre, 
bien s e le podía 
haber a  u i  o j  a u 
otra cü&a- 

— Y  yo, c o m o  
s o y  g ü e u o  d e  
más...

— Mira, lárgate 
pronto y  no vuel­
cas por aquí, aun­
que se le antoje 
a la  luna, porque 
e n t o u CCS te re-

España.— ¡Pero qué negra la tengo!

•No teuga usted cuidado, señor Juan, 
que no volveré.

— ¿V  se puede saber quién es la d' 
antojo?

—diso sí que, aunque me descuarticen, 
no lo digo.

— ¿ Y  por qué?
— Toma, porque se dice el pecao; pe­

ro el pecador, no. ,
— Bueno, bueno. Uévate eso, que ds 

nada rae sirve ya, y  que le haga buei 
provecho; pero ya lo sabes: corao te pi­
lle otra vez, te deslomo.

A si terminó el asunto; pero el señor 
Juan, viendo que el chico se alejaba 
metiendo la mano «1 el pañuelo y  co­
miendo cerezas sin parar, se le ocurrió 
seguir el rastro de los huesos que iba 
tirando, hasta llegar al punto donde es­
tuviera la... dd antojo.

El bueno dd señor Juan dejó al mu­
chacho que se alejara, y entonces co­
menzó su rara explorad órt

Cogiendo huesos y  contándolos, llegó 
hasta muy cerca de la iglesia del pueblo, 
donde se quedó parado en vista de que 
d  rastro de huesccillos tcnminafa.a en la 
iiiÍMua casa del señor cura.

— ¡̂ Olu qué sociedad tan perversa l— 
exclamo, soltando un puñado de- huesos.

V  luego, sentendosamente, murmuró;
- ' Y a  no me caln? duda; o d  nuicha- 

dio me la ha pfg.ado como a un tontj. 
o el ama se la ptga al señor cura.

fTeriiando

Cjmo se iba a armar un Disco, 
'Gauaicanti cambia el bisco

Como «ben ustedes, el generai Cavalcanf. 
se hizo llevar una gramola a su cckte.

Y  Ite aquí que, estando ya eo fmicioiies 
U gramola, se difunde por los rosillos de 
Prisiones Militares el eco de la Marcha 
reai

Y  he aqm que un oficial, cotí todo res­
teto, obliga a Cavalcanti a cambiar el 
disca

Y  he aquí que Ovalcanti, eo vez de la 
Marcha real, pOTie el disco de ‘‘ Uà donna 
é novüe", por Titto Sdiipa, mientras iui 
scKialista de U Comisión refunfuña;

— Eso «  distinto... ¡La Africana, pasel 
Pero la Marcha real... ¡Cá, lombrel

Perfumería China
Plaza del A ngel 17.— Colonias, ex­
tractos y esencias a granel Colonia 
concentrada (especialidad de la Casa). 

Visite exposición.

Antonio Asenjo, autor de “ Miss Gumda- 
lera” , que se representa en el Calderón.

Si se pesara la gracia, 
la s.álira y el ingenio, 
este “gran chico” seria 
el escritor de más peso.
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SerraiK) Áng ûíta y la Gdabcrt.
— Y  usted, Hortensia, ¿usted es partida­

ria del divorcio?
— jUy, Jesús, qué horror] Yo partidaria 

del divorcio.... ¡Una mujer formali

LeSa. Valero y  Ana Adamuz.
— Pa mí, Ana, que Luisa y Javierilo... 
— iQué barbaridad! ¡Qué mal pensadi 

eres! Javierito ha sido su amante... ipero 
la cosa no ha pasada de ahíl

Amparito Uartí y  Paco Pierrá, su ma­
rido.

— Si te llegases a  morir, ten la s*-guri- 
dad de que me volvería loca.

— ¿Leca? ¿Y  por ^ién?

Benavente y Carmen Díaz.
— ¿De modo que te llevares) a ver el pa­

lacio de la Magdalena?
lUy, si, don Jacutol... ¡Qué bonito, 

qué bonito tóol
— Pero, ¿qué fué lo que más te gustó' 
— Lo limpias que están las escaleras.

LiHOpaHia Alba y Paco Linares Rúvas.
— Ya os vi esta mañana... Pero, homtors, 

¿cuándo te decides a  casarte con esa po­
bre chica?

— ¡A hí Eso qo d ^ n d e  de mi.
— ¿Por qué?
— Porque, por ahora, hay el pequeño in­

conveniente de que está casada con otro.

Reflexión de Manolo Parí» mientras
filma!

— Entre una mujer y  pipa, debe op­
tarse siempre por la 'pipa, pu« la pipa 
mejora con el uso, y  a la mujer 1« pasa 
todo k> contrario.

¡Q u é  p i l l í n  es  S o te lin !
iQué listito! Pero ¡qué listito es «1 

señor Calvo Sotelo 1
Cuando ve que su procesamiento es 

ineludible, solicita que se le procese.
Y  cuando ve que lé aguarda una_ de 

aquellas celdas carcelarias en que él j 
sus cofrades de dictadura encerraron sin 
razón y contra ley a tantas personas 
ilustres, Calvo Sotelo pide, por medio 
de su ncillo Gil Robles— ¡qué bien se 
ve ahora el nexo de todas las dictadu­
ras con los jesuítas!— , que se le deje 
en libertad bajo palabra de honor.

Está visto que los señores He aquell.i 
dictadura siguen creyendo tontos a los 
españoles.

Porque ¡vaya si se necesita frescura 
dictatorial para salirse por esc regis­
tro t

r a y , a s o

í
María Carrizo y González, su marido. 
— ¡Hija, eres como las buenas cerillas! 

í Te inflamas en seguida I - 
— Y  tú como los malos dgarros. ¡En se­

guida te apagas I

(H A S T ft C IERTO PUNTO)

Fernández Flórez y  Florentina Mon­
tosa.

— Perdone usted que la aborde en i ca­
lle, señorita... Es usted la dcetcella con 
quia) yo sueño.

— ¿Doncella yo?... lAtnos, honibrel... 
Usted está malo... ¡No sé en qué puedo pa- 
ro.enne yo a una doncella!

L ü K Ü  real, caj)ta metete.., uuutii.es. 
visper o y  completas con mùsica de "La 
Marsellesa". Lo vende el ex partido re 
formista.
V í r g e n e s , o  que lo seau relativa­
mente, las pagan bien, para exhibic.oucs 
nocturnas, los cavernicuias de Vizcaya. 
Han de ser a  cala y  cata. Beunza, Con­
greso.
CA M A LE U N . Se vende uno, oe touos 
los colore» que hagan falta. Dirigirse a 
don Santiago, Congreso
D Ü S S É B O R IT A S  exiraJijeras solici­
tan protección reservada y  preservada, 
de agrario bilingüista. Inúti) escribir in­
expertos. Paz y  Caridad, Moiiteleón, 69-
L A T A S . Se quiere saldar una «raii 
partida. Tenreiro. en El Sol.
A D O Q U IN E S. De la tábnca del signor 
Ferrooi. H ay muchos y  se dan por lo 
que den. Ferroni, 20 destinos, 20.
M UDOS. ¿Queréis hablar? No imitéis 
a la minoría republicana del Ayunta­
miento. Informará, Rico.
D E P U R A T IV O  para la sangre embe­
rrenchinada. Necesito con urgencia. Pe­
rico Sáinz, Congreso. _____
R E C O R D A T O R IO S al minuto. Espe 
cialista, Pérez Madrigal, minoría radi- 
calsocialista.
S E Ñ O R IT A  rica, honesta y siii más 
tacha que una barriguita, casaría con jo­
ven de la ganadería de los “ luises''. Di­
rigirse: Guarda evacuatorio señoras. 
Puerta S o l
M E LO N A R E S se venuen, con apari­
ciones y  todo. Informes, Cucanda, en 
Ezquioga, Guadamur, etc., etc.
SESO S. Aunque sean de jaban, los ne­
cesito. Segura, en Sión.
H O ST IA S propias para debate separa­
ción Iglesia y  Estado. Las habrá en 
abundancia. Ofertas: Congreso, pasillo.
N O V IA S . Gran variedad de juigos de 
cama. ¿Los queréis baratilos? Pedid in- 
formes a vuestro confesor.
B A IL E S  D E  M ASCAR AS. Concurri­
dísimos. Nadie conoce a nadie. Acudid; 
debate proyecto constitucional. Toda« 
las tardes.
M O N Ó LO G O S cómicos. Se desternilla 
uno de risa. Lo que se dice troncharse. 
Autor, padre Lcizaola, minoría vasco- 
batueco-navarra.
IM A G EN ES D E  SA N TO S. Toda-, con 
charrasco, uniforme caqui y santidad pri- 
morriverísta. Gran depósito: Prisiones 
Militares. Durarán poco en almacén. In­
formes: Güito Robles, en E l Debate y 
en los Luises.
FR E SCO  D E  G O Y A  y  hasta del Gua­
darrama. Preguntad por Calvo el Para 
femal, Lisboa, o entre los angelitos del 
Limbo.
SE Ñ O R IT A  que aspira a ser diputada. 
Desea protección discreta jamona, gua- 
yabíto o prior gordo y  peludo. Absoluta 
reserva. Dirigirse con don a recadero 
Adoración Nocturna ambulante. Aduana,
H O R O SCO PO S. Si queréis conocer el 
de algunos personajes Cuando no lo sean, 
dirigiros al capitán Rexach. preso o man­
dado prender.
JACAS. Una hermosa  ̂ ccmtrabandisía, se 
vtnde. Darán razón en el Congreso. Para 
conocer al dueño, si alguien tiene la curio­
sidad que no han tenido los diputados, pe­
did cí nombre al señor Prieto.

EN UN M USEO  EX TR A N JER O  

E l sptia.— Es una Virgen de mucho valor.
No se conoce bien su origen; pero 
lo reciente de su adquisición hace 
suponer que haya sido cazada en 
España,

iüD pieblo español sio (oíal
Registremos su nombre. Este pueblo es 

Mora de Toledo.
Ha sido el primero de España, en «1 

nuevo régimen que ya alborea, en verse i sin 
c u r a s  I Muy pronto este hecho será 
histórico, España toda lo festejará como 
merece, y Mora de Toledo recibirá el ho­
menaje a  que este pueblo se ha hech‘> 
acreedor.

Sin embargo, no nos hacemos ilusiones 
respecto a la duración que haya de tener 
esta ausencia de aliora de los curas de 
Mora. Sabemos que el gobernador civil de 
Toledo, un señor Botella —  que i.o debe 
confundirse «m el diputado Botella Asen- 
si, que tiene otro casco—, en los momento» 
en que escribimos prc]iara la vuelta de los 
clérigos emigrado».

Que vuelvan. No importa. Y a d  pueblo 
.sabe lo que es verse sin curas, y  otros 
pueblos tentarán ejemplo de Mora. Basta 
de momeota

J
La sus|)cnsióii ilc “ El Siglo Futuro“

Protestamos oportuttainentc, califírando 
el hecho de exceso de Poder, He la sus­
pensión de los diarios católicos de las pro- 
vinci.as dcl Norte.

Manteniendo cuanto entonce» dijim-'s, lo 
hacemos ahora extensivo a eaa orden de 
suspensión de E l Siglo Futuro, qiie juz­
gamos un atropdlo.
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P IS A D O S  D l [ !  l i O S
(IlDllclas antícioailas De fRílV liiZO)

16 Septiem bre 1941
El múiistro de la Gobernación, seüor Ca­

cho y S^ahalyj, confirmó esta mañana que 
se había escapado del niauicomio Esquerdo, 
de Carabandicl, don blclquiades Alvirrz.

Se traía de aquel gran orador, ya olvid*- 
dok que alcanzó gran prestigio liace veinte 
años, y  que se volvió loco a fines del 
verano de 1931, cuando ya su fama dedi­
caba.

Entoncas el señor Alvarez, qoe nunca l a ­
bia dado graules pruebas de sensatez, cayó 
en franco periodo de locura, manifestado 
con un dÍ!>curso que hizo en Gijón en fa­
vor de las órdoi-cs religiosas, y <1 laber 
aceptado, a loe pocos días, la defensa de 
aquel general Berenguer, de triste memoria.

Otros actos, tan faltos de sentido come 
éstos, y  el ir por los cafés proiiunciando 
discursos, subido en las mesas, en los que 
pi-dia el Poder, decidieron a sus familiares 
a recluirle en el estabecimiento de donde 
se fugó anteayer.

Según el ministro de la Gobernación, te 
espera su captura de un momento a otro, 
pues un soldado del campamento de Cara- 
baochel afirma haberle visto esta ma&ua 
rezando en la copilia.

. Xanduén dijo el señor Cacho a los infor­
madores que 0 3  es cierta la detención del 
banquero señor Hrrrera, establqcido en 
Marsella.

— Como es sabido—dijo el ministro—, es­
te señor Herrera, que es un jesuíta de los 
que la Compañía tiene desparramados por 
el mundo con apariencias de seglar, vivió 
en Madrid algunos años, figurando como di­
rector (k un diario que se llanaba £l Dt- 
bate. Cuando el pueblo impuso la expul­
sión du k)s jesuítas de España, Herrera, 
a la desesperada, intentó algunas violen­
cias, que motivaron su detención. Logró 
a poco fugarse de la circel. y huyó a Frau- 
cia, estableciéndose en Marsella como ban­
quero, coa fondos de procedencia jesuítica. 
En todos estos años ha conspirado contra 
la República española, siempre sin resul­
tado, y  últimamente se dijo que había es­
tado en Barcelona, de lo que debe ser 
consecuencia el rtinior de estos día».

— 4 Entonces —  preguntó al ministro el 
n-dactor dcl Heraldo, señor De la Cueva— 
usted no ccnccde importancia a los mane­
jos de esos abominables neos?

El Señor Cacho rió ruidosamente, y dijo:
— |No, Itumbre, nol Tranquilícese usted 

y todos los buenos aiiticUTÍcalcs como us­
ted. Los jesuítas no volvwán jamás a Es- 
laña, donde el clericalismo está muerto y 
enterrado desde lace ocho años.

i

La calle sube liasla el (lliiiipo

la responsabilidad que le corresponde y 
no se le cargue la ajena.” 

iSi tendremos razón los españoles de 
tercera clase que venimos diciendo eso 
desde que tenemos Repúblical ]Si nos 
sobrará razón por la punta de los pe­
los, cuando hasta los hombres ilustres 
se van dignando reconocerlo!

Lo malo es que, por desgracia, el daño 
que se le ha hecho a la República ha 
sido más fácil de cometer que de reme­
diar.

Pero, en fin, bueno es que hasta los 
intelectuales se enteren...

« S i i

L A  V I R G E N  A P A R E C E
La Virgui aparece coronada de cstrclias. 

Un maestro y  un cura la han visto desde
[lejos}

cruzadas sobre el peHio lleva sus manos beuaa, 
el sol nimba su frente coa fúlgidos reSejos-

Enel núlagro creen los monánqujeos viejos 
y  explican d  milagro con máximas razones: 
la Virgen ha venido a darnos sus consejos 
para que proub/ vuelvan a España los Bor-

[bo:KS.

Paro la Virgen Siinta la tarde que fué vi»ta 
tuvo con ttD poeta una breve entrevista, 
que luego entre la gente del inieblo se hizo

[pública.

La Virgen no la  v.niilo para encender
[la guwra;

la Virgen solamente lu  bajado .% la Tierra 
a rendir su divim tributo a la República.

G a b r i e l  S n c l s o  ^ ( t i f i e s

Eo m e m o iia  de Mm
Quienquiera que haya sido el iniciador 

— sentimos no sabo* su nomlu'e pvra pu­
blicarlo—de que se solicite dcl Parlamento 
una modesta pensión vitalicia cii favor de 
la hija de don José Nakens, tiene nuestra 
simpatía y nuestro apMun cordialis'mo.

Por su republicanismo, por s j  anticle­
ricalismo, por su consecuencia honrada de 
toda la vida, Nakens f'Jc un ciudadano de 
excepdón, bien merecedor de que Esjañ.! 
tribute a su memu-ia este homenaje, que 
entmicccría, si viviera, su gran corazón-

¡Hombrel ¡Qué bicnl Hcnu>s conse­
guido enganchar en nuestras pccadira- 
rerles a Don Filósofo, y }-a se vk-iu- a 
nuestro campo...

Lean, lean vuesas mercedes lo que di­
ce en Crisol, y que está como para po­
nerle un marco donde campeen retratos 
ele todos los ministros:

"Llamar revolución— dice— al eamh'- 
de régimen acontecido en España es la 
tergiversación más grave y  dcsoriciUii 
dora que puede comoterse... Se hace ur- 
gcutí.síma una división de actitudes para 
que cada cual lleve sobre sus hombros

— La diferencia, padre Simeón, es que 
antes éramos acaparadores .de almas, y 
ahora somos acaparadores de armas.

■ '? íL L ...

— iVamos, vamos, pronto...! Que va a 
intervenir Alba.

lo p e  eslá bieo. está bieo
i Que.cusas s« hacían en la moi.arquu 

cuu los dineros dei puebu>, reboruonl
iQue no se repitan en la Ri.puulica, 

por vergüenza divinal
Por ejcmplu; ja Eubsecietaria de Fo­

mento, que creo una de tas uicuauras, 
se desempeñaba sui as.guación, por la 
que esta no Ugura un ei PiejUpmísto. 
«ustedes cieen que es pusibic dcsumpe- 
iiar un cargo asi por... amor m...iiarqui- 
cor Isi ei ucseiupLuauor no couraua uel 
i'i esupucsio, ae aiguiia otra parte nubla­
ría. jWo se iba a empeñar ei des.nij.e- 
üadorl

/vsi, cuaiidu Gordon Ordax, al implan­
tarse la Kepúbiica, pa^o a  ocu,<ai' es.' 
cargo, para que jusliticose dcveugcs e.i 
razón de su trabajo, hubo que uumbrai- 
le, ademas, director de ¿linas.

Bur cierto que, cuu reiereucia a esta 
dirección, nos uiformamos de un rasgo 
de Gordón que espoutáueameute quere­
mos divulgar para ejemplo de acaj,ara-' 
dores de cargos y de chupópteros des­
vergonzados.

z\poite del sueldo, muy decentito, esta 
Dirección goza de ciertos gajecillos q-je 
suben meusualuieiite a uu piquito casi 
de chocha. 'Xodos los directores los han 
cobrado, uaturamiente, y  Gurdón los co­
bra también; pero Goruón, que cree que 
el trabajo que desempeña cu Fomento 
— la Subsecretaría, la Dirección de M 
lias y  la Dirección de Ganadería, ésta sin 
asignación de sueldo, cosa que tanuiiéo 
nos parece mal— está suficientemente re­
munerado con el sueldo de uu direct- r 
general, e] importe de los gajes lo envía 
integro todos los meses al alcalde ne 
Madrid, con destino a los obreros sin 
trabajo.

¡A  ver si de una vez se mete mano 
a esto de los cargos y  las asignaciones, 
y  cada cargo tiene el sueldo que deba 
tener y  cada hombre tiene un solo car­
go, que es lo que debe scrl

S a . t i r  d . e  a . l a . s
Los salvadores Je la República han co- 

menzado e] avance, para tomar las liiKas 
de Prieto.

Primero quiso avanzar el ala Uarch- 
Canals, y fué rechazada.

Ahoia inicia el a'vancc el ala Riu-Alba.
i Se enriquecerá con alguna coplilla má« 

la colección parlamentaria?
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